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   PALABRAS LIMINARES
 
    
 
   De ninguna manera es fácil para ningún antólogo, reunir y clasificar poemas al gusto de todos, y mucho menos los poemas que incluyo en este libro, y cuando los gustos poéticos son tan diversos e infinitos, y cuando las diferentes tendencias son tan disímiles, fecundas... y a veces estériles y caprichosas... hasta llegar al relajo y lo escatológico. Es un trabajo que se ha hecho con gran emoción pero desapasionada-mente, para regar la semilla fértil de la buena poesía y ponerla a disposición para que los jóvenes y aprendices la cultiven y para que los lectores de poesía se embriaguen en este lagar fluente de metáforas y de vino añejado con versos de inmensa belleza y plasticidad, que alcanzan la música de las musas y el sonido onomatopéyico de los versos y poetas que las inspiraron. Y todo por una pasión a la poesía y un gran amor al arte.
 
    
 
   Y en honor a la elocuente brevedad, puesto que el libro sólo consta de algo menos de dos centenares de páginas, en las que desde luego debe haber omisiones voluntarias e involuntarias, y que además no es posible a ningún autor escudriñar el torrencial poético e infinito en su totalidad, y seguramente habrán hermosos poemas que se le escaparon al autor, bellos poemas inéditos y poesías publicadas en lujosos volúmenes, en libros sencillos, en suplementos literarios, en revistas y periódicos... que nos ha sido imposible cotejar y conocer, aparte de que la particularidad de esta antología ha sido el corte clásico o neoclásico por excelencia. La diagramación y la levantada del texto, son también un pequeño aporte del autor.
 
    
 
   Con esta aclaración preliminar, podemos decir que esta singular antología tiene una característica especial que la hace distinta a todas, aparte del contenido clásico y neoclásico, puesto que no solamente he reunido en ella un número considerable de poesía clasificada como bohemia, sino una gran selección de poemas de amor de inmensa belleza y sentimiento. En este volumen incluyo además dos poemas bohemios del poeta francés Charles Baudelaire, y a las grandes poetizas de América como Gabriela Mistral, Gertrudis Gómez de Avellaneda, Alfonsina Storni, Juana de Ibarbourou, Delmira Agustini, Julia de Burgos, Beatriz Casteblanco de Castro, Dora Castellanos y Dolly Mejía. Además hemos incluido varios Premios Nobel. Y he considerado también que el término antología podría asimilarse mejor a una buena selección, para ser más exactos.
 
    
 
   Por otro lado, como autor, me he tomado la libertad de incluir en este volumen, unos sencillos versos de mi autoría que en ningún momento he creído que están a la altura de mis maestros y compañeros y amigos poetas, pero que de todas maneras constituyen un sentido homenaje, muy particular, a su majestad la poesía, que aunque hacen parte de este apretado libro, no forman necesariamente de ninguna manera parte de la antología, por delicadeza e inmensa consideración y respeto a los maestros. Mis versos correrán sin padrinos ni amanuenses su propia suerte: Podrán ser  pasto de la crítica... o del terrible olvido. Nadie tiene la culpa de no ser poeta y mucho menos de gustarle  la poesía.  La poesía es la gran anfitriona de la vida.  _Viva la poesía!... Queden ustedes, con toda confianza, en el pórtico de este hermoso libro disfrutando plenamente, de este gran banquete de poesía hispano americana.
 
    
 
   El Autor
 
  
 
  


 
   BESOS Y VINO
 
   Jesús Aguilar Marina
 
   1945
 
    
 
   Tengo el alma con sabor de vino,
 
   con sabor de retamas silvestres,
 
   con cálido ambiente de taberna,
 
   con vapores de sauna
 
   y alcohólicos sueños.
 
    
 
   Tengo el alma con gesto gitano,
 
   con rumores de playas y espumas,
 
   con rumores de labios y dientes
 
   con rumores de sombra
 
   besando la luna.
 
    
 
   Tengo el alma con olor a bosques,
 
   con aroma de sierras y piñas,
 
   con sabor de verbena y canela,
 
   con perfumes de vientos
 
   mordiendo las piedras.
 
    
 
   Tengo el alma con húmedo llanto,
 
   con tristes soledades húmedas,
 
   con vidriosos y húmedos paisajes,
 
   con humedad de huesos
 
   crepitando siempre.
 
    
 
   Pero siempre prevalece el vino
 
   para borrar las huellas de mis pasos.
 
   Siempre el vino con su sangre
 
   de violetas y blancas rosas,
 
   ayudándome a soportar lo insoportable.
 
   Un cocktail de vino y nostalgias
 
   en el alimento de mis venas.
 
    
 
   Los latidos de mi cuerpo son infinitamente lentos.
 
   Mi joven corazón resume agotamiento.
 
   Mujer, alcanza la botella
 
   y acércame tus labios.
 
    
 
   El vino y esos labios
 
   que me hacen olvidar la sed. 
 
    
 
    
 
   MADRIGALES
 
   Gutierre de Cetina
 
   Español, 1518-1557
 
    
 
   Ojos claros, serenos
 
   si de un dulce mirar sois alabados
 
   _ Por qué si me miráis, miráis airados?
 
   Si cuando más piadosos,
 
   más bellos parecéis aquel que os mira,
 
   no me miréis con ira,
 
   porque no parezcáis menos hermosos.
 
   _ Ay tormentos rabiosos!
 
   Ojos claros, serenos,
 
   ya que así me miráis,
 
   miradme al menos.
 
    
 
   ***
 
    
 
   Cubrir los bellos ojos
 
   con la mano que ya me tiene muerto,
 
   cautela fue por cierto,
 
   que así doblar pensastes mis enojos.
 
   Pero tal cautela
 
   harto mayor ha sido el bien que el daño;
 
   que el resplandor extraño
 
   del sol se puede ver mientras se cela.
 
   Así que, aunque pensastes
 
   cubrir vuestra beldad, única, inmensa
 
   yo os perdono la ofensa;
 
   pues, cubiertos, mejor verlos dejaste.
 
    
 
   ***
 
    
 
    
 
   EL BRINDIS DEL BOHEMIO
 
   
 
  

Guillermo Aguirre Fierro
 
    
 
   En torno a una mesa de cantina
 
   una noche de invierno,
 
   regocijadamente departían
 
   seis alegres bohemios.
 
    
 
   Los ecos de sus risas escapaban
 
   y de aquél barrio quieto
 
   iban a interrumpir el imponente
 
   y profundo silencio.
 
    
 
   El humo de olorosos cigarrillos
 
   en espirales se elevaba al cielo,
 
   simbolizando al disolverse en nada
 
   la vida de los sueños.
 
    
 
   Pero en todos los labios había risas,
 
   inspiración en todos los cerebros,
 
   y repartidas en la mesa, copas
 
   pletóricas de ron, whisky y ajenjo.
 
    
 
   Era curioso ver aquel conjunto
 
   de aquél grupo bohemio
 
   del que brotaba la palabra chusca,
 
   la que vierte veneno,
 
   lo mismo que, melosa y delicada
 
   la música de un verso.
 
    
 
   A cada nueva libación, las penas
 
   hallábanse más lejos del grupo,
 
   y nueva inspiración llegaba
 
   a todos los cerebros
 
   con el idilio roto que venía
 
   en alas del recuerdo.
 
    
 
   Olvidaba decir que aquella noche,
 
   aquél grupo bohemio
 
   celebraba entre risas, libaciones,
 
   chascarrillos y versos
 
   la agonía de un año que amarguras
 
   dejó en todos los pechos,
 
   y la llegada, consecuencia lógica
 
   del feliz Año Nuevo.
 
    
 
   Una voz varonil, dijo de pronto:
 
   ___ Las doce, compañeros!
 
   Digamos el "réquiem" por el año
 
   que ha pasado a formar entre los muertos.
 
    
 
   _ Brindemos por el año que comienza!
 
   porque no sea su equipaje un cúmulo
 
   de amargos desconsuelos.
 
    
 
   __Brindo, dijo otra voz, por la esperanza
 
   que a la vida nos lanza,
 
   a vencer los rigores del destino,
 
   por la esperanza, nuestra dulce amiga
 
   que las penas mitiga.
 
    
 
   Brindo porque ya hubiese a mi existencia
 
   puesto fin con violencia
 
   esgrimiendo en mi frente mi venganza,
 
   si en mi cielo de tul, limpio y divino
 
   no alumbrara mi sino
 
   una pálida estrella: _ Mi esperanza!
 
    
 
   __Bravo!, dijeron todos,
 
   inspirado esta noche has estado
 
   y hablaste bueno, breve y sustancioso.
 
   El turno es de Raúl; alce su copa
 
   y brinde por... Europa,
 
   ya que su extranjerismo es delicioso...
 
    
 
   __Bebo y brindo, clamó el interpelado;
 
   brindo por mi pasado,
 
   que fue de luz, de amor y de alegría;
 
   y en el que hubo mujeres seductoras
 
   y frentes soñadoras
 
   que se juntaron con la frente mía...
 
    
 
   Brindo por el ayer que en la amargura
 
   que hoy cubre de negrura
 
   mi corazón esparce sus consuelos
 
   trayendo hasta mi mente las dulzuras
 
   de goces, de deliquios, de desvelos.
 
    
 
   Yo brindo, dijo Juan, porque en mi mente
 
   brote un torrente
 
   de inspiración divina, seductora,
 
   porque vibre en mis cuerdas de mi lira
 
   el verso que suspira,
 
   que sonríe, que canta y que enamora.
 
    
 
   Brindo porque mis versos cual saetas
 
   lleguen hasta las grietas,
 
   formadas de metal y de granito,
 
   del corazón de la mujer ingrata
 
   que a desdenes me mata,
 
   pero que tiene un cuerpo muy bonito!
 
    
 
   Porque a su corazón llegue mi canto
 
   porque enjuguen mi llanto
 
   sus manos que me causan embelesos,
 
   porque con creces mi pasión me pague...
 
   vamos!, porque me embriague
 
   con el divino néctar de sus besos.
 
    
 
   Siguió la tempestad de frases vanas,
 
   de aquellas tan humanas
 
   que hallan en todas partes acomodo,
 
   y en cada frase de entusiasmo ardiente,
 
   y por esas pasiones voluptuosas
 
   que el fango del placer llena de rosas
 
   y hacen a la mujer la cortesana.
 
    
 
   Sólo falta el brindis de Arturo,
 
   el bohemio puro,
 
   de noble corazón y gran cabeza;
 
   aquél que sin ambages declaraba
 
   que sólo ambicionaba
 
   robarle inspiración a la tristeza.
 
    
 
   Por todos estrechado alzó la copa
 
   frente a la alegre tropa
 
   desbordante de risa y de contento.
 
   Los inundó en la luz de una mirada,
 
   sacudió su melena alborotada
 
   y dijo así con inspirado acento:
 
    
 
   __Brindo por la mujer, más no por esa
 
   en la que halláis consuelo en la tristeza,
 
   rescoldo del placer, _ desventurado !;
 
   no por esa que os brinda sus hechizos
 
   cuando besáis sus rizos
 
   artificiosamente perfumados.
 
    
 
   Yo no brindo por ella, compañeros;
 
   brindo por la mujer, pero por una,
 
   por la que me brindó sus embelesos
 
   y me envolvió en sus besos;
 
   por la mujer que me arrulló en la cuna.
 
   Por la mujer que me enseñó de niño
 
   lo que vale el cariño
 
   exquisito,  profundo y verdadero;
 
   por la mujer que me arrulló en sus brazos
 
   y que me dio en pedazos
 
   uno por uno, el corazón entero.
 
    
 
   _ Por mi madre !, bohemios, por la anciana
 
   que piensa en el mañana
 
   como en algo muy dulce y muy deseado,
 
   porque sueña tal vez que mi destino
 
   me señala el camino
 
   por el que volveré pronto a su lado.
 
    
 
   Por la anciana adorada y bendecida,
 
   por la que con su sangre me dio la vida,
 
   y ternura y cariño;
 
   por la que fue la luz del alma mía,
 
   y lloró de alegría
 
   sintiendo mi cabeza en su corpiño.
 
    
 
   Por ella brindo yo; dejad que llore
 
   y en lágrimas desflore
 
   esta pena letal que me asesina;
 
   dejad que brinde por mi madre ausente,
 
   por la que llora y siente
 
   que mi ausencia es un fuego que calcina.
 
    
 
   Por la anciana infeliz que gime y llora
 
   y que del cielo implora
 
   que vuelva yo muy pronto a estar con ella.
 
    
 
   _ Por mi madre !, bohemios, que es dulzura
 
   vertida en mi amargura
 
   y en esta noche de mi vida, estrella...
 
    
 
   El bohemio calló; ningún acento
 
   profanó el sentimiento
 
   nacido del dolor y la ternura,
 
   y pareció que sobre aquél ambiente
 
   flotaba inmensamente
 
   un poema de amor y de ternura.
 
    
 
    
 
   EL BORRACHO
 
   Ismael Enrique Arciniegas
 
   Colombia, 1865-1938
 
    
 
   Siempre borracho entraba,
 
   y siempre altivo
 
   el ebrio sin motivo
 
   puñetazos le daba a su querida.
 
   Dura cadena ató sus corazones,
 
   unió sus eslabones
 
   la miseria en el fango de la vida.
 
   Por no dormir en noches tenebrosas,
 
   sobre las frías losas,
 
   de ese hombre vil buscó la compañía.
 
    
 
   Ella mal humorada,
 
   él displicente,
 
   la riña era frecuente
 
   y al fin a puñetazos la rendía.
 
   El vecindario despertaba todo,
 
   después quedaba silencioso el cuarto.
 
   El invierno arreciaba un triste día
 
   al llegar el beodo
 
   a su tabuco, de bebidas harto;
 
   la vieja puerta abríala a empellones;
 
   se oían maldiciones...
 
    
 
   Una noche
 
   en que lenta caía
 
   en los techos la nieve como un manto,
 
   un hijo les nació
 
   y ese inocente,
 
   en su inmaculada frente
 
   no tuvo más bautizo que el del llanto.
 
   A la siguiente noche el rostro duro
 
   y a tientas por el muro
 
   llegó a las puertas del hogar el padre.
 
   Entonces se detuvo el inhumano,
 
   no levantó la mano,
 
   la respetó el borracho, ya era madre !
 
   Ella al verle extraviada la pupila
 
   y al verlo que vacila
 
   y darle puntapiés no se decide
 
   mirando al niño que dormía, le dijo:
 
   Infame, muerte dame!
 
   No lo haces? Por qué? quién te lo impide?
 
   Es acaso el invierno menos triste?
 
   Licor en la taberna no encontraste?
 
   Acaso te enmendaste?
 
   Borracho como siempre no viniste?
 
    
 
   Fingió el turbado padre no oír nada,
 
   Dio al hijo una mirada,
 
   mezcla de estupidez y de cariño
 
   y dijo a la mujer
 
   por qué me ofendes ?
 
   No sabes, no comprendes
 
   que si  te pego se despierta el niño?
 
    
 
    
 
   EL BOHEMIO
 
   Julio Flórez
 
   Colombia, 1867-1923
 
    
 
   Rígido ya, sobre su blanco lecho
 
   descansa al fin. La trémula bujía
 
   que baña en luz su descarnado pecho,
 
   deja en la sombra su cabeza fría.
 
   Su esposa, al golpe despiadado y rudo
 
   del pesar, triste, en su aflicción le nombra,
 
   más él, inmóvil, permanece mudo
 
   con los ojos abiertos en la sombra.
 
    
 
   Mujer... no llores más; tu pena es vana;
 
   _Tanto Alarde por qué?
 
   _ No solloces ni grites... que mañana
 
   los labios besarás de un nuevo esposo!
 
    
 
    
 
   BALADA DE LA LOCA ALEGRÍA
 
   Porfirio Barba Jacob
 
   Colombia (Miguel A. Osorio) 1833-1942
 
    
 
   Mi vaso lleno -el vino de Anahuac-
 
   mi esfuerzo vano -estéril mi pasión-
 
   soy un perdido -soy un marihuano-
 
   a beber, a danzar al son de mi canción.
 
    
 
   Ciñe el tirso oloroso, tañe el jocundo címbalo.
 
   Una bacante loca y un sátiro afrentoso
 
   conjuntan en mi sangre su frenesí amoroso.
 
    
 
   Atenas brilla, piensa y esculpe Praxisteles
 
   y la gracia encadena con rosas de pasión
 
   _ Ah de la vida parva que no nos da sus mieles
 
   sino con cierto ritmo y en cierta proporción!
 
    
 
   _ Reíd, danzad al soplo de Dionisos que
 
   embriaga el corazón!
 
   La muerte viene, todo será polvo
 
   bajo su imperio: polvo de Pericles
 
   polvo de Codro, polvo de Simón!
 
    
 
   Mi vaso lleno -el vino de Anahuac-
 
   mi esfuerzo vano -estéril mi pasión-
 
   soy un perdido -soy un marihuano-
 
   a beber, a danzar al son de mi canción...
 
    
 
   De Hispania fructuosa, de Galia deleitable
 
   de Numidia ardorosa, y de toda la rosa
 
   de los vientos que beben las águilas romanas,
 
   venid, puras doncellas y ávidas cortesanas.
 
   Danzad en voluptuosos, lúbricos episodios,
 
   con los esclavos nubios, con los marinos rodios.
 
   Flaminio de cabellos de amaranto,
 
   busca para Heliogábalo en las ternas
 
   varones de placer... Alzad el canto,
 
   reíd, danzad en báquica alegría
 
   y haced brotar la sangre que embriaga el corazón.
 
   La muerte viene todo será polvo
 
   polvo de Augusto, polvo de Lucrecio,
 
   polvo de Numa, polvo de Nerón!
 
    
 
   Mi vaso lleno -el vino de Anahuac-
 
   mi esfuerzo vano -estéril mi pasión-
 
   soy un perdido -soy un marihuano-
 
   a beber, a danzar al son de mi canción...
 
    
 
   Aldeanas del Cauca, con olor a azucena;
 
   montañeza de Antioquia, con dulce de colmena;
 
   infantinas de Lima, ansiosas y augurales,
 
   y princesas de México, 
 
   que es como la alacena familiar, 
 
   que resguarda los más ricos panales;
 
   y mozuelos de Cuba, lánguidos, sensuales,
 
   ardorosos, baldíos,
 
   cual fantasmas que cruzan por unos sueños míos;
 
   mozuelos de la gran Cuzcatlán -oh ambrosía_
 
   y mozuelos de Honduras
 
   donde hay alondras ciegas por las selvas oscuras;
 
   entrad en la danza, en el feliz torbellino !
 
   reíd, jugad al son de mi canción;
 
   la piña y la guanábana aroman el camino
 
   y un vino de palmeras aduerme el corazón.
 
    
 
   La muerte viene, todo será polvo:
 
   polvo de Hidalgo, polvo de Bolívar,
 
   polvo en la urna, rota ya la urna,
 
   polvo en la ceguedad del aquilón!
 
    
 
   Mi vaso lleno _el vino de Anahuac-
 
   mi esfuerzo vano - estéril mi pasión-
 
   soy un perdido, -soy un marihuano-
 
   a beber, a danzar al son de mi canción...
 
    
 
   La noche es bella en su embriaguez de mieles;
 
   la tierra es grata en su cendral de brumas;
 
   la vida es dulce con dulzor de  trinos;
 
   canta el amor; espigan los donceles;
 
   se puebla el mundo, se urden los destinos...
 
   _ Que el jugo de las viñas me alivie el corazón!
 
   _ A beber!  _ a danzar en raudos torbellinos,
 
   vano el esfuerzo, inútil la ilusión!
 
    
 
    
 
   CURACIÓN ABREVIADA
 
   Rafael Pombo
 
   Colombia, 1833-1912
 
    
 
   Tome usted una píldora por día
 
   y en el curso  de un mes quedará bueno,
 
   dijo a un zafio el doctor que lo asistía,
 
   dándole cierto mixto de veneno.
 
    
 
   El zafio echó su cuenta a silogismos:
 
   si a píldora por día esto me cura,
 
   en treinta días, como treinta hoy mismo,
 
   y hoy mismo se acabó la calentura.
 
    
 
   Y dijo bien: la fiebre pasó pronto
 
   y con ella el enfermo; y lo enterraron.
 
   Esto es frecuente cuando quiere un tonto
 
   perfeccionar lo que otros le enseñaron.
 
    
 
    
 
   ESTOY BORRACHO AMADA
 
   Guillermo Torres Quintero
 
    
 
   Estoy borracho, amada, tan borracho
 
   que , si me vieras, nunca pensarías
 
   que soy aquél romántico muchacho
 
   que amaras con pasión en otros días.
 
    
 
   Estoy borracho, amada, la cerveza
 
   tiene, al bajar de mi garganta al pecho
 
   el acíbar fatal de mi tristeza
 
   y el amargo sabor de mi despecho.
 
    
 
   Mas siempre un ebrio fui que a los destellos
 
   de otras noches serenas y tranquilas
 
   me embriagaba de amor en tus cabellos
 
   y de luz me embriagaba en tus pupilas.
 
    
 
   La luna entre mi vaso se ha caído,
 
   y en mi dolor, que a tu dolor se aúna,
 
   como una enorme pócima de olvido
 
   de un sólo sorbo me bebí la luna.
 
    
 
    
 
   POR QUE ME QUITE DEL VICIO
 
   Carlos Rivas L.
 
    
 
   No es por hacerles desaire...
 
   es que ya no soy del vicio...
 
   astedes me lo perdonan, pero es qui ya hace
 
   más de cinco años, que no tomo copas,
 
   anqui ande con los amigos...
 
   _ Que si no me cuadra? _ Harto!
 
   Pa' que he di hacerme el santito;
 
   si he sido rete borracho...
 
   _ como pocos lo haigan sido!
 
   _ Pero ora si ya no tomo,
 
   manque me lleven los pingos!
 
    
 
   Dende antes que me casara
 
   encomencé con el vicio, y luego ya de casado
 
   también le tupí macizo...
 
   _ Pobrecita de mi vieja!
 
   Siempre tan güena conmigo.
 
   _ Por más que l' hice sofrir
 
   nunca me perdió el cariño!
 
   Era una santa la pobre
 
   y yo con ella un indino,
 
   no más porque no sofriera
 
   llegué a quitarme del vicio,
 
   pero poco duró el gusto...
 
   Dicen que fue el corazón!
 
   _ Yo no sé lo que haiga sido,
 
   pero sento en la concencia
 
   que jué mi vicio cochino!
 
   el qu' hizo que nos dejara solitos
 
   a mí y a m' hijo,
 
   un chilpayate de ocho años
 
   que quedaba güerfanito
 
   al' edá en que más falta
 
   la madre con su cariño.
 
    
 
   Me sentí disesperado
 
   de verme solo con m' hijo...
 
   _ Pobrecita criatura!
 
   _ Mal cuidado, mal vestido!
 
   siempre solo... ricordando
 
   al ángel que bía perdido...
 
   antonces pa' no pensar
 
   golví a darle recio al vicio
 
   porque poniéndome chuco
 
   me jallaba más tranquilo,
 
   y cuando yastaba briagao
 
   y casi juera de juicio
 
   parece que mi dejunta
 
   taba allí junto conmigo!
 
    
 
   Al salir de mi trabajo
 
   m' iba yo con los amigos
 
   y aluego ya medios chiles,
 
   mercaba yo harto refino
 
   y regresaba a mi casa
 
   onde me aguardaba m' hijo.
 
   Y allí... _ duro! trago y trago
 
   hasta ponerme bien pítimo....
 
    
 
   _ Y aistaba la tarugada!
 
   Ya indiantes les he dicho
 
   lueguito vía a mi vieja
 
   que llegaba a hablar conmigo
 
   y encomenzaba a decirme
 
   cosas de mucho cariño,
 
   y yo contestar con ella,
 
   como si juera dialtiro
 
   cierto lo que estaba viendo,
 
   y en tan mientras
 
   que m' hijo se abrazaba
 
   a mi asustado
 
   diciéndome el probe niño:
 
   _ Onde está mi mamacita...
 
   dime, onde está papacito...
 
   _ Es verdad que ti está hablando?
 
   _ Cómo yo no la deviso?
 
   _ Pos que no la vé, tarugo!...
 
   _ Vaya qui li haga cariños!
 
   Y el pobrecito, lloraba
 
   y pelaba sus ojitos
 
   buscando riti asustado
 
   a aquélla a quien tanto quiso...!
 
    
 
   Una nochi, al regresar
 
   d' starle dando al oficio
 
   llegó y al abrir la puerta
 
   _ ay, Jesús, lo que deviso!
 
   Hecho bolas sobre el suelo
 
   taba tirado m' niño
 
   risa y risa, como un loco,
 
   y pegando chicos gritos...
 
   " _Qué te pasa...!  _Qué sucede...!
 
   _Te has vuelto loco dialtiro...?
 
   Pero entonces, en la mesa
 
   vide el frasco del refino
 
   que yo había dejado lleno,
 
   interamente vacío...
 
   luego, luego me di cuenta
 
   y me puse retemuino:
 
   " _Qui has hecho izcuincle malvado?"
 
    
 
   Ya bebites el refino...!
 
   Pa' que aprendas a ser bueno
 
   voy a romperte el hocico!...
 
   y aluego con harto susto
 
   me hizo golver al juicio,
 
   y con una voz de angustia
 
   que no he de olvidar,
 
   me dijo: _ No me pegues,
 
   no me pegues, no soy malo
 
   papacito, jué por ver a mi mamita
 
   como cuando habla contigo...
 
   _ jue pa' que ella
 
   me besara y me hiciera
 
   hartos cariños...!
 
    
 
   Dende entonces ya no tomo
 
   anqui ande con los amigos.
 
   No es por hacerles desaire,
 
   pero ya no soy del vicio.
 
   Y cuando quero rajarme
 
   porque sento el gusanito,
 
   de tomarme alguna copa,
 
   no más mi acuerdo de m' hijo
 
   y entonces sí ya no tomo,
 
   manque me lleven los pingos...
 
    
 
    
 
   EL VINO DE LOS AMANTES
 
   Charles Baudelaire
 
   Francia, 1821-1867
 
    
 
   _Hoy el espacio es todo vida!
 
   Sin freno, ni espuelas, ni brida,
 
   _ vamos, a caballo en el vino,
 
   a un cielo mágico y divino!
 
    
 
   Cual dos ángeles que tortura
 
   una implacable calentura,
 
   en el cristal de la mañana
 
   _ sigamos la imagen lejana!
 
   En un delirio paralelo,
 
   mecidos en el blando vuelo
 
   del torbellino inteligente,
 
   hermana, a mi lado nadando,
 
   huiremos sin cesar buscando
 
   el edén de mi sueño ardiente.
 
    
 
    
 
   EL ALMA DEL VINO
 
   Charles Baudelaire
 
    
 
   Cantó una noche el alma
 
   del vino en las botellas:
 
   "Hombre, elevo hacia tí,
 
   caro desheredado
 
   desde mi cárcel vítrea
 
   y mis lares bermejos,
 
   _un canto de luz
 
   y de fraternidad colmado!
 
   Sé cómo es necesario
 
   sobre el collado ardiente,
 
   penar y sudar
 
   bajo el sol abrasador,
 
   para engendrar mi vida
 
   y para darme el alma;
 
   pero yo no he de ser ingrato
 
   o malhechor.
 
    
 
   Pues disfruto una dicha inmensa
 
   cuando caigo
 
   en el gargüero de alguien
 
   gastado por sus bregas,
 
   y su pecho caliente
 
   es una dulce tumba
 
   que me complace más
 
   que mis frías bodegas.
 
    
 
   _Escuchas resonar
 
   los cantos del domingo,
 
   y gorjear la esperanza
 
   en mi seno violento?
 
   De codos en la mesa,
 
   alzándote las mangas,
 
   me glorificarás y quedarás contento:
 
    
 
   Yo encenderé los ojos
 
   a tu mujer dichosa,
 
   devolveré a tu hijo
 
   su fuerza y sus colores,
 
   seré para esa frágil atleta de la vida
 
   el aceite que pule
 
   brazos de luchadores.
 
    
 
   Y he de caer en ti, vegetal ambrosía,
 
   precioso grano del terreno Sembrador
 
   porque de nuestro amor
 
   nazca la poesía que subirá
 
   hacia Dios
 
   como una rara flor".
 
    
 
    
 
   ORACIÓN A LA BOHEMIA
 
   Emilio Carrere
 
   España, 1881-1947
 
    
 
   Bohemios troveros, de gachos sombreros,
 
   de ojos donde brilla la maga ilusión;
 
   de la vida errante bravos caballeros,
 
   del alma toda ensueños y toda emoción.
 
   Por vosotros quiero decir mi oración.
 
    
 
   Vuestra juventud de azul está llena
 
   y florece en versos de excelsa fragancia;
 
   yo amo vuestras rimas y la petulancia
 
   de vuestros chapeos y vuestra melena.
 
   Pupilas que tienen llamas visionarias,
 
   místicos de un rito de gloria y amor,
 
   de un sueño de oro, sombras legendarias.
 
   Yo quiero llorar por vuestro dolor.
 
    
 
   Por los peregrinos que cruzan la senda,
 
   bajo el sortilegio de negra fortuna;
 
   por los tristes locos que aman la leyenda
 
   de los embrujados rayos de la luna.
 
   Por los que han caído sin haber abierto
 
   el cofre de sándalo de su corazón;
 
   por los que se han muerto
 
   sin hallar la letra para su canción.
 
   Por vosotros quiero rezar mi oración.
 
    
 
   Por la frente cana del viejo trovero
 
   que no supo nunca del lauro inmortal,
 
   y por los que emprenden su éxodo postrero
 
   en una siniestra caja de hospital.
 
   Por vosotros, príncipes de andrajos y rimas,
 
   líricas alondras de las altas cimas
 
   que dora la Gloria, el Arte, el Amor.
 
   Por vosotros, pálidos hampones vencidos,
 
   con un óleo santo de ideal ungidos.
 
   Yo quiero rezar por vuestro dolor.
 
    
 
   Por todos los sueños que trucó la muerte
 
   -el poema inédito y el lienzo soñado-;
 
   por todas las ansias de amor que ha frustrado
 
   la tragicomedia de la mala suerte.
 
   Por los que no dejan huella de su paso,
 
   por todas las bellas ambiciones rotas,
 
   por los inventores que olvidó el fracaso,
 
   los malos histriones, las viejas cocotas.
 
   Por los que ha vencido la mala fortuna
 
   y al alcohol le piden piadosos beleños;
 
   por los que volaron un día a la luna
 
   y en los manicomios devanan sus sueños.
 
    
 
   Pálidos troveros, de gachos sombreros,
 
   que en el alma llevan, cual santos luceros,
 
   un verso divino y un ritmo inmortal,
 
   los que por la vida marchan deslumbrados
 
   porque tienen siempre los ojos cegados
 
   por un milagroso jirón de ideal.
 
   Por los sin ventura que nunca tuvieron
 
   la llave de oro de la inspiración;
 
   por los que no triunfan, por los que murieron...
 
   por vosotros quiero decir mi oración. 
 
    
 
    
 
   PASIÓN TARDÍA
 
   Alberto Ángel Montoya
 
   Colombia - 1903-1970
 
    
 
   Toma la copa y bebe, que mañana
 
   no habrá vino en tu copa ni en la mía.
 
   Inútilmente prolongué mi fría
 
   indiferencia mentirosa y vana.
 
    
 
   Rompe la copa y ríe... que si un día
 
   te hizo llorar mi juventud liviana,
 
   en el fervor de mi pasión tardía
 
   te llamo mía y te apellido hermana.
 
    
 
   Qué importa si en ruidosas bacanales
 
   o en los brazos de todos tus rivales
 
   burlé tu lloro y angustié tus días,
 
    
 
   si hoy al final de haber reído tanto,
 
   preso en la red que me tendió tu llanto,
 
   vengo a llorar para que tú sonrías.
 
    
 
    
 
   DEJAD QUE EL ZAFIO
 
   Y EL JARIFO
 
   SE EMBRIAGUEN
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
   Colombia, 1931-2008
 
    
 
   La patria está ebria con el vino que expende en las cantinas. __José Colombia
 
    
 
   A veces, una copa alegra o salva una vida
 
   pero más de una... embriaga...
 
   el alma, el corazón y el bolsillo;
 
   lleva el hambre, la discordia y la zozobra
 
   a la casa, a la patria...
 
   y la vida la convierte en ruina...
 
   en un etílico y repetido estribillo.
 
    
 
   Dejad que el zafio y el jarifo se embriaguen
 
   con vino, aguardiente... o whisky
 
   y vayan a las cloacas del vicio
 
   a buscar en los oscuros fangales
 
   el alma que perdió a Dionisio.
 
   Pero el hombre en sus cinco cabales
 
   no debe emborrachar su destino
 
   ya que el mundo es de los sobrios, de los sabios
 
   y de los que andan por buen camino.
 
    
 
   Una copa es divina
 
   cuando alcanza para un brindis
 
   que no embriaga el alma
 
   ni emborracha el vino.
 
   Y el vino de la mesa
 
   es el vino de la vida
 
   el vino de las tabernas
 
   es el veneno del suicida.
 
    
 
   El mismo dios Baco, dijo un día
 
   cuando escuchó que Pan tocaba el cuerno:
 
   ojalá que el ajenjo, el aguardiente... el whisky
 
   se vayan para siempre a los infiernos.
 
    
 
   A veces, la copa del alma se cansa
 
   de recibir tanto y maldito veneno
 
   y se separa del suicida
 
   antes de los estertores de la muerte.
 
   Pero un alma así, tan embriagada
 
   no alcanza a llegar al delicioso Fuerte
 
   se queda navegando en la nada
 
   peleando con el diablo
 
   y desintoxicando a la invencible muerte
 
   que está ebria de Lucifer
 
   y del placer concupiscente.
 
    
 
   Chicago, Julio 6 de 1993
 
    
 
    
 
   ÉRAMOS TRES
 
   LOS CABALLEROS
 
   Alberto Ángel Montoya
 
   Colombia
 
    
 
   Éramos tres los caballeros. Uno
 
   amaba el juego y la mujer. El otro
 
   amaba a la mujer y amaba el vino.
 
   Yo amaba el vino, la mujer y el juego.
 
    
 
   Íbamos por garitos y tabernas
 
   jugando las sortijas
 
   después de haber jugado las monedas.
 
   Y en los amaneceres alburosos,
 
   dejábamos al pie de la ruleta
 
   la última sonrisa
 
   y la última gema.
 
    
 
   -Sobre el jardín en flor de las barajas
 
   inventaba el zafiro una alba nueva-.
 
    
 
   Bebíamos en copas repulidas
 
   viejos vinos de rica procedencia,
 
   o en los cálices rojos de las bocas
 
   de las mujeres bellas,
 
   vino de rojas uvas maduradas
 
   al beso ardiente y la sensual promesa.
 
    
 
   -Mujeres que una noche nos amaron
 
   e hicieron más amarga nuestra pena-.
 
   Éramos tres los caballeros. Uno,
 
   jugador sin sortijas y sin monedas
 
   se jugará la vida alguna noche
 
   al dado con la trágica tahuresa.
 
    
 
   Como fue su querer vivir de gala
 
   en el vaivén de las mundanas fiestas
 
   a cambio de la flor luce en su traje
 
   un estigma letal de adormideras.
 
   Y bebe en el festín imaginario
 
   en la copa del día
 
   vino de albas siniestras.
 
    
 
   El otro en un vagar hacía los vicios
 
   y en busca de un licor que no ha existido
 
   ni existirá jamás sobre la tierra,
 
   llegó hasta el Monte de Piedad, un día
 
   vertió en la copa su dolor, y plena
 
   la copa de amargura, moribundo
 
   brindó por la bohemia.
 
    
 
   Éramos tres los caballeros. Nadie
 
   comprenderá en el mundo esa tristeza
 
   que efluvia el fondo de las copas rotas
 
   en que bebieron labios de doncellas,
 
   ni el resignado hastío
 
   que el grave azul de la sortija lleva.
 
    
 
   -Éramos tres los caballeros... Nadie
 
   comprenderá jamás nuestra tristeza.
 
    
 
    
 
   GOTA DE LLANTO
 
   Javier Santacruz
 
    
 
   Pálida, grave, al parecer esquiva,
 
   estaba entre el bullicio de la fiesta,
 
   con su mirar de estrella pensativa,
 
   con su aromado aliento de floresta!
 
    
 
   Estaba allí... radiante cual ninguna!
 
   Con su blanco vestido de querube,
 
   semejaba el destello de la luna
 
   dormido... en el regazo de una nube!
 
    
 
   Y cuando con ardor todos dijeron:
 
   "Que brinde ella... la reina de la fiesta",
 
   las voces de placer enmudecieron
 
   y se apagó el estruendo de la orquesta!
 
    
 
   Luego al erguir la coronada frente
 
   sintió la voz del llanto aprisionada
 
   y pasó, cual reproche, por su mente,
 
   del amado... la tumba abandonada.
 
    
 
   El amor con su encanto y su misterio.
 
   Todo el pasado de una dulce historia.
 
   La inmensa soledad del cementerio.
 
   Todo... todo pasó por su memoria!
 
    
 
   Y al inclinar la frente alabastrina
 
   como un castillo que el invierno arropa,
 
   una lágrima acerba y cristalina
 
   fue rondando hasta el fondo de la copa!
 
    
 
   Y entonces con remedos fugitivos
 
   de arrullos de ave, flébiles, inciertos,
 
   "bebo, dijo, una copa por los vivos
 
   y una gota de llanto por los muertos".
 
    
 
    
 
   RELATO DE SERGIO
 
   STEPANSKY
 
   León de Greiff
 
   Colombia
 
    
 
   Juego mi vida!
 
   Bien poco valía!
 
   La llevo perdida  sin remedio.
 
    
 
   Erik Fjordsson
 
    
 
   Juego mi vida, cambio mi vida
 
   de todos modos
 
   la llevo perdida...
 
   Y la juego y la cambio
 
   por el más infantil espejismo,
 
   la dono en usufructo, o la regalo...
 
    
 
   La juego contra uno o contra todos,
 
   la juego contra el cero o contra el infinito,
 
   la juego en una alcoba,
 
   en el ágora, en un garito,
 
   en una encrucijada, en una barricada,
 
   en un motín
 
   la juego definitivamente,
 
   desde el principio hasta el fin,
 
   a todo lo ancho y a todo lo hondo
 
   -en la periferia, en el medio,
 
   y en el sub-fondo-...
 
    
 
   Juego mi vida, cambio mi vida,
 
   la llevo perdida
 
   sin remedio.
 
    
 
   Y la juego, -o la cambio
 
   por el más infantil espejismo,
 
   la dono en usufructo, o la regalo...;
 
   y la trueco por una sonrisa y cuatro besos:
 
   todo, todo me da lo mismo:
 
   lo eximio y lo ruin, lo trivial,
 
   lo perfecto, lo malo...
 
    
 
   Todo, todo me da lo mismo:
 
   todo me cabe en el hórrido
 
   diminuto abismo
 
   donde se anudan serpentinos mis sesos.
 
    
 
   Cambio mi vida por lámparas viejas
 
   o por los dados con los que se jugó
 
   la túnica inconsútil:
 
   -por lo más anodino, por lo más obvio,
 
   por lo más fútil:
 
   por los colgajos que se guinda en las orejas
 
   la simiesca mulata,
 
   la terracota nubia,
 
   la pálida morena, la amarilla oriental,
 
   o la hiperbórea rubia:
 
   cambio mi vida por un anillo de hojalata
 
   o por la espada de Sigmundo,
 
   o por el mundo
 
   que tenía en los dedos Carlomagno:
 
   -para echar a rodar la bola...
 
   Cambio mi vida por la cándida aureola
 
   del idiota o del santo;
 
   la cambio por el collar
 
   que le pintaron al gordo Capeto;
 
   o por la ducha rígida que le llovió
 
   en la nuca
 
   a Carlos de Inglaterra;
 
   la cambio por un romance,
 
   la cambio por un soneto;
 
   por once gatos de Angora,
 
   por una copla, por una saeta,
 
   por un cantar
 
   por una baraja incompleta;
 
   por una faca, por una pipa,
 
   por una sambuca...
 
   o por esa muñeca que llora
 
   como cualquier poeta.
 
    
 
   Cambio mi vida -al fiado-
 
   por una fábrica de crepúsculos
 
   (con arreboles);
 
   por un gorila de Borneo;
 
   por dos panteras de Sumatra;
 
   por las perlas que se bebió
 
   la cetrina Cleopatra-
 
   o por alguna naricilla
 
   que está en algún museo;
 
   cambio mi vida por lámparas viejas,
 
   o por la escala de Jacob,
 
   o por un plato de lentejas...
 
   _ o por dos huequecillos minúsculos
 
   -en las sienes- por donde se me fugue,
 
   en gríseas podres,
 
   toda la hartura, todo el fastidio,
 
   todo el horror que almaceno en mis odres...!
 
    
 
   Juego mi vida, cambio mi vida.
 
   De todos modos
 
   la llevo perdida...
 
    
 
    
 
   LA COPA DE RON
 
   Teófilo Albán Ramos
 
    
 
   Clavó turbia mirada sobre la copa llena
 
   y entre los secos labios la inclinó hasta agotar;
 
   rió después con esa risa que raya en pena
 
   del que un dolor oculto se esfuerza en disfrazar.
 
    
 
   Y así dijo el bohemio luego que con el  blanco
 
   pañuelo secó el labio húmedo por el ron:
 
   -Queréis saber mi vida? como yo soy muy franco,
 
   empiezo. Una locura me quema el corazón.
 
    
 
   Y sin embargo río. La vida es una danza
 
   ridícula, un perfume del instante fugaz,
 
   una máscara triste con ojos de esperanza,
 
   un beso y unas rosas y un dolor... nada más!
 
    
 
   Por eso yo me río de todo. Es mi destino
 
   vivir junto a la vieja pared del bodegón
 
   huyendo de tanta farsa que miré en el camino.
 
   Mas... mire cantinera: otra copa de ron.
 
    
 
   La vida, sí la vida. Denos ron cantinera,
 
   el licor da a los labios una nueva canción.
 
   Ciñamos nuestras frentes con flores de quimera
 
   aunque las almas sientan soledad de panteón.
 
    
 
   La vida... _qué es la vida? antítesis que encierra
 
   una mortaja fúnebre y un vestido nupcial.
 
   Los labios de la amada al fin se vuelven tierra.
 
   Los lauros qué se vuelven? Hojarasca trivial.
 
    
 
   Yo de todo me río, pero hay algo que arde
 
   en mi pecho y enciende la hoguera de un afán:
 
   es el recuerdo triste de mi madre. Una tarde
 
   la pobre viejecita murió sin luz ni pan.
 
    
 
   Dicen los que la vieron, que así desfalleciente
 
   me nombró entre la esencia de una casta oración
 
   y que con tiernos mimos buscó mi blanca frente
 
   por deshojarme un lirio: su santa bendición.
 
    
 
   Yo en tanto en la taberna apuraba la ardiente
 
   copa de amargo ron.
 
    
 
   Así dijo el bohemio, y ebrio y loco dio un fuerte
 
   puñetazo en la endeble mesa del lupanar.
 
   La luz cayó y entraron como sombras de muerte,
 
   rodaron unas copas... Después se oyó roncar.
 
    
 
   En tanto, allá en el viejo cementerio salía
 
   de una tumba sin flores persistente rumor,
 
   algo como el acento de la melancolía
 
   cuando manda en las brisas un sollozo de amor.
 
    
 
   Y de la pobre tumba sin brillo ni decoro
 
   se escapó un fuego fatuo de temblante vaivén,
 
   parecía en las sombras un corazón de oro
 
   caído de la estrella de un cielo de Belén.
 
    
 
   Aquella lumbre pálida como beso de muerta,
 
   como el lejano beso de un olvidado ayer
 
   erró por los espacios y era su luz incierta
 
   cual la caricia tierna de un casto amanecer...
 
    
 
   Y avanzando... avanzando siguió hasta
 
   la cercana ciudad.
 
   Después entrose por la abierta ventana
 
   del viejo bodegón
 
   y se posó del ebrio sobre la frente insana...
 
   Era un beso de oro que mandaba la anciana
 
   a aquél incorregible consumidor de ron...
 
    
 
    
 
   EL CAMINO DE LA CRUZ
 
   Luis Felipe de la Rosa
 
    
 
   I
 
    
 
   Pálido, con la ropa desgarrada,
 
   al hogar infeliz llegó el bohemio
 
   y se cayó a la entrada...
 
   Ella le dijo en doloroso apremio
 
   dando las  cuatro de la madrugada:
 
    
 
   "Por qué te entregas con furor al vicio
 
   del coñac, el ajenjo, la morfina
 
   si trastornado el juicio
 
   prosigues, _ ay! en lamentable ruina
 
   del negro bodegón al precipicio ?
 
    
 
   "Por qué el tenaz, incorregible empeño
 
   de ofrecerle cobarde, a tu tristeza
 
   un vaso de beleño,
 
   si pronto, pronto tu desgracia empieza
 
   a rodar con los vértigos del sueño?
 
    
 
   "Por qué -repicas- si el honor ponderas,
 
   te arrastras sin cesar en bacanales
 
   de estúpidas rameras
 
   y cambio con tu honor y tus caudales
 
   el trato de las ruines taberneras?
 
    
 
   Por qué no advierten con piedad tus sienes
 
   al reincidir en torpes demasías,
 
   los múltiples desdenes
 
   con que te han de mirar todos los días
 
   quienes te encuentran ebrio en los andenes?
 
    
 
   "Oye, cuando la mano endurecida
 
   de la justicia soberana cobre
 
   la cuenta de tu vida
 
   en un rincón abandonado, pobre,
 
   recuerda mi penosa despedida!...
 
    
 
   Y calló para siempre, ante el fracaso
 
   del corazón!... Quedóse reclinada
 
   en un diván de raso...
 
   y moría la luz en su mirada
 
   con el duelo solemne del Ocaso! ...
 
    
 
   Entonces él, confuso, trémulamente,
 
   sin poder escapar, frente a la ruda
 
   sorpresa del instante,
 
   cogió una copa en actitud sañuda
 
   y la llenó de un líquido asfixiante...
 
    
 
   Pero lloró!... si estaban entreabiertos
 
   aquellos ojos en el trance esquivos,
 
   al parecer despiertos ! ...
 
   Y pensó en la zozobra de los vivos
 
   y en el hondo silencio de los muertos!...
 
    
 
   "Yo tomo -dijo- por la incierta hora
 
   que en el reloj del tiempo y el arcano
 
   se anuncia redentora
 
   para el transido corazón humano
 
   que ya ni gracia en su miseria implora!...
 
    
 
   "Por el soberbio rictus del que en larga
 
   contienda con el áspero destino
 
   se sacudió la carga,
 
   dejando sobre el polvo del camino
 
   en rojo tinte su protesta amarga!...
 
    
 
   "Por la loca Maldad. Por esa loca
 
   que día y noche la segur empuña
 
   y a mis umbrales toca...
 
   Por el "adiós" de Silva y por Acuña
 
   me voy con el veneno entre la boca!"
 
    
 
   Y añadiendo un terrífico denuesto
 
   aprendido en los bajos de la plebe
 
   aceleró su arresto...
 
   más una mano desmedrada, leve
 
   quítole súbito el cristal funesto.
 
    
 
   Era una niña de color de cera,
 
   capullo que en fragante vestidura
 
   hallara el cierzo... Era
 
   encarnación divina de ternura
 
   quien a su padre habló de esta manera:
 
    
 
   "No bebas más! Tu copa desabrida
 
   nos va quitando el pan,  _ amor bendito!
 
   Mi madre está dormida...
 
   _ Quiéres tu despertarla, padrecito;
 
   alzó los brazos débiles, desnudos;
 
   irguió la faz hambrienta...
 
   Y padre e hija se abrazaron mudos
 
   como ramas que enlaza la tormenta!...
 
    
 
    
 
   II
 
    
 
   La tarde iba plegando en la sabana
 
   con un ligero signo de quebranto
 
   su túnica lejana
 
   y allá!,  en la soledad del campo santo
 
   se apagaba el clamor de la campana.
 
    
 
   La noche!  ...Y una lánguida bujía
 
   derramaba en la paz del dormitorio
 
   su claridad sombría,
 
   mientras el ebrio en el diván mortuorio,
 
   ante el cortejo fúnebre dormía!...
 
    
 
    
 
   SOLEDAD
 
   Luis Felipe de la Rosa
 
    
 
   Verlaine,  _ qué horrible está la noche!
 
    
 
   Quiero beber, pero beber del vino
 
   añejo, turbio, acibarado, ardiente
 
   que dio a la Francia el pensador Divino,
 
   para poder dormir tranquilamente.
 
    
 
   Quiero cortar en el sopor de un "trago"
 
   la hebra ruin que mi piedad resiste...
 
   Pero qué hago, Señor, pero que hago
 
   si tengo el alma, como nunca triste!
 
    
 
   De la vida falaz ya nada espero:
 
   trepé cantando, descendí de luto...
 
   Y me quedé a la vuelta del sendero,
 
   árbol caído sin verdor ni fruto!
 
    
 
   En vano atento el horizonte exploro
 
   desde la soledad negra y bravía! ...
 
   Y para qué! Si la mujer que adoro,
 
   voluble estrella se me esconde hoy día...
 
    
 
   Quiero beber, pero beber del vino
 
   añejo, turbio, acibarado, ardiente
 
   que dio la Francia al pensador mohíno,
 
   para poder dormir tranquilamente...
 
    
 
    
 
   BRINDIS
 
   Francisco Duvis
 
    
 
   Alzo la copa fina y transparente
 
   que está colmada de ardoroso vino,
 
   para brindar por un amor marino
 
   que ha nacido en mi alma de repente,
 
    
 
   con las dulzuras de la ignota fuente,
 
   con páginas de luz en mi camino,
 
   con signos embrujados del destino
 
   que adormecen mi espíritu doliente.
 
    
 
   Brindo por la grandeza y la fortuna
 
   y porque el casto beso de la luna
 
   divinice este amor en sus latidos;
 
    
 
   por la suave visión de la esperanza,
 
   por los ensueños de triunfal bonanza
 
   y por la inquieta flor de los olvidos.
 
    
 
    
 
   VALS NOCTURNO
 
   Miguel Rash Isla
 
   Colombia, 1889-1953
 
    
 
   En la paz de la alcoba sosegada,
 
   bajo la media noche en agonía,
 
   llega a mí, desde incierta lejanía,
 
   una llorosa música abreviada.
 
    
 
   Entra en mi corazón como una alada
 
   saeta de letal melancolía
 
   porque recuerdo cuando eras mía
 
   si algo nos supo unir fue esa tonada.
 
    
 
   El vals  -lírica flor que se deshoja-
 
   se va apagando al fin y una congoja
 
   mortal deja en la noche difundida...
 
    
 
   Yo un infinito desamparo siento,
 
   y es que a veces un vals que va en el viento,
 
   suele ser, más que un vals, toda una vida!
 
    
 
    
 
   UN BRINDIS PARA
 
   MI AMADA
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   Que este brindis nos una para siempre, 
 
   con un recuerdo indeleble 
 
   y pletórico de amor y pasión.
 
    
 
   Esta noche quiero brindar por tí mi dulce amada
 
   llenar de rosas y delicias tu alma enamorada
 
   y regar con el rocío de mi ternura y pasión
 
   el cáliz florecido de tu extasiado corazón.
 
    
 
   Mis grandes deseos son los tuyos también
 
   porque estamos tan cerca del mar del Edén
 
   que es hora de hundirnos y abrazarnos,
 
   en lúbrico y delicioso vaivén
 
   que hace a nuestras almas pletóricas, felices...
 
   con el canto hermoso de la vida,
 
   y de una primavera recién.
 
    
 
   Brindo por la antesala nupcial de tu mirada
 
   por la aroma afrodítica de tu deseo
 
   por la inspiración sensual de Afrodita
 
   por la espera que se aproxima a la meta
 
   y por todo lo lindo que este amor nos despierta.
 
    
 
   Brindo también, por tus besos de polen
 
   y de miel
 
   por tus caricias que inspiran poesía y placer
 
   por tus manantiales encendidos, florecidos
 
   y porque mañana, pueda cantar alegre
 
   el cisne otra vez.
 
   Chicago, Julio 9 de 1993
 
    
 
    
 
   A SOLAS
 
   Ismael Enrique Arciniegas
 
   Colombia, 1865-1937
 
    
 
   Quieres que hablemos?... Está bien empieza
 
   habla de mi corazón como otros días.
 
   Pero no... qué dirías?
 
    
 
   Qué podrías decir a mi tristeza?
 
   No intentes disculparte _todo es vano...!
 
   ya murieron las rosas en el huerto:
 
   el campo verde lo secó el verano,
 
   y mi fé en tí, como mi amor ha muerto.
 
    
 
   Amor arrepentido.
 
   ave que quiere regresar al nido
 
   al través de la escarcha y las neblinas;
 
   amor que vienes aterido y yerto
 
   donde fuiste feliz... _ ya todo ha muerto!
 
   no vuelvas... _todo lo hallarás en ruinas!
 
   A qué has venido?... Para qué volviste?
 
    
 
   Qué buscas?...  _Nadie habrá de responderte!
 
   está sola mi alma, y estoy triste
 
   _Inmensamente triste hasta la muerte!
 
   Todas mis ilusiones que te amaron,
 
   las que quisieron compartir tu suerte,
 
   mucho tiempo en la sombra te esperaron,
 
   y se fueron... _cansadas de no verte!
 
    
 
   Cuando por vez primera
 
   en mi camino te encontré, reía;
 
   en los campos la alegre primavera;
 
   todo era luz, aroma y armonía.
 
    
 
   _Hoy... todo cuán distinto!, paso a paso,
 
   yo solo voy por la desierta vía
 
   -nave sin rumbo entre envueltas olas-
 
   pensando en las tristezas del ocaso,
 
   y en las tristezas de las almas solas.
 
    
 
   En torno la mirada no columbra
 
   sino asperezas y páramos sombríos;
 
   los nidos, en la nieve, están vacíos,
 
   y la estrella que amamos ya no alumbra
 
   el azul de tus sueños y los míos!
 
    
 
   _ Partiste para ignota lontananza
 
   cuando empezaba a descender la sombra!
 
   ... recuerdas?  Te imploraba mi esperanza,
 
   _ Pero ya mi esperanza no te nombra!
 
    
 
   _No ha de nombrarte!...  _Para qué!...
 
   Vacía está el ara, y la historia yace trunca.
 
   _Ya para que esperar qué irradie el día!
 
   _Ya para qué decimos: TODAVÍA,
 
   si una voz grita en nuestras almas: NUNCA!
 
   .......................
 
    
 
   Dices que eres la misma, que en tu pecho
 
   la dulce llama de otros tiempos arde;
 
   que el nido del amor no está deshecho,
 
   que para amarnos otra vez no es tarde.
 
    
 
   _ Te engañas!...  _No lo creas...! Ya la duda
 
   echó en mi corazón fuertes raíces.
 
   Ya la fe de otros años no me escuda!...
 
   _ Quedó de besos mi ilusión desnuda,
 
   y no puedo creer lo que me dices!
 
    
 
   _No lo puede creer!...  Mi fe burlada,
 
   mi fe en tu amor perdida
 
   es ancla de una nave destrozada,
 
   ancla en el fondo de la mar caída!
 
   ............................
 
    
 
   Anhelos de un amor, castos risueños,
 
   ya nunca volveréis... Se van... _ se esconden!
 
   Los llamas?... _ Es inútil!... No responden...
 
   _Ya los cubre el sudario de mis sueños!
 
    
 
   _Hace tiempo se fue la primavera...
 
   Llegó el invierno fúnebre y sombrío!
 
   Ave fue nuestro amor, ave viajera,
 
   _ y las aves se van cuando hace frío!
 
    
 
    
 
   QUE ES DOLOR?
 
   Juan María Rivas Groot
 
   Colombia, 1865-1923
 
    
 
   Preguntas qué es dolor ?... Un viejo amigo
 
   inspirador de mis profundas quejas,
 
   que se haya ausente cuando estás conmigo,
 
   que está conmigo cuando tú te alejas.
 
    
 
    
 
   UN BESO
 
   Gregorio Gutiérrez González
 
   Colombia, 1826-1872
 
    
 
   _Un beso!  Emoción divina
 
   que en la vida disfrutamos;
 
   cita que se dan dos almas
 
   para juntarse en sus labios.
 
    
 
    
 
   POEMA QUINCE
 
   Pablo Neruda ó Neftalí Reyes
 
   Chile, 1904-1975
 
    
 
   Me gustas cuando callas porque estás como ausente
 
   y me oyes desde lejos y mi voz no te toca.
 
    
 
   Como todas las cosas están llenas de mi alma
 
   emerges de las cosas llenas del alma mía.
 
   Mariposa de ensueño, te pareces a mi alma
 
   y te pareces a la palabra melancolía.
 
    
 
   Me gustas cuando callas, y estás como distante
 
   y estás como quejándote mariposa en arrullo.
 
   Y me oyes desde lejos y mi voz no te alcanza:
 
   déjame que me calle en el silencio tuyo.
 
    
 
   Déjame que te hable también con mi silencio
 
   claro como una lámpara, simple como un anillo.
 
   Eres como la noche callada y constelada.
 
   Tu silencio es de estrella tan lejano y sencillo.
 
    
 
   Me gustas cuando callas porque estás como ausente,
 
   distante y dolorosa como si hubieras muerto.
 
   Una palabra entonces, una sonrisa bastan.
 
   Y estoy alegre, alegre de que no sea cierto.
 
    
 
    
 
   FAREWELL Y LOS SOLLOZOS
 
   Pablo Neruda
 
    
 
   1
 
    
 
   Desde el fondo de tí y arrodillado,
 
   un niño triste, como yo, nos mira.
 
    
 
   Por esa vida que arderá en sus venas
 
   tendrían que amarrarse nuestras vidas.
 
    
 
   Por esas manos, hijas de tus manos,
 
   tendrían que matar las manos mías.
 
    
 
   Por sus ojos abiertos en la tierra
 
   veré en los tuyos lágrimas un día.
 
    
 
   2
 
    
 
   Yo no lo quiero, Amada.
 
   Para que nada nos amarre
 
   que no nos una nada.
 
   Ni la palabra que aromó tu boca,
 
   ni lo que no dijeron las palabras.
 
    
 
   Ni la fiesta de amor que no tuvimos
 
   ni tus sollozos juntos a la ventana.
 
    
 
   3
 
    
 
   (Amo el amor de los marineros
 
   que besan y se van.
 
    
 
   Dejan una promesa.
 
   No vuelven nunca más.
 
    
 
   En cada puerto una mujer espera,
 
   los marineros besan y se van.
 
    
 
   Una noche se acuestan con la muerte
 
   en el lecho del mar.)
 
    
 
   4
 
    
 
   Amo el amor que se reparte
 
   en besos, leche y pan.
 
    
 
   Amor que puede ser eterno
 
   y puede ser fugaz.
 
    
 
   Amor que quiere liberarse
 
   para volver a amar.
 
    
 
   Amor divinizado que se acerca.
 
   Amor divinizado que se va.
 
    
 
   5
 
    
 
   Ya no se encantarán mis ojos en tus ojos,
 
   ya no se endulzará junto a ti mi dolor.
 
    
 
   Pero hacia donde vaya llevaré tu mirada
 
   y hacia donde camines llevarás mi dolor.
 
    
 
   Fui tuyo, fuiste mía. Qué más? Juntos hicimos
 
   un recodo en la ruta donde el amor pasó.
 
    
 
   Fui tuyo, fuiste mía. Tú serás del que te ame,
 
   del que corte en tu huerto lo que he sembrado yo.
 
    
 
   Yo me voy. Estoy triste; pero siempre estoy triste.
 
   Vengo desde tus brazos. No sé hacia donde voy.
 
    
 
   ... Desde tu corazón me dice adiós un niño.
 
   Y yo le digo adiós.
 
    
 
    
 
   EL DÍA QUE ME QUIERAS
 
   Amado Nervo
 
   México, 1870-1919
 
    
 
   El día que me quieras
 
   tendrás más luz que junio:
 
   la noche que me quieras será de plenilunio
 
   con notas de Beethoven
 
   vibrando en cada rayo
 
   sus inefables cosas,
 
   y habrá juntas más rosas
 
   que en todo el mes de Mayo.
 
    
 
   Las fuentes cristalinas
 
   irán por las laderas
 
   saltando cantarinas
 
   el día que me quieras.
 
    
 
   El día que me quieras los sotos escondidos
 
   resonarán arpegios nunca jamás oídos.
 
   Éxtasis en tus ojos, todas las primaveras
 
   que hubo y habrá en el mundo
 
   será cuando me quieras.
 
    
 
   Cogidas de las manos cual rubias hermanitas
 
   luciendo galas cándidas, irán las margaritas
 
   por montes y praderas,
 
   delante de tus pasos, el día que me quieras...
 
   y si deshojas una, te dirá su inocente
 
   postrer pétalo blanco: _ Apasionadamente!
 
   Al reventar el alba del día que me quieras,
 
   tendrán todos los tréboles cuatro hojas agoreras,
 
   y en el estanque, nido de gérmenes ignotos,
 
   florecerán las místicas corolas de los lotos.
 
    
 
   El día que me quieras
 
   será cada celaje
 
   de "Las mil y una noches",
 
   cada brisa un cantar,
 
   cada árbol una lira, cada monte un altar.
 
    
 
   El día que me quieras para nosotros dos
 
   cabrá en un solo beso la beatitud de Dios.
 
    
 
    
 
   POEMA DE LA DESPEDIDA
 
   José Ángel Buesa
 
   Cuba, 1910 - 1982
 
    
 
   Te digo adiós, y acaso te quiero todavía.
 
   Quizás no he de olvidarte, pero te digo adiós.
 
   No sé si me quisiste... No sé si te quería...
 
   O tal vez nos quisimos demasiado los dos.
 
   Este cariño triste, y apasionado y loco,
 
   me lo sembré en el alma para quererte a tí.
 
   No sé si te amé mucho, no sé si te amé poco;
 
   pero si sé que nunca volveré a amar así.
 
    
 
   Me queda tu sonrisa dormida en tu recuerdo,
 
   y el corazón me dice que no te olvidaré;
 
   pero, al quedarme solo, sabiendo que te pierdo,
 
   tal vez empiezo amarte como jamás te amé.
 
    
 
   Te digo adiós, y acaso, con esta despedida,
 
   mi más hermoso sueño muere dentro de mí...
 
   Pero te digo adiós, para toda la vida,
 
   aunque toda la vida siga pensando en tí.
 
    
 
    
 
   REÍR LLORANDO
 
   Juan de Dios Peza
 
   México, 1852-1910
 
    
 
   Viendo a Garrik actor de la Inglaterra-
 
   El pueblo al aplaudirlo le decía:
 
   "Eres el más gracioso de la tierra,
 
   y el más feliz..."
 
   y el cómico reía.
 
   Víctima del "spleen" los altos lores
 
   en sus noches más negras y pesadas,
 
   iban a ver el rey de los actores,
 
   y cambiaban su "spleen" en carcajadas.
 
    
 
   Una vez, ante un médico famoso,
 
   llegóse un hombre de mirar sombrío:
 
   __sufro __le dijo: un mal tan espantoso
 
   como esta palidez del rostro mío.
 
   Nada me causa encanto ni atractivo;
 
   no me importan mi nombre ni mi suerte;
 
   en un eterno "espleen" muriendo vivo,
 
   y es mi única pasión la de la muerte.
 
    
 
   __Viajad y os distraeréis.
 
   __ Tanto he viajado!
 
   __Las lecturas buscad.
 
   __ Tanto he leído!
 
   __Que os ame una mujer.
 
   ___ Si soy amado!
 
   __Un título adquirid.
 
   ___ Noble he nacido!
 
   __Pobre seréis quizás?
 
   ___ Tengo riquezas!
 
   ___De lisonjas gustáis?
 
   ___ Tantas escudo!
 
   __Qué tenéis de familia?
 
   __ Mis tristezas!
 
   __Vas a los cementerios?
 
   ___ Mucho... mucho...!
 
   __De vuestra vida actual tenéis testigos?
 
   __Si, mas no dejo que me impongan yugos:
 
   Yo les llamo a los muertos mis amigos;
 
   y les llamo a los vivos, mis verdugos.
 
    
 
   __Me deja _agregó el médico- perplejo
 
   vuestro mal, y no debo acobardaros,
 
   tomad hoy por receta este consejo:
 
   "Sólo viendo a Garrik podréis curaros".
 
   __Si, a Garrik...  la más remisa
 
   y austera sociedad lo busca ansiosa;
 
   todo aquél que lo vé muere de risa.
 
   __Tiene una gracia artística asombrosa!
 
   __Y a mí me hará reír?
 
   ___ Ah!  si, os lo juro;
 
   él sí, nada más él... Mas, que os inquieta?
 
   ___ Yo soy Garrik _... Cámbiame la receta.
 
    
 
   _ Cuántos hay que cansados de la vida,
 
   enfermos de placer, muertos de tedio,
 
   hacen reír como el actor suicida,
 
   sin encontrar para su mal remedio!
 
   _ Ay! _ Cuántas veces al reír se llora!
 
   _ Nadie en lo alegre de la risa fíe,
 
   porque en los seres que el dolor devora
 
   el alma llora cuando el rostro ríe !
 
    
 
   Si se muere la fe, si huye la calma,
 
   si sólo abrojos nuestra planta pisa,
 
   lanza a la faz la tempestad del alma
 
   un relámpago triste, la sonrisa.
 
    
 
   El carnaval del mundo engaña tanto,
 
   que las vidas son breves mascaradas;
 
   aquí aprendemos a reír con llanto,
 
   y también a llorar con carcajadas.
 
    
 
    
 
   POEMA VEINTE
 
   Pablo Neruda
 
    
 
   Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
 
   Escribir por ejemplo: "La noche está estrellada,
 
   y tiritan, azules, los astros a lo lejos".
 
    
 
   El viento de la noche gira en el viento y canta.
 
   Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
 
   ... Yo la quise, y a veces ella también me quiso.
 
    
 
   En las noches como ésta la tuve entre mis brazos,
 
   la besé tantas veces, bajo el cielo infinito.
 
   Ella me quiso. A veces yo también la quería.
 
   Cómo no haber amado sus grandes
 
   ojos fijos?
 
    
 
   Puedo escribir los versos más tristes esta noche.
 
   ...Pensar que no la tengo
 
   ...Sentir que la he perdido!
 
   Oír la noche inmensa, más inmensa sin ella.
 
   Y el verso cae al alma como el pasto al rocío;
 
   qué importa que el amor no pudiera guardarla,
 
   la noche está estrellada y ella no está conmigo.
 
   Eso es todo. A lo lejos alguien canta. A lo lejos.
 
   Mi alma no se contenta con haberla perdido.
 
    
 
   Como para acercarla mi mirada la busca;
 
   mi corazón la busca y ella no está conmigo.
 
    
 
   La misma noche que hace blanquear los mismos árboles.
 
   Nosotros los de entonces, ya no somos los mismos.
 
    
 
   Ya no la quiero es cierto; pero cuánto la quise...!
 
   Mi voz buscaba el viento para tapar su oído.
 
   De otro...  Será de otro... _ Como antes de
 
   mis besos!
 
   Su voz, su cuerpo claro, sus ojos infinitos.
 
   Ya no la quiero es cierto, pero tal vez la quiero:
 
   es tan corto el amor y tan largo el olvido.
 
   Porque en noches como ésta la tuve entre mis brazos,
 
   mi alma no se contenta con haberla perdido.
 
   Aunque este sea el último dolor que ella me cause,
 
   y sean éstos los últimos versos que yo escribo.
 
    
 
    
 
   SONETO PARA UN
 
   SENCILLO AMOR
 
   Jorge Montoya Toro
 
   Colombia, 1921
 
    
 
   Me gustas porque sí. Sencillamente.
 
   Mi corazón te quiere. No hallaría
 
   la palabra de íntima alegría
 
   que te expresara lo que mi alma siente.
 
    
 
   Y yo te quiero así, tan simplemente
 
   como el agua al paisaje; como el día
 
   a la rosa que alza en ufanía
 
   frente a la primavera floreciente.
 
    
 
   Te amo con sencilla transparencia
 
   con un amor apenas insinuado
 
   que se vuelve silencio en tu presencia.
 
    
 
   Con un tan dulce corazón herido
 
   que si no te dijera que no te he amado
 
   lo sabrías oyendo su latido.
 
    
 
    
 
   DEFINICIÓN DE AMOR
 
   Pedro Gómez Valderrama
 
   Colombia
 
    
 
   Esta rosa que punza con su espina;
 
   este dolor alegre de ternura.
 
   Esta alma que se vuelve golondrina
 
   es un cielo azul a fuerza de dulzura.
 
    
 
   Esta brisa de ensueño, que encamina
 
   la luz hacia la luz hecha más pura...
 
   Esta tarde, que duerme en la colina
 
   el dolor de un amor sin amargura...
 
    
 
   Esta sonrisa azul de la distancia...
 
   Este sueño que tórnase en fragancia
 
   para poder besarte y envolverte...
 
    
 
   Todo en fin, este amor para soñarte,
 
   que sabe que un instante de adorarte
 
   es más cielo que el cielo sin tenerte.
 
    
 
    
 
   ESTE AMOR
 
   Dora Castellanos
 
   Colombia, 1924
 
    
 
   Amor arrodillado, amor erguido
 
   puro en su goce y en su esencia puro;
 
   amor iluminado, amor oscuro
 
   este que ciega el habla y el sentido.
 
    
 
   Porque el amor que ahora he conocido,
 
   como las aves del lagar maduro,
 
   brota del hondo corazón seguro
 
   todo el calor al vino que yo pido.
 
    
 
   De frescas linfas en ustorio lecho,
 
   prendido en las vertientes de mi pecho
 
   arde sin consumir sus fuegos lentos.
 
    
 
   El amor que me das es el que quiero;
 
   herido y heridor como el lucero
 
   que me clava la rosa de los vientos.
 
    
 
    
 
   AMOR
 
   Carlos Castro Saavedra
 
   Colombia, 1924-1989
 
    
 
   Un deseo constante de alegría,
 
   una urgencia perenne de lamento,
 
   y el corazón -campana sobre el viento-
 
   estrenando badajos de alegría.
 
    
 
   Morir mil veces en un solo día
 
   y otras tantas quemar el pensamiento
 
   en la resurrección que es el tormento
 
   de pensar en la próxima agonía.
 
    
 
   Ver en pupilas de mujer un llanto
 
   y sorprenderlo convertido en canto
 
   al soñar en un niño que lo vierte.
 
    
 
   Esto es amor: candela estremecida
 
   empujando la noche de la vida
 
   hacia la madrugada de la muerte.
 
    
 
    
 
   ESTE AMOR
 
   José Ignacio Bustamante
 
   Colombia – 1906 - 1983
 
    
 
   Este amor perfumado de Romero
 
   y en vasos de dolor esclarecido,
 
   flor de jazmín, de nardo y limonero,
 
   para la alondra matinal nacido.
 
    
 
   Este amor delirante y lisonjero
 
   y en llamas de ternura consumido,
 
   tanto más hondo cuanto más postrero
 
   en tus brazos -oh muerte- se ha dormido.
 
    
 
   Amor de madrigales y de ausencias,
 
   de altos cipreses y menguante luna,
 
   alma de otoño y luz de confidencia.
 
    
 
   Amor para mi amor, limpio y flotante
 
   como un sereno río o como una
 
   perdida estrella en un azul distante!
 
    
 
    
 
   SONETO DE AMOR
 
   Alberto Ángel Montoya
 
   Colombia, 1903-1970
 
    
 
   Cuántas veces amor, por retenerte
 
   puse a tus pies mi juventud rendida.
 
   Y cuántas a pesar de estar herida
 
   te la volví a entregar por no perderte.
 
    
 
   Cuántas veces también, altivo y fuerte,
 
   por alcanzar la gloria prometida,
 
   me batí  frente a frente con la vida,
 
   o me hallé cara a cara con la muerte.
 
    
 
   Y hoy cuando mi ilusión vuelve a tu lado
 
   trayéndole al misterio de tu hechizo
 
   la pluma azul del pájaro encantado,
 
    
 
   torna otra vez a mi pupila el lloro,
 
   al mirar desde el puente levadizo,
 
   que está cerrado el castillo de oro.
 
    
 
    
 
   TU ERES MI CLÁSICO
 
   DOMINGO
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   "...este domingo sin tu visto bueno/ llega como una carta equivocada. __Eduardo Carranza
 
    
 
   Todos los días cuando estoy contigo
 
   son días de fiesta para mi alma enamorada.
 
   Para qué más, si todo es absolutamente nada...
 
   y como no llega la carta o la noticia equivocada:
 
   Definitivamente, tú eres mi clásico domingo.
 
    
 
   Cuando por los jardines de la azul espera
 
   se prolonga tu demora y tu llegada...
 
   el alma de tu ausencia me dan la puñalada
 
   y consciente ignoro la noticia imaginada
 
   cuando se trunca en domingo,
 
   la ansiada y verde primavera.
 
    
 
   Yo pienso en tí, en el espacio enemigo de la distancia
 
   en el domingo que inventamos
 
   cada noche o cada tarde...
 
   en el sábado que  es la víspera de la fragancia
 
   que perfuma nuestros días, cuando el alma arde...
 
   y que suprime el enorme vacío de la distancia.
 
    
 
   Un hálito indeciso y mágico, nos une y nos separa
 
   y esa horrible y triste distancia, con olor a jueves...
 
   la espanto escribiendo una sentida poesía
 
   que aumenta mis saudades y verdes melancolías...
 
   y un denso alud de escarcha, de nieve y de neblina
 
   lo precipita tu repentina e injustificada ausencia.
 
    
 
   Hoy es domingo, disfrazado de  jueves
 
   es un día nostálgico, frío y obtuso...
 
   es una noche ignífuga, sin luceros ni estrellas
 
   es la noche que no cantó el genio de Caruso
 
   porque aunque su alma estaba, no estaba ella.
 
    
 
   Todos los días cuando estoy contigo
 
   son días de fiesta para mi alma enamorada.
 
   Para qué más, si todo es absolutamente nada...
 
   y como no llega la carta o la noticia equivocada:
 
   Definitivamente, tú eres mi clásico domingo.
 
    
 
   Chicago, Julio 10 de 1993
 
    
 
    
 
   NO ME DIGAS ADIÓS...
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   "Pero te digo adiós, para toda la vida/ aunque toda la vida siga pensando en tí.
 
   __José Ángel Buesa
 
    
 
   No me digas adiós..., sino hasta pronto
 
   porque tienes un amor palpitando en tú recuerdo
 
   y una corazonada en la funda de la almohada
 
   me dice que ese niño que suspira en tu vientre
 
   es el tálamo y el canto sublime de nuestro
 
   amor inmarcesente.
 
    
 
   No me digas adiós, porque con esta despedida
 
   esta bella ilusión que no cabe en mi vida
 
   me dice que me quieres mucho y poquito todavía...
 
   que sólo el orgullo, es el que te mata a tí.
 
    
 
   Si me dices adiós, no creo en tu despedida
 
   porque el que mucho se despide,
 
   mucho se arrepiente
 
   y un amor tan grande no puede ser
 
   casual ni indiferente
 
   y porque todavía queda mucha miel en la fuente
 
   y una alcoba vacía y llena de aromas...
 
   y  recuerdos.
 
    
 
   No creo en el adiós, porque el adiós
 
   es tibio y falso
 
   y todos tus recuerdos están llenos de mi alma
 
   y de mi halo
 
   por más que quieras ignorarlo... olvidarlo,
 
   y un amor tan inmenso no puede decir adiós,
 
   sino hasta pronto...
 
   porque donde quiera que vayas, mi fe y mi gran amor te alcanzan.
 
    
 
   Pero si este adiós, se vuelve una triste
 
   y dura realidad...
 
   (Dios no lo quiera)
 
   yo no me rebelo, ni me enojo contigo,
 
   sólo le pido a Dios que te proteja y bendiga
 
   y que me dé contigo, otra oportunidad.
 
    
 
   No me digas adiós..., sino hasta pronto
 
   porque tienes un amor palpitando en tú recuerdo
 
   y una corazonada en la funda de la almohada
 
   me dicen que ese niño que suspira en tu vientre
 
   es el tálamo y el canto sublime de nuestro
 
   amor inmarcesente.
 
    
 
   Chicago, Julio 11 de 1993
 
    
 
    
 
   MARGARITA
 
   Rubén Darío
 
   Nicaragua, 1867-1916
 
    
 
   Recuerdas que querías, ser una Margarita Gautier?
 
   Fijo en mi mente tu extraño rostro está,
 
   cuando cenamos juntos en la primera cita,
 
   en una noche alegre que nunca volverá.
 
    
 
   Tus labios escarlata de púrpura maldita
 
   sorbían la champaña del fino bacarat;
 
   tus dedos deshojaban la blanca margarita,
 
   "si... no... si... no..."
 
   _ Y sabías que te adoraba ya!
 
    
 
   Después _ oh flor de Histeria, llorabas y reías;
 
   tus besos y tus lágrimas tuve en mi boca yo,
 
   tus risas, tus fragancias, tus quejas eran mías.
 
    
 
   Y en una tarde triste de los más dulces días,
 
   la Muerte, la celosa, por ver si me querías,
 
   _ como a una margarita de amor te deshojó!
 
    
 
    
 
   CELOS
 
   Pedro Mata
 
    
 
   Tengo celos de ti, por qué negarlo,
 
   Tengo celos de ti, celos rabiosos,
 
   Celos de la sonrisa de tu boca,
 
   Celos de las miradas de tus ojos,
 
   Cuando yo no te oigo... Como hablas?
 
   Cuando yo no te miro... Como miras?
 
   Cuando yo no estoy delante...  
 
   Como suenas los raudos cascabeles de tu risa?
 
    
 
   Tú sabes que en las miradas de los hombres
 
   hay miradas impuras?
 
   Que unas veces parecen que acarician
 
   y otras parece que desnudan...?
 
   Cuando te envuelve una mirada de esas
 
   y sientes que resbala por tu cuerpo
 
   ... Qué es lo que piensas?
 
   ...Di, que es lo que piensas?
 
    
 
   Cuando tengo tu mano entre mis manos,
 
   yo sé como tu carne se estremece.
 
   Cuando es otro la mano que te oprime,
 
   qué es lo que sientes?
 
   Di, que es lo que sientes?
 
   Yo puedo adivinar qué pensamientos
 
   laten  en tí cuando de mi recuerdas.
 
   Cuando es de otro el recuerdo que te asalta,
 
   qué es lo que sueñas?... Di, que es lo que sueñas?
 
    
 
   Yo te he visto mil veces temblorosa
 
   ante el fervor de mis ardientes frases,
 
   con los divinos ojos entornados
 
   y los húmedos labios anhelantes,
 
   imbuida de amor desvanecida.
 
    
 
   Cuando yo soy de amor, el que te habla.
 
   Si las palabras son las mismas... Dime:
 
   Como te suenan de otros las palabras?
 
   Tú juras que me has dado
 
   tu corazón, tu cuerpo y tu cariño,
 
   pero nunca sabré si tras tus ojos
 
   se esconde un pensamiento que no es mío.
 
    
 
   Y qué importa tu cariño entonces?
 
   Qué vale la escultura de tu cuerpo
 
   
 
  

si son los pensamientos de tu alma
 
   como villanos que arrebatara el viento?
 
    
 
    
 
   AZUL DE TI
 
   Eduardo Carranza
 
   Colombia, 1913-1985
 
    
 
   Pensar en tí es azul, como ir vagando
 
   por un bosque dorado al medio día:
 
   nacen jardines en el habla mía
 
   y con mis nubes por sus sueños ando.
 
    
 
   Nos une y nos espera un aire blando,
 
   una distancia de melancolía;
 
   yo alzo mis brazos de la poesía,
 
   azul de ti, dolido y esperando.
 
    
 
   Es como un horizonte de violines
 
   o un tibio sufrimiento de jazmines
 
   pensar de ti, de azul temperamento.
 
    
 
   El mundo se me vuelve cristalino
 
   y te miro entre lámpara de trino,
 
   azul domingo de mi pensamiento.
 
    
 
    
 
   DOMINGO
 
   Eduardo Carranza
 
   Colombia, 1913-1985
 
    
 
   Un domingo sin ti, de ti perdido
 
   es como un túnel de paredes grises
 
   donde voy alumbrado por tu nombre;
 
   es una noche clara sin saberlo
 
   o un lunes disfrazado de domingo;
 
   es como un día azul sin tu permiso.
 
    
 
   Llueve en este poema tú lo sientes
 
   con tu alma vecina de cristal
 
   llueve tu ausencia como un agua triste
 
   y azul sobre mi frente desterrada.
 
    
 
   He comprendido como una palabra pequeña,
 
   igual a un alfiler de luna
 
   o un leve corazón de mariposa,
 
   alzar puede murallas infinitas,
 
   matar una mañana de repente,
 
   evaporar azules y jardines,
 
   tronchar un día como si fuera un lirio,
 
   volver granos de sal a los luceros.
 
    
 
   He comprendido como una palabra
 
   de la materia azul de las espadas
 
   y con aguda vocación de espina
 
   puede estar en la luz como una herida
 
   que nos duele en el centro de la vida.
 
   Llueve en este poema, y el domingo
 
   gira como un lejano carrusel;
 
   tan cerca estás de mi que no te veo,
 
   hecha de mis palabras y mis sueños.
 
    
 
   Yo pienso en ti, detrás de la distancia,
 
   con tu voz que me inventa los domingos
 
   y la sonrisa como un vago pétalo
 
   cayendo de tu rostro sobre mi alma.
 
    
 
   Con su hoja volando hacia la noche,
 
   rayando de llovizna y desencanto,
 
   este domingo sin tu visto bueno
 
   llega como una carta equivocada.
 
    
 
   La tarde, niña, tiene esa tristeza
 
   del aire donde hubo antes una rosa;
 
   yo estoy aquí rodeado de tu ausencia,
 
   hecho de amor y todo como un hombre.
 
    
 
    
 
   PENSAMIENTO DEL AMANTE
 
   Fernando Charry Lara
 
   Colombia, 1920-2004
 
    
 
   Ya que la intimidad la noche la criatura
 
   El hombre que la sueña y el sol con sangre
 
   de la tarde
 
   Cuando por corredores de azulada piedra
 
   Los pasos que ahora esperas
 
   En vasto espacio enardeciendo callan
 
    
 
   (Es más hondo el amor que nadie nombra
 
   Más amarga la desdicha de un espejo
 
   Cuando de pronto lo empaña lento vaho
 
   De una tristeza a lo  lejos de alguien
 
   Que ignorado cruza errante el vacío)
 
    
 
   El arco de las cejas con un rayo
 
   La multitud del oro los hombros en lo blanco
 
   Un río subterráneo entro su pecho
 
   los muslos lentamente dueños de la tierra
 
   La mirada que en un duelo trémula estallaba
 
    
 
   Vencida por el tiempo la esperanza
 
   Un caminar perpetuo entre la lluvia
 
   En la ciudad de nubes agonías
 
   Contra todo y sin fin seguiré siempre
 
   oh roce frío de invisible llama
 
    
 
   (Por qué retrocedías y callabas
 
   Te pensabas temblando como un niño
 
   Lamento entrecortado en tu garganta
 
   Devorado en la fe de una tiniebla
 
   entristecido por tu propio sueño?)
 
    
 
   Luego por yertas calles la alborada
 
   Trajo al azar indescifrable un rostro
 
   Rubio fulgor y el frágil embeleso
 
   De en otro paraíso hallarte vivo
 
   Lejos del sol occidental ensangrentado
 
    
 
   Más te persiguen la sed y el pensamiento
 
   La ausencia te la invade sólo un cuerpo
 
   Ese convulso perfil  del deseo volando
 
   Hacia  nubes donde son verdes los ojos
 
   Donde implacables son verdes aún y sombríos
 
    
 
   Confusos giran grises en sucesión los días
 
   Pálidos de lloviznas e incertidumbres
 
   Cuando junto al anochecer existes
 
   Con penumbra de seres a tu alrededor
 
   Su desdeñosa sordera impenetrable
 
    
 
   Enrojece delira Bogotá como incendio
 
   Que invade en luces gente bulliciosa
 
   Luego el aire nocturno abriendo lunas
 
   Y escondido en lo oculto un afán
 
   Oh tu que ignoras rodeas y estrechas y amas
 
    
 
   (Sólo dentro de tu corazón pasan las cosas
 
   Solamente oyes que ronca una bocina por tu sangre
 
   El tiempo acumulándose en cenizas
 
   Vuelves a mirar reflejos en el atardecer
 
   En la noche te adormecen otra vez mudos labios)
 
    
 
   Cuerpo que no camina sino
 
   Por constelaciones de incandescente destierro
 
   Trae tus pies acostumbrados a la aurora
 
   a pisar esta isla de nadie esta puerta
 
   Donde el amor golpea con fantasmas
 
    
 
   (No es el sueño sino somos nosotros
 
   Como el destino es áspero y contrario
 
   la desierta esperanza sin sustento
 
   en duermevela fluyen días y pensamientos
 
   Cadáveres de sol y lluvia en la memoria)
 
    
 
   Tras sigilosos pasos voces ecos eterna
 
   eterna otra vez
 
   Gesto callando sombra que sospecha el aire
 
   Pero al desvanecerse de nuevo tus huellas
 
   Como al final el cuerpo será noche
 
   Otra vez insondable tu luz fuera del tiempo
 
    
 
    
 
   DEL AMOR RECOBRADO
 
   Dolly Mejía
 
   Colombia, 1920-1975
 
    
 
   De estas violetas duras que viven en mi alma.
 
   Cuánta de esta humedad que en mi se hospeda.
 
   Cuánto de este llover obsesionado
 
   daría por recobrarte.
 
    
 
   Cuánto de esta penumbra que palpita
 
   en mis hombros
 
   por henchir tu camisa de besos.
 
   Por sentir tus sandalias colmándome la casa.
 
   Cuánto por regresar a la orilla
 
   donde tu piel sostiene el mediodía.
 
   Por llenarte las manos con mis senos
 
   y esperar que me cubras como un árbol.
 
    
 
   Cuánto de este clamor que se obstina
 
   en mis venas
 
   y cuánta de esta sed que hacia ti fluye
 
   daría por recobrarte.
 
   Por invadir tus pañuelos y ocuparte la frente.
 
   Por clavar mi bandera de amor sobre tu pecho
 
   y hundir entre tus aguas mis labios calcinados.
 
    
 
   Cuánto por gemir en tu almohada
 
   bajo la rueda inmensa de la noche.
 
   Por atarme a tus vientos y a tus inmensidades.
 
   Por allanar tu sangre con mis cabellos rojos.
 
    
 
   Cuánta de esta tristeza que ronda y me socava
 
   daría por recobrarte.
 
   Cuánto de este vacío que no cabe en mi muerte.
 
   Cuánto de esta soledad por rescatarte
 
   del paisaje embriagado que te lleva.
 
    
 
   Por soltar esta paloma herida
 
   que hiende el corazón y lo oscurece
 
   y esta cruz de agapantos que me tiene los brazos
 
   hacia la cima de tus cuatro letras, _ amor!
 
    
 
    
 
   AMOR
 
   Delmira Agustini
 
   Uruguay, 1886-1914
 
    
 
   Yo lo soñé impetuoso, formidable y ardiente;
 
   Hablaba el impetuoso lenguaje del torrente;
 
   Era un mar desbordado de locura y de fuego,
 
   Rodando por la vida como un extraño riego.
 
    
 
   Luego soñé lo triste, como un gran sol poniente
 
   Que dobla ante el poniente la cabeza de fuego;
 
   Después río, y en su boca tan tierna como un ruego,
 
   Sonaba sus cristales el alma de la fuente.
 
    
 
   Y hoy sueño que es vibrante, y suave,
 
   y riente, y triste
 
   Que todas las tinieblas y todo el iris viste;
 
   Que frágil como un ídolo y eterno como Dios,
 
   la vida toda su majestad levanta:
 
   Y el beso cae ardiendo a perfumar una planta
 
   como una flor de fuego deshojada por dos...
 
    
 
    
 
   LA COPA DEL AMOR
 
   Delmira Agustini
 
    
 
   _ Bebamos juntos en la copa egregia!
 
   raro licor se ofrenda a nuestras almas.
 
   _ Abran mis rosas su frescura regia
 
   a la sombra indeleble de tus palmas!
 
    
 
   Tú despertaste mi alma adormecida
 
   En la tumba silente de las horas;
 
   _ A ti la primer sangre de mi vida
 
   En los vasos de luz de mis auroras!
 
    
 
   Ah!  tu voz vino a recamar de oro
 
   Mis lóbregos silencios; tu rompiste
 
   El gran hilo de perlas de mi lloro,
 
   Y al son naciente mi horizonte abriste.
 
    
 
   Por tí, en mi oriente nocturnal, la aurora
 
   abrió el temblor rosado de su piel;
 
   Así en las sombras de la vida ahora,
 
   _ Yo te abro el alma como un cielo azul
 
   _ Ah yo me siento abrir como una rosa!
 
   Ven a beber mis mieles soberanas;
 
   _ Yo soy la copa del amor pomposa
 
   Que engarzara en tus manos sobrehumanas!
 
    
 
   La copa erige su esplendor de llama...
 
   _ Con qué hechizo en tus manos brillaría!
 
   Su misteriosa exquisitez reclama
 
   dedos de ensueño y labios de armonía.
 
    
 
   Tómala y bebe, que la gloria dora
 
   El idilio de luz de nuestras almas;
 
   _ Marchítense las rosas de mi aurora
 
   A la sombra indeleble de tus palmas!
 
    
 
    
 
   PARA ENTONCES
 
   Manuel Gutiérrez Nájera
 
   México, 1848-1918
 
    
 
   Quiero morir cuando decline el día,
 
   en alta mar y con la cara al cielo,
 
   donde parezca sueño la agonía,
 
   y el alma un ave que remonta el vuelo.
 
    
 
   No escuchar en los últimos instantes,
 
   ya con el cielo y con el mar a solas,
 
   mas voces ni plegarias sollozantes
 
   que el majestuoso tumbo de las olas.
 
    
 
   Morir cuando la luz triste retira
 
   sus áureas redes de la onda verde,
 
   y ser con ese sol que lento expira:
 
   algo muy luminoso que se pierde.
 
    
 
   Morir, y joven: antes que destruya
 
   el tiempo aleve la gentil corona;
 
   cuando la vida dice aún: soy tuya,
 
   aunque sepamos bien que nos traiciona.
 
    
 
    
 
   NOCHE DE AMOR
 
   EN TRES CANTOS
 
   Julia de Burgos
 
   Puerto Rico, 1914-1953
 
    
 
   I
 
   OCASO
 
    
 
   _ Cómo sueña en mi alma la idea
 
   de una noche completa en tus brazos
 
   diluyéndome toda en caricias
 
   mientras tú te me das extasiado!
 
   _Qué infinito el temblor de miradas
 
   que vendrá en la emoción del abrazo,
 
   y qué tierno el coloquio de besos
 
   que tendré estremecida en tus labios!
 
   _ Cómo sueño las horas azules
 
   que me esperan tendida a tu lado,
 
   sin más luz que la luz de tus ojos,
 
   sin más lecho que aquel de tu brazo!
 
    
 
   _ Cómo siento mi amor floreciendo
 
   en la mística voz de tu canto:
 
   notas tristes y alegres y hondas
 
   que unirán tu emoción a tu rapto!
 
   _ Oh la noche regada de estrellas
 
   que enviará desde todos sus astros
 
   la más pura armonía de reflejos
 
   como ofrenda nupcial a mi tálamo!
 
    
 
   II
 
   MEDIA NOCHE
 
    
 
   Se ha callado la idea turbadora
 
   y me siento en el sí de un abrazo,
 
   convertida en un sordo murmullo
 
   que se interna en mi alma cantando.
 
    
 
   Es la noche una cinta de estrellas
 
   que una a una a mi lecho han rodado;
 
   y es mi vida algo así como un soplo
 
   ensartado de impulsos paganos.
 
    
 
   Mis pequeñas palomas se salen
 
   de su nido de anhelos extraños
 
   y caminan su forma tangible
 
   hacia el cielo ideal de tus manos.
 
    
 
   Un temblor indeciso de trópico
 
   nos penetra a la alcoba. _ Entre tanto,
 
   se han besado tu vida y mi vida...
 
   y las almas se van acercando!
 
    
 
   _ Como siento que estoy en tu carne
 
   cual espiga a la sombra del astro!
 
   _ Como siento que llego a tu alma
 
   y que allá tú me estás esperando!
 
    
 
   Se han unido, mi amor, se han unido
 
   nuestras risas más blancas que el blanco,  y
 
   _ oh milagro en la luz de una lágrima
 
   se han besado tu llanto y mi llanto...
 
    
 
   _ Como muero las últimas millas
 
   que me ataban al tren del pasado
 
   _ Qué frescura me mueve a quedarme
 
   en el alba que tú me has brindado!
 
    
 
   III
 
   ALBA
 
    
 
   _ Oh la noche regada de estrellas
 
   que envío desde todos los astros
 
   la más pura armonía de reflejos
 
   como ofrenda nupcial a mi tálamo!
 
    
 
   _ Cómo suena en mi alma la clara
 
   vibración pasional de mi amado,
 
   que se abrió todo en surcos inmensos
 
   donde andube mi amor, de su brazo!
 
    
 
   La ternura de todos los surcos
 
   se ha quedado enredada en mis pasos,
 
   y los dulces instantes vividos
 
   siguen, tenues, en mi alma soñando...
 
    
 
   La emoción que brotó de su vida
 
   __que fue en mi manantial desbordado__
 
   ha tomado la ruta del alba
 
   y ahora vuela por todos los prados.
 
    
 
   Ya la noche se fue queda el velo
 
   que al recuerdo se enlaza, apretado,
 
   y nos mira en estrellas dormidas
 
   desde el cielo en nosotros rondando...
 
    
 
   Ya la noche se fue: y a las nuevas
 
   emociones del alba se ha atado.
 
    
 
   Todo sabe a canciones y a frutos,
 
   y hay un niño de amor en mi mano.
 
    
 
   Se ha quedado tu vida en mi vida
 
   como el alba se queda en los campos;
 
   y hay mil pájaros vivos en mi alma
 
   de esta noche de amor en tres cantos...
 
    
 
    
 
   EL RIVAL DE MI RIO
 
   Julia de Burgos
 
    
 
   Yo te fui contemplando desde la carne al alma,
 
   y me sentí culpable de un extraño delito
 
   que me subía a los ojos en chispeantes miradas,
 
   y se rompía en mi rostro de rubor infinito.
 
    
 
   De pronto fue tornándose en pájaros mi boca
 
   y un sentimiento cósmico inundó mis sentidos;
 
   me escondí en el secreto que estalló tus pupilas,
 
   y adiviné en tu rostro el rival de mi río.
 
   _ Río Grande de Loíza!... alárgate en su vida.
 
   _ Río Grande de Loíza!... Alárgate en su espíritu,
 
   a ver si  te descubres en la flor de su alma,
 
   o en el sol de tus ojos te contemplas tu mismo.
 
    
 
   El tiene en tus caricias el gesto de su abrazo,
 
   y en sus palabras cuelgan rumores parecidos
 
   al lenguaje que llevas en tu boca de agua
 
   desde el más quieto charco al más agreste risco.
 
    
 
   Tú me besaste un día despertándome el alma;
 
   el también me ha besado con un beso tan límpido
 
   que no sé allá en mi espíritu si posar extasiada
 
   en el beso del hombre o en el beso del río.
 
    
 
   _ Quién sabe si al vestirme con mi traje de carne
 
   y al sentirme enroscado a mi anhelo más íntimo,
 
   surgiste a mi presencia en el río de sus ojos,
 
   para entregarte, humano, y sentirte más mío!
 
    
 
   _ Quién sabe si al bajarte del lomo de la tierra
 
   para besarme toda en un loco delirio,
 
   te humanizaste en su alma, y brotaste en corrientes
 
   que una a una en mi tierra de emoción hizo nido!
 
    
 
   _ Oh rival de mi río!...  De donde me llegaste?
 
   En algún país remoto te bañaste conmigo,
 
   mientras en otra playa, con alguna doncella
 
   se entregaba en amores mi voluptuoso río?
 
    
 
   Me sorprendiste acaso en algún aguacero
 
   violando claridades y callando suspiros,
 
   portavoz ambulante de una raza de agua
 
   que me subió a las venas en un beso del río?
 
    
 
   _ Río Grande de Loíza!... Yo lo fui contemplando
 
   desde la carne al alma: ese fue mi delito.
 
   Un sentimiento cósmico estremeció mi vida,
 
   y me llegó el amor... tu rival presentido.
 
    
 
    
 
   EL SEMINARISTA
 
   DE LOS OJOS NEGROS
 
   Miguel Ramos C.
 
   Español, 1847-1915
 
    
 
   Desde la ventana de un casucho viejo
 
   abierto en verano, cerrado en invierno
 
   por vidrios verdosos y plumos espesos
 
   una salmantina de rubios cabellos
 
   y ojos que parecen pedazos de cielo,
 
   mientras la costura mezcla con el rezo,
 
   ve  todas las tardes pasar en silencio
 
   los seminaristas que van de paseo.
 
    
 
   Baja la cabeza, sin erguir el cuerpo,
 
   marchan en dos filas pausados y austeros,
 
   sin más nota alegre sobre el traje negro
 
   que la beca roja que ciñe su cuello
 
   y que por la espalda casi rosa el suelo.
 
    
 
   Un seminarista entre todos ellos,
 
   marcha siempre erguido con aire resuelto.
 
   La negra sotana dibuja su cuerpo
 
   gallardo y airoso, flexible y esbelto.
 
    
 
   El, solo a hurtadillas y con el recelo
 
   de que sus miradas observen los clérigos
 
   desde que en la calle vislumbra a lo lejos
 
   a la samaltina de rubio cabello
 
   la mira muy fijo con mirar intenso.
 
    
 
   Y siempre que pasa le deja el recuerdo
 
   de aquella mirada de sus ojos negros.
 
   Monótono y tardo va pasando el tiempo
 
   y muere el estío y el otoño luego,
 
   y vienen las tardes plomizas de invierno.
 
    
 
   Desde la ventana del casucho viejo
 
   siempre sola y triste: rezando y cosiendo
 
   una salmantina de rubio cabello
 
   ve todas las tardes pasar en silencio
 
   los seminaristas que van de paseo.
 
   .
 
   Pero no vé a todos: vé sólo a uno de ellos,
 
   su seminarista de los ojos negros;
 
   cada vez que pasa gallardo y esbelto,
 
   observa la niña que pide aquel cuerpo
 
   marciales arreos.
 
    
 
   Cuando en ella fija sus ojos abiertos
 
   con vivas y audaces miradas de fuego,
 
   parece decirle: "_ Te quiero!, _ Te quiero!
 
   _ Yo no he de ser cura, yo no puedo serlo!
 
   _ Si yo no soy tuyo, me muero, me muero!
 
    
 
   A la niña entonces se le oprime el pecho
 
   la labor suspende y olvida los rezos,
 
   y ya vive sólo en su pensamiento
 
   el seminarista de los ojos negros.
 
    
 
   Era una lluviosa mañana de invierno
 
   la niña que alegre saltaba del lecho,
 
   oyó tristes cantos y fúnebres rezos;
 
   por la angosta calle pasaba un entierro.
 
    
 
   Un seminarista sin duda era el muerto.
 
   Los seminaristas iban en silencio,
 
   con la beca roja por encima cubierto,
 
   y sobre la beca el bonete negro.
 
    
 
   Con sus voces roncas cantaban los clérigos
 
   siempre en dos filas hacia el cementerio
 
   como por las tardes al ir de paseo.
 
    
 
   La niña angustiada miraba el cortejo
 
   los conoce a todos a fuerza de verlos...
 
   Solo, solo faltaba entre ellos...
 
   el seminarista de los ojos negros.
 
    
 
   Corrieron los años, pasó mucho tiempo...
 
   Y allá en la ventana del casucho viejo,
 
   una pobre anciana de blancos cabellos,
 
   con la tez rugosa y encorvado el cuerpo,
 
   mientras la costura mezcla con el rezo,
 
   recuerda con tristeza, por las tardes,
 
   el seminarista de los ojos negros.
 
    
 
    
 
   RONDELES
 
   León de Greiff
 
   Colombia, 1895-1976
 
    
 
   Esta mujer es una urna
 
   llena de místico perfume,
 
   como Annabel, como Ulalume...
 
    
 
   Esta mujer es una urna.
 
   Y para mi alma taciturna
 
   por el dolor que la consume,
 
   esta mujer es una urna
 
   llena de místico perfume...!
 
    
 
   Pues si el amor huyó, pues si el amor se fue...
 
   dejemos el amor y vamos con la pena,
 
   y abracemos la vida con ansiedad serena,
 
   y lloremos un poco por lo que tanto fue...
 
    
 
   Pues si el amor huyó, pues si el amor se fue...
 
   Dejemos el amor y vamos con la pena...
 
   Vayamos a Nirvana o al reino de Thule,
 
   entre brumas de opio y aroma de café,
 
   y abracemos la vida con ansiedad serena!
 
    
 
   Y lloremos un poco por lo que tanto fue...
 
   por el amor sencillo, por la amada tan buena,
 
   por la amada tan buena, de manos de azucena...
 
    
 
   _ Corazón mentiroso! _ si siempre la amaré!
 
    
 
    
 
   PASIÓN
 
   Beatriz Casteblanco de Castro
 
   Colombia
 
    
 
   Este necesitar de tu presencia
 
   con una angustia para mi ignorada,
 
   este sufrir cualquier indiferencia
 
   que note en el cristal de tu mirada...
 
    
 
   Este llegar al fin de la conciencia
 
   cuando voy a tu senda, enamorada;
 
   este dejar al lado la existencia
 
   para vivir en ti transfigurada!
 
    
 
   Esto es pasión, sublime y sin medida,
 
   pasión que sacrifica y que convida
 
   a hacer un mundo de los dos, y ajeno.
 
    
 
   Pasión, por lo imposible, engrandecida.
 
   Pasión que se apodera de mi vida
 
   para llenarme el corazón de cieno.
 
    
 
    
 
   LA HORA
 
   Juana de Ibarbourou
 
   Uruguay, 1892-1979
 
    
 
   Tómame ahora que aún es temprano
 
   y que llevo dalias negras en la mano.
 
    
 
   Tómame ahora que aún es sombría
 
   esta taciturna cabellera mía.
 
    
 
   Ahora que tengo la carne olorosa,
 
   y los ojos limpios y la piel de rosa.
 
    
 
   Ahora que calza mi planta ligera
 
   la sandalia viva de la primavera.
 
    
 
   Ahora que en mis labios repica la risa
 
   como una campana sacudida a prisa.
 
    
 
   Después... _ Ah, yo sé
 
   que ya nada de eso más tarde tendré!
 
    
 
   Entonces que inútil será tu deseo
 
   como ofrenda puesta sobre un mausoleo.
 
    
 
   _ Tómame ahora que aún es temprano
 
   y que tengo rica de nardos la mano!
 
    
 
   Hoy, y no más tarde. Antes que anochezca
 
   y se vuelva mustia la corola fresca.
 
    
 
   Hoy, y no mañana. Oh, amante, no ves
 
   que la primavera crecerá ciprés?
 
    
 
    
 
   EL FUERTE LAZO
 
   Juana de Ibarbourou
 
    
 
   Crecí
 
   para tí.
 
   Tálame. Mi acacia
 
   implora a tus manos
 
   su golpe de gracia.
 
    
 
   Florecí
 
   para tí.
 
   Córtame. Mi lirio
 
   al nacer dudaba
 
   ser flor o ser sirio.
 
    
 
   Fluí
 
   para tí.
 
   Bébeme. El Oriental
 
   envidia lo claro
 
   de mi manantial.
 
    
 
   Alas di
 
   por tí.
 
   Cázame, Falena,
 
   rodeo tu llama
 
   de impaciencia llena.
 
    
 
   Por tí sufriré.
 
   _ Bendito sea el daño que tu amor me dé!
 
   _ Bendita sea el hacha, bendita la red,
 
   y  loadas sean tijeras y sed!
 
    
 
   Sangre del costado
 
   manaré, mi amado
 
   Que broche más bello, que joya más grata,
 
   que por tí una llaga color escarlata ?
 
    
 
   En vez de abalorios para mis cabellos
 
   siete espinas largas hundiré entre ellos.
 
   Y en vez de zarcillos en mis orejas,
 
   como dos rubíes, dos ascuas bermejas.
 
    
 
   Me verás reír
 
   viéndome sufrir.
 
    
 
   Y tú llorarás.
 
    
 
   Y entonces... más mío que nunca serás.
 
    
 
    
 
   RESURRECCIONES
 
   Julio Flórez
 
   Colombia, 1863-1927
 
    
 
   Algo se muere en mi todos los días;
 
   la hora que se aleja me arrebata,
 
   del tiempo en la insonora catarata,
 
   salud, amor, ensueños y alegrías.
 
    
 
   Al evocar las ilusiones mías,
 
   pienso: _ Yo no soy yo! Por qué insensata,
 
   la misma vida con su soplo mata
 
   mi antiguo ser tras lentas agonías?
 
    
 
   Soy un extraño ante mis propios ojos,
 
   un nuevo soñador un peregrino
 
   que ayer pisaba flores y hoy... abrojos.
 
    
 
   Y en todo instante es tal mi desconcierto,
 
   que ante mi muerte próxima, imagino
 
   que muchas veces en la vida he muerto.
 
    
 
    
 
   FUTURO
 
   Porfirio Barba Jacob
 
   Colombia,1883-1942
 
    
 
   Decid cuando yo muera...
 
   (y el día esté lejano!)
 
   soberbio y desdeñoso, pródigo y turbulento,
 
   en el vital deliquio por siempre insaciado
 
   era una llama al viento...
 
    
 
   Vagó sensual y triste por islas de su América;
 
   en un pinar de Honduras vigorizó su aliento,
 
   la tierra mexicana le dió su rebeldía,
 
   su libertad, sus ímpetus...
 
   Y era una llama al viento.
 
    
 
   De simas no sondadas subía a las estrellas;
 
   un gran dolor incógnito vibraba por su acento;
 
   fue sabio en sus abismos  _y humilde,
 
   humilde, humilde,
 
   porque no es nada una llamita al viento.
 
    
 
   Y supo cosas lúgubres, tan hondas y letales
 
   que nunca humana lira jamás esclareció,
 
   y nadie ha comprendido su trájico lamento...
 
   Era una llama al viento
 
   y el viento la apagó.
 
    
 
    
 
   QUE ES AMAR
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
   Colombia, 1931- 2008
 
    
 
   Un beso en el alma y en los labios es el crepúsculo del amor.
 
    
 
   Amar es vivir, tratando de hacer feliz
 
   a quien se ama
 
   es repetir la historia mil veces repetida
 
   en forma original...
 
   es tener alimentando en el alma y en la eternidad
 
   un pensamiento singular, sensual
 
   y es consentir la vida y consentir
 
   también el sufrimiento.
 
    
 
   Amar es fabricar ilusiones... consentir primaveras
 
   es querer conquistar un reino en un ser soñado, deseado
 
   es hipotecar su pensamiento, su ternura
 
   y sufrimiento
 
   y es también el canto de un caliz florecido.
 
   Es nacer, es vivir... y es empecinarse
 
   en un inseparable sentimiento.
 
    
 
   Amar es sentir hambre de amor, y alimentar
 
   la esperanza en el sueño del otro...
 
   es soñar, es sufrir... y es mutilar a veces
 
   el entendimiento...
 
   Amar es anegar de lágrimas el alma
 
   y de ilusión el corazón.
 
   Y es no saber si son necias, propias o ajenas
 
   las esperanzas
 
   y es también el canto de la colmena y de las
 
   añoranzas.
 
    
 
   Amar es a veces meter el demonio en el cuerpo
 
   o un ángel en el alma
 
   es consentir la pasión, es bendecir...
 
   es presentir la esquiva ilusión
 
   y es también hacer florecer el lirio,
 
   la pasión.
 
    
 
   Es darle vida y un hálito al entendimiento
 
   y a la razón del corazón
 
   y es también conquistarse en el otro
 
   que de pronto tenga...  corazón!
 
    
 
   Amar con inspiración,
 
   es salirse de un mundo prosaico
 
   y entrar en un reino mejor
 
   es salirse de lo corriente
 
   penetrar en el subconsciente...
 
   y a veces divagar en la fantasía
 
   que siempre está vacía y llena de traición...
 
   y es cavar un vientre en primavera
 
   florecer el entendimiento
 
   y sembrar rosas en el corazón.
 
    
 
   Es conseguir sin sobresaltos
 
   y sin temor la paz y la alegría
 
   y es empezar a comprender y sentir
 
   las más dulces poesías...
 
   y que el polen del rosal florecido
 
   eclosione en su cáliz sacrosanto.
 
    
 
   Amar es dar el alma y dar la vida
 
   es sentirse extasiado con el presente
 
   y con el pasado... y también con el futuro;
 
   es colmar de bellos y dulces recuerdos
 
   la colmena del pensamiento
 
   y es tener una gran esperanza a cada instante,
 
   en todo momento
 
   y permitir que el rayo del alba
 
   se convierta en un canto de alegría.
 
    
 
   Amar es tener el alma enamorada
 
   y el corazón pensativo
 
   es sentir más dulce y tierna una inolvidable poesía...
 
   es aprender a vivir y también a compartir
 
   y es tener presente el detalle
 
   y presente una dulce melodía.
 
   Y es también un canto y una fiesta en el tálamo
 
   de amianto.
 
    
 
   Amar, en fin, es sentir la vida y el embeleso
 
   de un beso
 
   y de una dulce compañía,
 
   con la que se canta en la noche,
 
   y se sueña y se vive de día.
 
   Y es abrir el alma al alba y a un sueño azul
 
   donde cante Eros y una Venus
 
   vestida de carne... y de tul.
 
    
 
    
 
   ELEGÍA
 
   Ciro Mendía
 
   Colombia, 1894-1979
 
    
 
   Venías de la estirpe de la rosa,
 
   del linaje del liz esclarecido,
 
   y de la alta gardenia temblorosa.
 
    
 
   Tú fuiste mi pasión definitiva,
 
   mi vértigo total, el sumergido
 
   éxtasis, de mi carne viva.
 
   De tí vino mi júbilo primero,
 
   de tí mi corazón vivió nutrido
 
   de tí vino la honda y el hondero.
 
    
 
   Del canto diosa y de los dioses canto,
 
   te llevó el oleaje presentido
 
   a la isla latina de mi llanto.
 
    
 
   (Qué soledad más pávida presencio!
 
   No le perdono a Dios este gemido!
 
   No le perdono a Dios este silencio!)
 
    
 
   En la tierra que arpegios de tí toma,
 
   carece la materia de sentido,
 
   que eres sólo el cadáver de una aroma.
 
    
 
   La brizna de un instante de azucena,
 
   la luz malva de un álamo aterido,
 
   el recuerdo de un trino eres apenas.
 
   Lloraron tu partida los espejos
 
   y de su pomo tu perfume, herido
 
   salió en tu busca y sollozó a lo lejos.
 
    
 
   Hoy mi sangre y mi voz están de luto
 
   y ya mi corazón clavó, abolido
 
   su bandera a media asta en el minuto.
 
    
 
   De mi delirio rojo en el exceso
 
   en la mies del crepúsculo, abstraído,
 
   la hoja errátil de tu beso, beso.
 
    
 
   Sin tí penumbra ya será mi estrella,
 
    
 
   sin tí caverna ya será mi nido,
 
   serás ceniza, más ceniza bella.
 
    
 
   Por fuerza de tu amor _vuelo y presencia-
 
   mi columna de angustias no ha caído,
 
   que aún eres equilibrio y resistencia.
 
    
 
   Espérame en la cópula del viento,
 
   en el mástil ya roto del olvido
 
   en la espiga, en la cruz de mi lamento.
 
    
 
   En la ola, en la brisa, en el sonido,
 
   en el pan, en las rosas, en mi canto...
 
   Espérame. El amor nunca ha dormido.
 
    
 
   Espérame en la isla de mi llanto.
 
    
 
    
 
   ODA A LAS MANOS
 
   DEL AMOR
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   Hermano: mueve esas manos que parecen dormidas...
 
   esas manos que pueden hacer nacer el trabajo
 
   y florecer las ilusiones y las esperanzas cautivas...
 
   No te escucho hermano...
 
   no se escucha tu deber ni se oye tu aliento.
 
   Tu sombra está entumecida en el umbral
 
   del silencio.
 
   Tus manos parecen muertas,
 
   no tienen imaginación ni dulzura,
 
   no tienen creatividad ni sensibilidad ni bondad...
 
    
 
   Tus manos parecen estériles
 
   parecen sombrías...
 
   y parecen el monumento infame de la pereza
 
   de la insolidaridad
 
   de la mediocridad
 
   de la indolencia
 
   de la cobardía...
 
    
 
   Las manos del amor calman el hambre
 
   y la sed de un mundo lleno de dolor...
 
   Las manos de los obreros
 
   florecen en las fábricas
 
   y eclosionan en los mudos rascacielos...
 
   y en el corazón de los hogares humildes.
 
   Las manos de las rosas aunque con espinas
 
   llenan de aroma, amor y primor
 
   el solar del mundo
 
   y la estancia perfumada
 
   del sempiterno Creador.
 
    
 
   Las manos tiernas aunque encallecidas
 
   del bucólico agricultor
 
   simbolizan el himno de la ternura
 
   y de la bondad...
 
   y son surco ávido
 
   multiplicador del pan
 
   y del polen esparcido de los huertos
 
   en los ensueños del amor.
 
    
 
   Las manos del sol
 
   cantan a diario su canción encendida
 
   y nos brindan su luz fotoeléctrica
 
   y es donde se origina la fotosíntesis
 
   que  produce la verde esperanza
 
   del pan, de la vida
 
   y nos brinda su luz perenne
 
   y alimenta con prodigalidad
 
   el alma del mundo
 
   el corazón de la canción diurna
 
   de las aguas, de los cielos y los mares....
 
    
 
   Las manos blancas de la niñez
 
   ruborizan a la ternura
 
   hechizan el fulgor de las estrellas
 
   y hacen alegrar el cielo
 
   de los ángeles y querubes
 
   y el mundo de los terrícolas subdesarrollados...
 
   hacen sonreír el arco iris
 
   y su mundo sabio e inocente es el mejor.
 
    
 
   Las manos santas de las madres
 
   asombran la dulzura, el candor...
 
   y cantan el himno hermoso de la vida
 
   de la fecundidad y del amor...
 
   y sus manos puras
 
   suavizan la amargura, la caricia
 
   y la ternura...
 
   y resplandecen el resplandor.
 
    
 
   Las manos del anciano
 
   se asoman apacibles a su rostro venerable
 
   y son el canto sublime de la vida
 
   y de la magnimidad de Dios.
 
    
 
   Las manos del amor se eternizan
 
   en el alma del Universo
 
   y su simiente es motivo de vida
 
   de sublime adoración
 
   y encantación.
 
    
 
   Las manos del ciudadano
 
   fabrican con heroísmo la libertad...
 
   construyen con amor la paz
 
   y defienden con valor civil
 
   el altar de la patria
 
   la codiciada democracia
 
   la solidaridad humana
 
   y la justicia social.
 
    
 
   Las manos de los niños proletarios
 
   enternecen el mundo
 
   ridiculizan a la opulencia,
 
   a la avaricia, al egoísmo, a la traición
 
   y deslustran a la fantasía
 
   y a la propia ilusión.
 
    
 
   Las manos de la solidaridad
 
   mitigan con ternura
 
   las afugias, la crueldad...
 
   siembran por doquier la amistad, la fraternidad...
 
   y hacen florecer el amor al prójimo
 
   la felicidad y la paz.
 
    
 
   Las manos y el alma  de la Patria
 
   siguen cantando todavía
 
   su triste e inconsolable canción
 
   porque se muere la esperanza en la apatía
 
   de unos hijos muelles, indiferentes...
 
   que tienen calcinada el alma
 
   y entumecido el corazón.
 
   La patria se muere de tristeza,
 
   de melancolía...
 
   porque ya nadie piensa en ella
 
   sino en su mediocridad, cobardía...
 
   y en su egoísmo y sumisión.
 
   La patria se muere en mis manos todos los días.
 
   Qué puedo hacer para salvarla Señor?
 
   si mis discursos, panfletos, libros, poesías
 
   no tiene quién los escuche
 
   lo único que interesa es la subcultura
 
   del dinero, la abyección...
 
   _ Pobrecito el hombre...!
 
   Todavía vive en la escala inferior
 
   en un mundo absurdo...
 
   sin ideales elevados
 
   y se arrastra como un licántrope,
 
   (muchas veces sin saberlo)
 
   _ pobrecito... vendiendo por unas míseras monedas
 
   su honor, su patria y su destino superior!
 
    
 
    
 
   EL PERDÓN
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   "Perdonar es humano y olvidar es divino"
 
    
 
   No me preguntes nada... no digas nada
 
   el perdón, el verdadero perdón...
 
   es más divino que la muerte
 
   y más inmenso que la vida....
 
   Perdonar es humano y olvidar es divino.
 
   Estoy arrepentido, estoy mortalmente herido...
 
   pero estoy deseoso de otra vez tenerte;
 
   porque un trago de vino de tu lagar
 
   es más dulce que esta muerte que está conmigo
 
   y que me quiere vivo enterrar.
 
    
 
   Ya nada importa... nada importa lo pasado
 
   porque es tan inmenso y eterno este amor
 
   es tan grande esta pasión ensimismada
 
   que perdono... y dejo el rencor
 
   y el dolor sepultados...
 
   para estar contigo otra vez extasiado
 
   en los lagares divinos de tu vino ardiente
 
   que tienen azul... y tienen un caliz  fluente.
 
    
 
   No me preguntes nada... no digas nada
 
   el perdón, el verdadero perdón...  es más
 
   divino que la muerte y más
 
   inmenso que la vida...
 
    
 
   Perdonar es humano y olvidar es divino.
 
   Se ama una sola vez en la vida, vida
 
   cuando se ama verdaderamente;
 
   porque un amor así...  no tiene despedida
 
   sólo los separa y los une la muerte.
 
   Y eso que ni la muerte muerte
 
   porque mi espíritu regresará...
 
   _ para  poseerte!
 
    
 
   No me preguntes nada... no digas nada
 
   el perdón, el verdadero perdón... es más divino
 
   que la muerte
 
   y más inmenso que la vida...
 
   Perdonar es humano y olvidar es divino.
 
   Ya nada importa... nada importa lo pasado
 
   porque es tan inmenso y eterno este amor
 
   es tan grande esta pasión ensimismada
 
   que perdono... y dejo el rencor
 
   y el dolor sepultados...
 
   para estar contigo otra vez extasiado
 
   en los lagares divinos de tu vino ardiente
 
   que tienen azul... y tienen un caliz fluente.
 
   El resto vale menos, no vale nada
 
   lo que importa es volver a florecer
 
   antes que esta muerte que está conmigo
 
   me haga inútilmente padecer o fenecer.
 
    
 
   Chicago, Julio 12 de 1993
 
    
 
    
 
   EL BORRACHO ARREPENTIDO
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   Con la primera copa, el hombre bebe vino;
 
   con la segunda, el vino bebe vino; y con la
 
   tercera el vino bebe al hombre". __Proverbio Japonés
 
    
 
   Toda la vida bañada... en la estulticia del licor
 
   toda la vida sumida... en absurda alucinación
 
   antes que ser y vivirla, herirla...
 
   ha sido una horrible e invisible prisión
 
   una imbécil consentida, una estulta perdición...
 
   y,  hasta el alma queda untada, desvelada
 
   y la esperanza de una vida acorralada
 
   con el ebrio y maldito veneno  del licor.
 
    
 
   Qué necio y cobarde he sido
 
   qué pobre y estúpido soy....
 
   antes que cantarle a la vida
 
   la he mancillado con el licor.
 
   Y les juro, por Dios amigos
 
   que es la última copa..., y la tiro
 
   porque no me embriago hoy, ni mañana
 
   ni pasado mañana,  ¡ni nunca!...
 
   ahora sobrio...  hombre y  libre  soy…!
 
    
 
   Todos los días teñidos de amargura y alcohol
 
   haciéndole trampa a la vida
 
   hundido en las tinieblas etílicas del licor
 
   creyendo que hago lo súper, lo mejor
 
   cuando engaño al mundo, a la vida, a la razón
 
   ahondo la desgracia ensombrecida, la herida
 
   que mata el alma,  un mundo superior
 
   Soy ahora... un borracho arrepentido
 
   que jura ser un hombre nuevo...  un soñador.
 
   Todos los días pintados de tristeza y licor
 
   como un furtivo y desvergonzado alucinado
 
   de cantina en cantina, de hondón en hondón
 
   sacándole el juste a la vida, un lance al dolor
 
   engañando y envenenando el corazón
 
   como un marginado o borracho suicida
 
   como un tarado o mendigo de alcohol
 
   con el alma ebria... ahogada en vino
 
   con la razón embotada en la droga del licor.
 
    
 
   He dejado por el vicio y la estulta alucinación
 
   el hermoso santuario del hogar:
 
   a mis hijos, a mi esposa, a mis hermanos...
 
   a mi adorada, santa y tierna madrecita
 
   que no cesaba de llorar...  y rezar
 
   hasta que un día... en la peor juma mía
 
   vencida, entristecida... la pobre viejecita
 
   se quedó dormidita... y dejó de respirar.
 
    
 
   Cómo me duele la vida!
 
   Cómo llora mi fatuo o falso llorar!...
 
   ahora que estoy arrepentido
 
   y sumido en mi hondo y triste pesar
 
   dejad entonces, que diga... amigos míos
 
   que este borracho arrepentido
 
   prófugo de la vida y del amor
 
   con esta copa vacía,
 
   con esta tristeza  encanecida
 
   que cese esta vida  impía, vacía...
 
   y vuelva pronto a la razón
 
   que es la reina de la vida
 
   y la pócima que alivia el corazón.
 
    
 
   Todo ha sido una beoda fantasía
 
   una falsa y etílica alucinación...
 
   Mentiras...!  El vino no es poesía
 
   pero la vida si es poesía, no licor.
 
   Y espero que un día,  el alma del vino
 
   que cantaba vanidosa en las cantinas
 
   ya no cante esa loca y triste canción.
 
   Ahora soy un jarifo arrepentido
 
   una promesa del futuro
 
   un nuevo canta-autor
 
   que canta con el alma revivida:
 
   Viva la vida!  Abajo el licor!
 
    
 
   Cómo llora mi fatuo o falso llorar!...
 
   ahora que estoy arrepentido
 
   y sumido en mi hondo y triste pesar
 
   dejad entonces, que diga... amigos míos
 
   que este borracho arrepentido
 
   prófugo de la vida y del amor
 
   con esta copa vacía,
 
   con esta tristeza  encanecida
 
   que cese esta vida  impía, vacía...
 
   y vuelva pronto a la razón
 
   que es la reina de la vida
 
   y la pócima que alivia el corazón.
 
    
 
   Todo ha sido una beoda fantasía
 
   una falsa y etílica alucinación...
 
   Mentiras...!  El vino no es poesía
 
   pero la vida si es poesía, no licor.
 
   Y espero que un día,  el alma del vino
 
   que cantaba vanidosa en las cantinas
 
   ya no cante esa loca y triste canción.
 
   Ahora soy un jarifo arrepentido
 
   una promesa del futuro
 
   un nuevo canta-autor
 
   que canta con el alma revivida:
 
   Viva la vida!  Abajo el licor!
 
    
 
   Chicago, Junio 11 de 1993
 
    
 
    
 
   DESOLACIÓN
 
   Gabriela Mistral ó Lucía Godoy Alcayaga
 
   - Chile, 1889-1957 (Premio Nobel 1945)
 
    
 
   La bruma espesa, eterna, para que olvide dónde
 
   me ha arrojado la mar en su ola de salmuera.
 
   La tierra a la que vine no tiene primavera:
 
   tiene su noche larga que cual madre
 
   me esconde.
 
    
 
   El viento hace a mi casa su ronda de sollozos
 
   y de alarido, y quiebra como un cristal, mi grito.
 
   Y en la llanura blanca, de horizonte infinito,
 
   miro morir inmensos ocasos dolorosos.
 
    
 
   _ A quién podrá llamar la que hasta aquí ha venido
 
   si más lejos que ella sólo fueron los muertos?
 
   _ Tan sólo ellos contemplan un mar callado
 
   y yerto
 
   crecer entre sus brazos y los brazos
 
   queridos!
 
    
 
   Los barcos cuyas velas blanquean en el puerto
 
   vienen de tierras donde no están los que
 
   son míos:
 
   sus hombres de ojos claros no conocen
 
   mis ríos
 
   y traen frutos pálidos, sin la luz de mis huertos.
 
    
 
   Y la interrogación que sube a mi garganta
 
   al mirarlas pasar, me desciende, vencida:
 
   hablan extrañas lenguas y no la conmovida
 
   lengua que en tierra de oro mi vieja madre canta.
 
    
 
   Miro bajar la nieve como el polvo en la huesa,
 
   miro crecer la niebla como el agonizante,
 
   y  por no enloquecer no cuento los instantes,
 
   porque la noche larga ahora
 
   tan sólo empieza.
 
    
 
   Miro el llano extasiado y recojo su duelo,
 
   que vine para ver los paisajes mortales.
 
   La nieve es el semblante que asoma a mis cristales
 
   _ siempre será su albura bajando
 
   de los cielos!
 
    
 
   Siempre ella, silenciosa, como la gran mirada
 
   de Dios sobre mí; siempre su azahar
 
   sobre mi casa
 
   siempre, como el Destino
 
   que ni  mengua ni pasa
 
   descenderá a cubrirme, terrible
 
   y extasiada.
 
    
 
    
 
   YA NO ME INSPIRAS NI UN PENSAMIENTO
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
    
 
   Volvió el invierno...; llegó la primavera;
 
   y pasó el cálido verano...
 
   y, _ todo fue  en vano, amarga agonía!
 
    
 
   Todo te lo dí a ti...
 
   hasta el numen de mi alma y pensamiento.
 
   Por tí fabriqué esperanzas,
 
   surcí ilusiones...
 
   y hasta bebí el vino amargo del sufrimiento
 
   y las húmedas y tristes soledades
 
   de mis sufridas y hebéticas estaciones.
 
    
 
   Tú eras todo para mí:
 
   El rayo de luz, el aire de mi aliento
 
   el sueño febril de mi vida
 
   mi pasión más dulce y encendida
 
   el rosal y centro de mi pensamiento.
 
    
 
   Por tí ascendí hasta los astros y las estrellas...
 
   y descendí hasta el lodo y los infiernos.
 
   Hice de tí el más grande poema de mi vida
 
   y la canción más hermosa y encendida
 
   en el pentagrama de mi sentimiento.
 
    
 
   Pero todo fue inútil... vano
 
   porque pudo más tu vanidad, liviandad
 
   el crudo otoño de tu indiferencia
 
   que la verde primavera de mi inflorescencia
 
   y el cálido verano de mi poesía.
 
    
 
   Pero no hay mal que dure tanto
 
   ni alma y cuerpo que lo resistan
 
   todo tu lagar lo secó el verano
 
   y lo volvió polvo
 
   mi inconsolable llanto
 
   y la inútil espera de tu mano
 
   y poesía.
 
    
 
   Volvió el invierno... llegó la primavera;
 
   y pasó el cálido verano...
 
   _ y,  todo fue  en vano, amarga agonía!
 
    
 
   Y ahora,
 
   ya no me inspiras nada,
 
   ni un triste pensamiento
 
   las rosas de tu huerto están marchitas
 
   ahora eres una pobre, pobrecita
 
   una débil hoja seca y tirada al viento
 
   que se deshace y vuelve polvo...
 
   y a la mar o al fango se precipita.
 
    
 
   Ya no me inspiras nada,
 
   ni un triste pensamiento
 
   se acabó por fin este tormento,
 
   y ahora mi corazón sólo escucha
 
   tus tristezas y tus inconsolables lamentos...
 
   Y lo peor de todo
 
   es que se volvió escarcha y cieno
 
   las mieles y ambrosía
 
   de mis estúpidos sufrimientos.
 
    
 
   Ya no me inspiras nada,
 
   ni un triste pensamiento,
 
   tú eres ahora
 
   una brizna de ceniza al viento
 
   que mató la ilusión...
 
   hasta el péndulo del recuerdo
 
   y a su propia poesía
 
   que era un caliz lleno de pasión
 
   y de infinita adoración.
 
    
 
   Chicago, Julio 16 de 1993
 
    
 
    
 
   SOLEDAD DEL ALMA
 
   Gertrudis Gómez de Avellaneda
 
   Cuba, 1814-1873
 
    
 
   La flor delicada, que apenas existe una aurora,
 
   tal vez largo tiempo al ambiente le deja
 
   su olor...
 
   Mas, _ ay!, que del alma las flores,
 
   que un día atesora
 
   muriendo marchitas no dejan perfume en redor.
 
    
 
   La luz esplendente del astro fecundo del día
 
   se apaga, y sus huellas aún forman hermoso arrebol...
 
   Mas, _ ay!, cuando al alma le llega
 
   la noche sombría,
 
   que guarda el fuego sagrado
 
   que ha sido su sol?
 
    
 
   Se rompe, gastada, la cuerda del arpa armoniosa,
 
   y aún su eco difunde en los aires
 
   fugaz vibración...
 
   Mas todo es silencio profundo, de muerte espantosa,
 
   si dan un pecho amante el postrero tristísimo son...
 
    
 
   Mas nada, ni noche, ni aurora, ni tarde indecisa
 
   cambian del alma desierta la lúgubre faz...
 
   A ella no llegan crepúsculo, aroma ni brisa...;
 
   a ella no brindan las sombras
 
   ensueños de paz.
 
    
 
   Vista los campos de flores
 
   gentil primavera,
 
   doren las mieses los besos
 
   del cielo estival,
 
   pámpanos ornen de otoño la faz
 
   placentera,
 
   lance el invierno brumoso
 
   su aliento glacial,
 
   siempre perdidas, vagando en su estéril desierto,
 
   siempre abrumadas de peso
 
   de vil nulidad,
 
   gimen las almas do el fuego de amor
 
   está muerto...
 
   Nada hay que pueble o anime
 
   su gran soledad.
 
    
 
    
 
   LA VIOLETA
 
   Enrique Gil y Carrasco
 
   España, 1815-1846
 
    
 
   Flor deliciosa a la memoria mía,
 
   ven mi triste laúd a coronar,
 
   y volverán las trovas de alegría
 
   en sus ecos tal vez a resonar.
 
    
 
   Mezcla tu aroma a sus cansadas cuerdas;
 
   yo sobre tí no inclinaré mi sien,
 
   de miedo, pura flor, que entonces pierdas
 
   tu tesoro de olores y de bien.
 
    
 
   Yo, sin embargo, coroné mi frente
 
   con tus galas en las tardes del abril,
 
   yo te buscaba a orillas de la fuente,
 
   yo te adoraba tímida y gentil.
 
    
 
   Porque eras melancólica y perdida,
 
   y era perdido y lúgubre mi amor,
 
   y en tí miré el emblema de mi vida
 
   y mi destino, solitaria flor.
 
    
 
   Tú allí crecías olorosa y pura,
 
   con tus moradas hojas de pesar;
 
   pasaba entre la yerba la frescura
 
   de la fuente al confuso murmurar.
 
    
 
   Y pasaba mi amor desconocido,
 
   de un arpa oscuro al apagado son,
 
   con frívolos cantares confundido
 
   el himno de mi amante corazón.
 
    
 
   Yo busqué la hermandad de la desdicha
 
   en el caliz de aroma y soledad,
 
   y a tú ventura asemejé mi dicha,
 
   y a tu prisión mi antigua libertad.
 
    
 
   _ Cuántas meditaciones han pasado
 
   por mi frente mirando tu arrebol!
 
   Cuántas veces mis ojos te han dejado
 
   para volverse al moribundo sol.
 
    
 
   _ Qué de consuelos a mi pena diste
 
   con tu calma y tu dulce lobreguez,
 
   cuando la mente imaginaba triste
 
   el negro porvenir de la vejez!
 
    
 
   Yo me decía: "Buscaré en las flores
 
   seres que escuchen mi feliz cantar,
 
   que mitiguen con bálsamos de olores
 
   las ocultas heridas del pesar".
 
    
 
   Y me apartaba, al alumbrar la luna,
 
   de ti, bañada en moribunda luz,
 
   adormecida en tu vistosa cuna,
 
   velada en tu aromático capuz.
 
    
 
   Y una esperanza el corazón llevaba
 
   pensando en tu sereno amanecer,
 
   y otra vez en tú caliz divisaba
 
   perdidas ilusiones de placer.
 
    
 
   Héme hoy aquí: _ cuán otros mis cantares,
 
   cuán otro mi pensar mi porvenir!
 
   Ya no hay flores que escuchen mis pesares,
 
   ni soledad donde poder gemir.
 
    
 
   Lo secó todo el soplo de mi aliento
 
   y naufragué con mi doliente amor;
 
   lejos ya de la paz y del contento,
 
   mírame aquí en el valle del dolor.
 
    
 
   Era dulce mi pena y mi tristeza;
 
   tal vez moraba una ilusión detrás;
 
   mas la ilusión voló con su pureza;
 
   mis ojos _ ay!, no la verán jamás.
 
    
 
   Hoy vuelvo a tí, cual pobre viajero
 
   vuelve al hogar que, niño le acogió;
 
   pero mis glorias recobrar no espero;
 
   sólo a buscar la huesa vengo yo.
 
    
 
   Vengo a buscar mi huesa solitaria
 
   para dormir tranquilo junto a tí,
 
   ya que escuchaste un día mi plegaria
 
   y un ser humano en tu corola ví.
 
    
 
   Ven mi tumba a adornar triste viola,
 
   y embalsama mi oscura soledad;
 
   sé de su pobre cesped la aureola
 
   con tu vaga y poética beldad.
 
    
 
   Quizá al pasar la virgen de los valles,
 
   enamorada y rica en juventud,
 
   por las umbrosas y desiertas calles
 
   do yacerá escondido mi ataúd,
 
   irá a cortar la humilde violeta
 
   y la pondrá en su seno con dolor,
 
   y llorando dirá: "_ Pobre poeta!
 
   _ Ya está callada el arpa del amor!
 
    
 
    
 
   BRINDIS POR UN INSTANTE
 
   Teresa Berenguer
 
   España, Madrid
 
    
 
   Voy a bordar de tibias lentejuelas
 
   este instante que es mío
 
   a tapizar de fresas y esperanzas
 
   su borde inmaculado.
 
   Mientras mañana, o todos los momentos
 
   que velan tras el muro de las horas
 
   permanezcan ocultos,
 
   voy a tomar alegre de la mano
 
   el sol que ya comienza a besar mi butaca,
 
   el vaivén de las hojas
 
   que sobrepasan libres los últimos balcones,
 
   el perro que dormita confiado.
 
   Voy a beber la copa del silencio
 
   que siembra paz y amor en el ambiente
 
   para elevar un brindis de ternura
 
   por el dulce recuerdo de
 
   todos mis amigos.
 
    
 
   Ahora, cuando el pájaro del sueño
 
   revolotea lejos de mis cuatro paredes,
 
   voy a gustar el vino sorbo a sorbo
 
   de este instante de luz que me acompaña.
 
    
 
    
 
   EL RUEGO
 
   Gabriela Mistral
 
    
 
   Pensé en el desangre de la herida
 
   y decid si hay dolor en esta vida
 
   que en algo pueda compararse al mío.
 
    
 
   Señor, tú sabes cómo, con encendido brío,
 
   por los seres extraños mi palabra te invoca,
 
   vengo ahora a pedirte por uno que era mío,
 
   mi vaso de frescura, el panal de mi boca,
 
   cal de mis huesos, dulce corazón
 
   de la jornada,
 
   gorjeo de mi oído, ceñidor de mi veste.
 
    
 
   Me cuido hasta de aquellos en que
 
   no puse nada
 
   _ No tengo ojo torvo si te pido por éste!
 
   Te digo que era bueno, te digo que tenía
 
   el corazón entero a flor de pecho
 
   suave de índole, franco como la luz del día,
 
   henchido de milagro como la primavera.
 
    
 
   Me replicas, severo,
 
   que es de plegaria indigno
 
   el que no untó de preces sus dos
 
   labios febriles
 
   y se fue aquella tarde sin esperar tu signo,
 
   trizándose las sienes como vasos sutiles.
 
    
 
   Pero yo, mi Señor, te argullo que he tocado
 
   de la misma manera que el nardo de su frente,
 
   su corazón dulce y atormentado
 
   _ Y tenía la seda del capullo naciente!
 
    
 
   Qué fue cruel? Olvidas, Señor, que le quería,
 
   y que él sabía suya la entraña que llegaba
 
   Que enturbió para siempre mis linfas de alegría?
 
   _ No importa!  Tú comprendes:
 
   _ Yo le amaba, le amaba!
 
    
 
   Y amor (bien sabes de eso) es amargo ejercicio
 
   un mantener de párpados de lágrimas mojados,
 
   un refrescar de besos las trenzas del cilicio,
 
   conservando, bajo ellos, los ojos extasiados.
 
    
 
   El hierro que taladra tiene un gusto frío
 
   cuando abre cual gavillas las carnes amorosas.
 
   Y la cruz (Tú te acuerdas _ Oh Rey de los Judíos!)
 
   se lleva con blancura como un gajo de rosas.
 
    
 
   Aquí me estoy Señor, con la cara caída
 
   sobre el polvo, parlándote un crepúsculo entero,
 
   o todos los crepúsculos a que alcance la vida,
 
   si tardas en decirme la palabra que espero.
 
    
 
   Fatigaré tu oído de preces y sollozos,
 
   lamiendo, lebrel tímido, los bordes de tu manto
 
   y ni pueden huirme tus ojos amorosos
 
   ni esquivar tu pie el riego caliente de mi llanto.
 
    
 
   _ Dí el perdón, dílo al fin!
 
   va esparcir en el viento
 
   la palabra el perfume de cien pomos de olores
 
   al vaciarse; toda agua será deslumbramiento
 
   el yermo echará flor y el guijarro esplendores.
 
    
 
   Se mojarán los ojos oscuros de las fieras
 
   y, comprendiendo, el monte que
 
   de piedra forjaste
 
   llorará por los párpados blancos
 
   de sus neveras;
 
   _ Toda la tierra tuya sabrá que perdonaste.
 
    
 
    
 
   LLUVIA
 
   Rafael de León
 
    
 
   ___ Te quiero!, me dijiste
 
   y la flor de tu mano
 
   puso un arpegio triste
 
   sobre el viejo piano.
 
    
 
   (En la ventana oscura
 
   la lluvia sonreía...
 
   Tamboril de dulzura.
 
   Gong de Melancolía.)
 
    
 
   __ Me querrás tú lo mismo?
 
   y en tu voz apagada
 
   hubo un dulce lirismo
 
   de magnolia tronchada.
 
    
 
   __ Para toda la vida!
 
   te dije sonriente.
 
   Y una estrella encendida
 
   te iluminó la frente.
 
    
 
   (La lluvia proseguía
 
   llamando a la ventana
 
   con una melodía
 
   antigua de pavana.)
 
    
 
   Después casi llorando,
 
   yo le dije: _ Te quiero!
 
   Y me quedé mirando
 
   tus pupilas de acero.
 
    
 
   __ Para toda la vida!
 
   dijiste  sonriente,
 
   y una duda escondida
 
   me atravesó la frente.
 
    
 
   (En la ventana oscura
 
   la lluvia proseguía
 
   rumiando su amargura
 
   con la amargura mía.)
 
    
 
    
 
   REDONDILLAS
 
   Sor Juana Inés de la Cruz
 
   México, 1651-1691
 
    
 
   Hombres necios que acusáis
 
   a la mujer sin razón,
 
   sin ver que sois la ocasión
 
   de lo mismo que culpáis.
 
    
 
   Si con ansia sin igual
 
   solicitáis su desdén,
 
   por qué queréis que obren bien
 
   si las incitáis al mal?
 
    
 
   Combatís su resistencia
 
   y luego con gravedad,
 
   decís que fué liviandad
 
   lo que hizo la diligencia.
 
    
 
   Parecer quiere el denuedo
 
   de vuestro parecer loco
 
   al niño que pone el coco
 
   y luego le tiene miedo.
 
    
 
   Queréis con presunción necia
 
   hallar a la que buscáis,
 
   para pretendida, Tahis,
 
   y en la posesión Lucrecia.
 
    
 
   Qué humor puede ser más raro
 
   que el que, falto de consejo,
 
   el mismo empaña el espejo
 
   y siente que no esté claro?
 
    
 
   Con el favor y el desdén
 
   tenéis condición igual
 
   quejándoos, si os tratan mal,
 
   burlandoos, si os quieren bien.
 
    
 
   Opinión ninguna gana,
 
   pues la que más se recata,
 
   si no os admite, es ingrata;
 
   y si os admite, es liviana.
 
    
 
   Siempre tan necios andáis,
 
   que con desigual nivel
 
   a una culpáis de cruel
 
   y a otra por frágil culpáis.
 
    
 
   Pues, cómo he de estar templada
 
   la que vuestro amor pretende
 
   si la que es ingrata ofende
 
   y la que es fácil enfada?
 
    
 
   Mas entre el enfado y pena
 
   que vuestro gusto refiere,
 
   bien haya la que os quiere
 
   y quejaos en hora buena.
 
    
 
   Dan vuestros amantes penas
 
   a sus libertades alas,
 
   y después de hacerlas malas
 
   las queréis hallar muy buenas.
 
    
 
   Cuál mayor culpa ha tenido
 
   en una pasión errada:
 
   la que cae de rogada,
 
   o el que ruega de caído?
 
    
 
   O cuál es más de culpar,
 
   aunque cualquiera mal haga:
 
   la que peca por la paga
 
   el que paga por pecar?
 
    
 
   Pues, para qué os espantáis
 
   de la culpa que tenéis?
 
   Querédlas cual las hacéis
 
   o hacedlas cual las buscáis.
 
    
 
   Dejad de solicitar
 
   y después con más razón
 
   acusaréis la afición
 
   de la que os fuere a rogar.
 
    
 
   Bien con muchas arma fundo
 
   que lidia vuestra arrogancia,
 
   pues en promesa en instancia
 
   juntáis diablo, carne y mundo.
 
    
 
    
 
   ADULTERA
 
   Juan de Dios Peza
 
   México, 1852-1910
 
    
 
   Tienes como Luzbel, formas tan bellas
 
   que el hombre olvida al verte, enamorado,
 
   que son tus ojos negros dos estrellas
 
   veladas por la sombra del pecado.
 
    
 
   Y no turbas, hipócrita el reposo
 
   el pobre hogar con que tu falta escudas,
 
   porque a besar te atreves al esposo,
 
   como besara a Jesucristo Judas.
 
    
 
   _ Aún sus flores te da la primavera
 
   y ya tienes el alma envilecida!...
 
   Ya llegarás a ver, aunque no quieras,
 
   el horizonte oscuro de tu vida.
 
    
 
   Desdeñas los sagrados embelesos
 
   del casto hogar de la mujer honrada;
 
   y audaz ostentas el vender tus besos
 
   las llamas del infierno en tu mirada.
 
    
 
   Manchas el suelo que tu planta pisa
 
   y manchas lo que tocas con la mano;
 
   te dió Lucrecia Borgia su sonrisa
 
   y Mesalina su perfil romano.
 
    
 
   Brota el deleite de tus labios rojos;
 
   se aparta la virtud de tu presencia;
 
   porque más negras, más negra que tus ojos,
 
   tienes, mujer, el alma y la conciencia.
 
    
 
   Rosas de abril parecen tus mejillas;
 
   mármol de Paros, tu ondulante seno;
 
   más.. _ ay!, que tan excelsas maravillas
 
   son del barro nomás del cieno.
 
    
 
   Reina del mal: tú tienes por diadema
 
   la infamia, que con nada se redime;
 
   el pudor es un ascua que te quema,
 
   el deber es un yugo que te oprime.
 
    
 
   Tienen las gracias con que al mundo halagas
 
   precio vil en mercancías repugnantes,
 
   y te envaneces de cubrir tus llagas
 
   con seda recamada de brillantes.
 
    
 
   En este siglo en que el honor campea
 
   no te ha de perdonar ni el vulgo necio;
 
   hieren más que las piedras de Judea
 
   los dardos de la burla y el desprecio.
 
    
 
   Mañana enferma, pobre, abandonada,
 
   de la mundana compasión proscrita,
 
   el honor, cuando mueras humillada,
 
   sobre tu fosa escribirá... "_ Maldita!..." 
 
    
 
    
 
   AMOR Y ORGULLO
 
   Gertrudis Gómez de Avellaneda
 
   Cuba, 1814- 1873
 
    
 
   Un tiempo hollaba por alfombra rosas;
 
   y nobles vates, de mentidas diosas
 
   prodigábanme nombres;
 
   mas yo, altanera, con orgullo vano,
 
   cual águila real a vil gusano
 
   contemplaba a los hombres.
 
    
 
   Mi pensamiento -en temerario vuelo-
 
   ardiente osaba demandar al cielo
 
   objeto a mis amores;
 
   y, si a la tierra con desdén volvía
 
   triste mirada, mi soberbia impía
 
   marchitaba sus flores.
 
    
 
   Tal vez por un momento, caprichosa,
 
   entre ellas revolé, cual mariposa,
 
   sin fijarme en ninguna;
 
   pues de místico bien siempre anhelante,
 
   clamaba en vano, como tierno infante
 
   quiere abrazar la luna.
 
    
 
   Hoy, despeñada de la excelsa cumbre
 
   do osé mirar del sol la ardiente lumbre
 
   que fascinó mis ojos,
 
   cual hoja seca al raudo torbellino,
 
   cedo al poder del áspero destino...
 
   _ Me entrego a sus antojos!
 
    
 
   Cobarde corazón, que el nudo estrecho
 
   gimiendo sufres, dime: qué se ha hecho
 
   tu presunción altiva?
 
   Qué mágico poder, en tal bajeza
 
   trocando ya tu indómita fiereza,
 
   de libertad te priva?
 
    
 
   _ Mísero esclavo de tirano dueño,
 
   tu gloria fue cual mentiroso sueño,
 
   que con la sombra huye!
 
   Dí, qué se hicieron ilusiones tantas
 
   de necia vanidad, débiles plantas
 
   que el aquilón destruye?
 
    
 
   En hora infausta a mi feliz reposo,
 
   no dijiste soberbio y orgulloso;
 
   Quién domará mi brío?
 
   _ Con mi solo poder haré, si quiero,
 
   mudar de rumbo el céfiro ligero
 
   y arder el mármol frío!
 
    
 
   _ Funesta ceguedad! _ Delirio insano!,
 
   te gritó la razón... Más, _ cuán en vano
 
   te advirtió tu locura!
 
   Tú mismo te forjaste la cadena,
 
   que a servidumbre eterna te condena,
 
   y a duelo y amargura.
 
    
 
   Los lazos caprichosos que otros días
 
   -por pasatiempo- a tu placer tejías,
 
   fueron de seda y oro;
 
   los que ahora rinden tu valor primero
 
   son eslabones de pesado acero,
 
   templado con tu lloro.
 
    
 
   Qué esperaste, _ ay de ti!, de un pecho helado
 
   de inmenso orgullo y presunción
 
   hinchado de víboras nutrido?
 
   Tú -que anhelabas tan sublime objeto-,
 
   cómo al capricho de un mortal sujeto
 
   te arrastras abatido?
 
    
 
   Con qué velo tu amor cubrió mis ojos,
 
   que por flores tomé duros abrojos,
 
   y por oro la arcilla?...
 
   _ Del torpe engaño mis rivales ríen,
 
   y mis amantes, ay, tal vez se engríen
 
   del yugo que me humilla!
 
    
 
   Y tú lo sufres, corazón cobarde?
 
   Y de tu servidumbre haciendo alarde
 
   quieres ver en mi frente
 
   el sello del amor que te devora ?...
 
   _ Ah! Vélo, pues, búrlese en buen hora
 
   de mi baldón la gente.
 
    
 
   _ Salga del pecho -requemado el labio-
 
   el caro nombre de mi orgullo agravio,
 
   de mi dolor sustento!
 
   Escrito no lleves en las estrellas
 
   y en la luna apacible que con ellas
 
   alumbra el firmamento?
 
    
 
   No oyes de las auras el murmullo?
 
   No te pronuncia -en gemidor arrullo-
 
   la tórtola amorosa?
 
   No resuenan en los árboles, que el viento
 
   halaga con pausado movimiento
 
   en esa selva de hojas?
 
    
 
   De aquella frente entre las claras linfas,
 
   no le articulan invisibles ninfas,
 
   con eco lisonjero?
 
   Por qué callar el nombre que te inflama,
 
   si aun el silencio tiene voz, que aclama
 
   ese nombre que quiero?
 
    
 
   Nombre que un alma lleva por despojo,
 
   nombre que excita con placer enojo,
 
   y con ira ternura;
 
   nombre más dulce que el primer cariño
 
   de joven madre el inocente niño,
 
   copia de su hermosura;
 
   y más amarga que el adiós postrero
 
   que al suelo damos, donde el sol primero
 
   alumbró nuestra vida,
 
   nombre que halaga y halagando mata;
 
   nombre que hiere -como sierpe ingrata-
 
   al pecho que le anida.
 
    
 
   _ No, no lo envíes, corazón, al labio!
 
   _ Guarda tu lengua con silencio sabio!
 
   _ Guarda, guarda tu lengua!
 
   _ Callad también vosotras, auras, fuente,
 
   trémulas hojas, tórtola doliente,
 
   como calla mi lengua!
 
    
 
    
 
   LOS HERALDOS NEGROS
 
   César Vallejo
 
   Perú, 1892-1938
 
    
 
   Hay golpes en la vida tan fuertes... Yo no sé!
 
   Golpes como el odio de Dios
 
   como si ante ellos
 
   la resaca de todo lo sufrido
 
   se empozara en el alma... Yo no sé!
 
    
 
   Son pocos pero son... Abren zanjas oscuras
 
   en el rostro más fiero y en el lomo más fuerte.
 
   Serán tal vez los potros de bárbaros Atilas
 
   o los heraldos negros que nos manda la muerte.
 
    
 
   Son las caídas hondas de los Cristos del alma
 
   de alguna fe adorable que el destino blasfema.
 
   Esos golpes sangrientos son las crepitaciones
 
   de algún pan que en la puerta del horno
 
   se nos quema.
 
    
 
   Y el hombre... Pobre... Pobre! vuelve los ojos, como cuando por sobre el hombro nos
 
   llama una palmada
 
   vuelve los ojos locos y todo lo vivido
 
   se empoza, como charco de culpa en la mirada.
 
    
 
   Hay golpes en la vida,
 
   tan fuertes... Yo no sé!...
 
    
 
    
 
   TRASPIÉ ENTRE
 
   DOS ESTRELLAS
 
   César Vallejo
 
    
 
   Hay gentes tan desgraciadas que ni siquiera
 
   tienen cuerpo, cuantitativo el pelo.
 
   baja, en pulgadas, la genial pesadumbre;
 
   el modo arriba;
 
   no me busques la muela del olvido,
 
   parecen salir del aire, sumar suspiros
 
   mentalmente, oir
 
   claros azotes en sus palabras.
 
    
 
   Vanse de su piel, rascándose el sarcógrafo
 
   en que nacen
 
   y suben por su muerte de hora en hora
 
   y caen, a lo largo de su alfabeto gélido,
 
   hasta el suelo
 
   _ Ay de tanto! _ Ay de tan poco!
 
   _ Ay de ellas!
 
   _ Ay en mi cuarto, oyéndolas con lentes!
 
   _ Ay en mi tórax, cuando compran trajes!
 
   _ Ay de mi mugre blanca, en su hez
 
   Mancomunada!
 
    
 
   _ Amadas sean las orejas sánchez,
 
   amadas las personas que se sientan,
 
   amado el desconocido y su señora,
 
   el prójimo con mangas, cuello y ojos!
 
   
 
  

 
 
   _ Amado sea aquel que tiene chinches,
 
   el que lleva zapato roto bajo la lluvia,
 
   el que vela el cadáver de un pan
 
   con dos cerillas,
 
   el que coge un dedo en una puerta,
 
   el que no tiene cumpleaños
 
   el que perdió la sombra en un incendio,
 
   el animal, el que parece un loro,
 
   el que parece un hombre, un pobre rico,
 
   el puro miserable, el pobre pobre!
 
    
 
   _ Amado sea
 
   el que tiene hambre o sed, pero no tiene
 
   hambre con que saciar toda su sed,
 
   ni sed con que saciar todas sus hambres!
 
    
 
   _ Amado sea el que trabaja al día, al mes,
 
   a la hora
 
   el que suda de pena o de vergüenza,
 
   aquel que va, por orden de sus manos, al cinema,
 
   el que paga con lo que le falta,
 
   el que duerme de espaldas,
 
   el que ya no recuerda su niñez; amado sea
 
   el calvo sin sombrero,
 
   el justo sin espinas,
 
   el ladrón sin rosas,
 
   el que lleva reloj y ha visto a Dios,
 
   el que tiene un honor y no fallece!
 
    
 
   Amado sea el niño, que cae y aún llora
 
   y el hombre que ha caído y ya no llora.
 
    
 
   _ Ay de tanto! _ Ay de tan poco!
 
   _ Ay de ellos!
 
    
 
    
 
    ESTAR ENAMORADO
 
   Francisco Luis Bernárdez
 
   Argentina - 1900-
 
    
 
   Estar enamorado, amigos, es encontrar
 
   el nombre justo de la vida
 
   es dar al fin con la palabra
 
   que para hacer frente a la muerte se precisa.
 
   Es recobrar la llave oculta que abre
 
   la cárcel en que el alma está cautiva.
 
   Es levantarse de la tierra con una fuerza
 
   que reclama desde arriba.
 
   Es respirar el ancho viento que por encima
 
   de la carne se respira.
 
   Es contemplar desde la cumbre de la persona
 
   la razón de las heridas.
 
   Es advertir en unos ojos una mirada
 
   verdadera que nos mira.
 
   Es escuchar en una boca la propia voz
 
   profundamente repetida.
 
   Es soportar en unas manos ese calor
 
   de la perfecta compañía.
 
   Es sospechar, que para siempre, la soledad
 
   de nuestra sombra está vencida.
 
    
 
   Estar enamorado, amigos, es descubrir
 
   donde se juntan cuerpo y alma.
 
   Es percibir en el desierto la cristalina voz
 
   de un río que nos llama.
 
   Es ver el mar desde la torre donde
 
   ha quedado prisionera nuestra infancia.
 
   Es apoyar los ojos tristes en un paisaje
 
   de cigüeñas y campanas.
 
   Es ocupar un territorio donde conviven
 
   los perfumes y las armas.
 
   Es dar la ley a cada rosa y al tiempo
 
   ser esclavo de la llama.
 
   Es entender la pensativa conversación
 
   del corazón y la distancia.
 
   Es encontrar el derrotero que lleva al reino
 
   de la música sin tasa.
 
    
 
   Estar enamorado, amigos, es adueñarse
 
   de las noches y los días.
 
   Es olvidar entre los dedos emocionados
 
   la cabeza distraída.
 
   Es recordar a Garcilaso cuando se siente
 
   la canción de una herrería.
 
    
 
   Es ir leyendo lo que escriben en el espacio
 
   las primeras golondrinas.
 
   Es ver la estrella de la tarde por la ventana
 
   de una casa campesina.
 
   Es contemplar un tren que pasa por la montaña
 
   con las luces encendidas.
 
   Es comprender perfectamente que no hay fronteras
 
   entre el sueño y la vigilia.
 
   Es ignorar en que consiste la diferencia
 
   entre la pena y la alegría.
 
   Es escuchar a media noche la vagabunda
 
   confesión de la llovizna.
 
   Es divisar en las tinieblas del corazón
 
   una pequeña lucecita.
 
    
 
   Estar enamorado amigos, es padecer espacio
 
   y tiempo con dulzura.
 
   Es despertar una mañana con el secreto
 
   de las flores y las frutas.
 
   Es liberarse de sí mismo y estar unido
 
   con las otras criaturas.
 
   Es compartir la luz del mundo y al mismo
 
   tiempo compartir su noche oscura.
 
   Es asombrarse y alegrarse que la luna
 
   todavía sea luna.
 
   Es comprobar en cuerpo y alma que la tarea
 
   de ser hombre es menos dura.
 
   Es empezar a decir siempre y en adelante
 
   no volver a decir nunca.
 
   Y es además, amigos míos, estar seguro
 
   de tener las manos puras.
 
    
 
    
 
   SALMO DE AMOR
 
   Eduardo Marquina
 
   Español, 1879-1946
 
    
 
   _ Dios te bendiga, amor, porque eres bella!
 
   _ Dios te bendiga, amor, porque eres mía!
 
   _ Dios te bendiga, amor, cuando te miro!
 
   _ Dios te bendiga, amor, cuando me miras!
 
    
 
   Dios te bendiga amor si me guardas fe;
 
   _ si no me guardas fe Dios te bendiga!
 
   _ Hoy que me haces vivir, bendita seas;
 
   cuando me hagas morir, seas bendita!
 
    
 
   _ Bendiga Dios sus pasos hacia el bien;
 
   tus pasos hacia el mal Dios los bendiga!
 
   bendiciones a ti cuando me acoges,
 
   bendiciones a ti cuando me esquivas!
 
   _ Bendígate la luz de la mañana
 
   que al despertarse hiere tus pupilas,
 
   bendígate la sombra de la noche,
 
   que en su regazo te hallará dormida!
 
    
 
   _ Abra los ojos para bendecirte,
 
   antes de sucumbir al que agoniza!
 
   Si al herir te bendice el asesino,
 
   que por su bendición Dios te bendiga!
 
    
 
   _Bendígate el amigo a quien socorras!
 
   _ Bendígate al nombrarte tus amigas!
 
   _ Bendígate los siervos de la casa!
 
   _ Los complacidos deudos, te bendigan!
 
    
 
   Te dé la Tierra bendición de flores,
 
   y el tiempo, en copia de apacibles días,
 
   y el mar se aquiete para bendecirte,
 
   y el dolor se eche atrás y te bendiga!
 
    
 
   Vuelva a tocar con el nevado lirio,
 
   Gabriel su frente, y la declare ungida!
 
   _ De el cielo a su piedad don de milagro
 
   y sanen los enfermos a tu vista!
 
    
 
   _ Oh querida mujer... Hoy que me adoras,
 
   todo de bendiciones es el día !
 
   _ Yo te bendigo y quiero que conmigo
 
   Dios y el cielo y la Tierra te bendigan!
 
    
 
    
 
   CANTO
 
   Rafael de Penagos
 
   -1924-
 
    
 
   Canto aquí la amistad enamorada
 
   y el amor de mi sangre desbocado,
 
   y mi vida por tí, transfigurada.
 
    
 
   Canto el puro temblor de mi cuidado
 
   hacia la sombra clara de tu acento,
 
   donde veo mi puente reflejado.
 
    
 
   Canto el milagro del conocimiento
 
   de un corazón que late con el mío
 
   navegando verdad de sentimiento.
 
    
 
   Canto el agua que corre por tu río,
 
   mis árboles __tan tuyos__ retratando
 
   y con ellos mi cielo y mi albedrío.
 
    
 
   Canto mi corazón, que va cantando
 
   el canto que aprendió de tu hermosura
 
   y que fue mi garganta hermoseando.
 
    
 
   Cano tu vida y plena arquitectura
 
   sobre el terreno fiel de mi memoria,
 
   alta en mi anhelo y en mi voz segura.
 
    
 
   Canto la repetida y nueva historia
 
   de la pasión que tiembla en nuestro pecho,
 
   hecha espuma del alma y luz de gloria.
 
    
 
   Joven y eterno verdecido hecho,
 
   alada y continuada primavera,
 
   castillo por el tiempo no deshecho.
 
    
 
   Canto la dócil, misteriosa cera
 
   con que un día modela nuestra mano
 
   otra mano, en la nuestra prisionera.
 
    
 
   Canto al monte fragoso, el suave llano
 
   del paisaje del amor -sol y tormenta-,
 
   y la lluvia que cae sobre el secano,
 
   sobre esta tierra nuestra tan sedienta
 
   de esa siembra del agua florecida
 
   y de lo que esa lluvia representa.
 
    
 
   Canto este modo de salvar la vida,
 
   en medio del naufragio de la muerte,
 
   y ese ganar al tiempo la partida,
 
   grabando nuestro ser, contra la suerte
 
   del polvo de los días volandero,
 
   en la honda letra sobre piedra fuerte.
 
    
 
   Pues sólo lo que se ama es duradero
 
   y debido al amor se resucita
 
   de este morir diario y caminero.
 
    
 
   Canto al suceso de que dieras cita
 
   y la desgana de mi pesadumbre
 
   y al riesgo que mi árbol necesita.
 
    
 
   Canto al prodigio de que la costumbre
 
   -desbocada locura en labio cuerdo-
 
   encienda por tu fuego en nueva lumbre.
 
    
 
   Y canto lo que tuve y lo que pierdo
 
   -_ oh río de mis venas dolorido! _,
 
   aunque a solas estés con mi recuerdo
 
   en las frías estancias de tu olvido.
 
    
 
    
 
   RIMAS
 
   Gustavo Adolfo Becquer
 
   España, 1836-1870
 
    
 
   Del Salón en el ángulo oscuro
 
   de su dueño tal vez olvidada,
 
   silenciosa y cubierta de polvo
 
   veíase el arpa.
 
    
 
   _ Cuánta nota dormida en sus cuerdas,
 
   como el pájaro duerme en las ramas,
 
   esperando la mano de nieve
 
   que sabe arrancarlas!
 
    
 
   _ Ay!, pensé; cuántas veces el genio
 
   así duerme en el fondo del alma,
 
   y una voz como Lázaro, espera
 
   que le diga: "_ Levántate y anda!"
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Hoy la tierra y los cielos me sonríen;
 
   hoy llega al fondo de mi alma el sol;
 
   hoy la he visto..., la he visto y me ha mirado
 
   _ Hoy creo en Dios!
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Qué es poesía?, dices mientras clavas
 
   en mi pupila tu pupila azul.
 
   Qué es poesía? Y tú me lo preguntas?
 
   Poesía... eres tú.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Por una mirada un mundo;
 
   por una sonrisa un cielo;
 
   por un beso..., _ yo no sé
 
   que te diera por un beso!
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Los suspiros son aire y van al aire.
 
   Las lágrimas son agua y van al mar.
 
   Dime, mujer cuando el amor se olvida,
 
   sabes tú donde va?
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Volverán las oscuras golondrinas
 
   en tu balcón sus nidos a colgar,
 
   y otra vez con el ala a tus cristales
 
   jugando llamarán.
 
    
 
   Pero aquellas que el vuelo refrenaban
 
   tu hermosura y mi dicha al contemplar,
 
   aquellas que aprendieron nuestros nombres...
 
   ésas..., _ no volverán!
 
    
 
   Volverán las tupidas madreselvas
 
   de tu jardín las tapias a escalar,
 
   y otra vez a la tarde, aún más hermosas,
 
   sus flores abrirán.
 
    
 
   Pero aquellas cuajadas de rocío,
 
   cuyas gotas mirábamos temblar
 
   y caer, como lágrimas del día...,
 
   ésas..., _ no volverán!
 
   volverán del amor en tus oídos
 
   las palabras ardientes a sonar;
 
   tu corazón de su profundo sueño
 
   tal vez despertará.
 
    
 
   Sabe, si alguna vez tus labios rojos
 
   quema invisible atmósfera abrasada,
 
   que el alma que hablar puede con los ojos
 
   también puede besar con la mirada.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Como vive esa rosa que has prendido
 
   junto a tu corazón?
 
   Nunca hasta ahora contemplé en la tierra
 
   sobre el volcán la flor.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Mi vida es un erial;
 
   flor que toca se deshoja;
 
   que en mi camino fatal,
 
   alguien va sembrando el mal
 
   para que yo lo recoja.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Tu aliento es el aliento de las flores;
 
   tu voz es de los cisnes la armonía;
 
   es tu mirada el esplendor del día,
 
   y el color de la rosa es tu color.
 
    
 
   Tú prestas nueva vida y esperanza
 
   a un corazón para el amor ya muerto;
 
   tú creces de mi vida en el desierto
 
   como crece en el páramo la flor.
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Llegó la noche y no encontré un asilo,
 
   _ y tuve sed!... _ Mis lágrimas bebí!
 
   _ Y tuve hambre!... _ Los hinchados ojos
 
   cerré para morir!
 
    
 
   "Yo soy ardiente, yo soy morena,
 
   yo soy el símbolo de la pasión;
 
   de ansias de goces mi alma está llena
 
   _ A mí me buscas?" - "No, es a tí, no."
 
    
 
   "Mi frente es pálida; mis trenzas, de oro;
 
   puedo brindarte dichas sin fin;
 
   yo de ternura guardo un tesoro.
 
   _ A mí me llamas?" - "No es a tí."
 
    
 
   "Yo soy un sueño, un imposible,
 
   vano fantasma de niebla y luz;
 
   soy incorpórea, soy intangible;
 
   no puedo amarte." - "_ Oh, ven; ven tú!”
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Tú eras el huracán, y yo la alta
 
   torre que desafía su poder.
 
    
 
   _ Tenías que estrellarte o abatirme!...
 
   _ No pudo ser!
 
    
 
   Hermosa tú, yo altivo; acostumbrados
 
   uno a arrollar, el otro a no ceder:
 
   _ Tenías que romperte o arráncame!...
 
   _ No pudo ser!
 
    
 
   * * *
 
    
 
   Como se arranca el hierro de una herida
 
   su amor de las entrañas me arranqué,
 
   aunque sentí al hacerlo que la vida
 
   me arrancaba con él.
 
    
 
   Del altar que la alcé en el alma mía
 
   la voluntad su imagen arrojó,
 
   y la luz de la fe que en ella ardía
 
   ante el ara desierta se apagó.
 
    
 
   Aún, para combatir mi firme empeño
 
   viene a mi mente tu visión tenaz...
 
   _ Cuánto podré dormir con ese sueño
 
   en que acaba el soñar.
 
    
 
    
 
   CERRARON SUS OJOS
 
   Gustavo Adolfo Becquer
 
   España, 1836-1870
 
    
 
   Cerraron sus ojos,
 
   que aún tenía abiertos;
 
   taparon su cara
 
   con un blanco lienzo
 
   y unos sollozando,
 
   otros en silencio,
 
   de la triste alcoba
 
   todos se salieron.
 
    
 
   La luz que en un vaso
 
   ardía en el suelo,
 
   al muro arrojaba
 
   la sombra del lecho;
 
   y entre aquella sombra
 
   veíase a intervalos
 
   dibujarse rígida
 
   la forma del cuerpo.
 
    
 
   Despertaba el día,
 
   y a su albor primero,
 
   con sus mil ruidos
 
   despertaba el pueblo.
 
   Ante aquel contraste
 
   de vida y misterios,
 
   de luz y tinieblas,
 
   medité un momento.
 
   _ Dios mío, qué solos
 
   se quedan los muertos!
 
    
 
   De la casa en hombros
 
   lleváronla al templo
 
   y en una capilla
 
   dejaron el féretro.
 
   Allí rodearon
 
   sus pálidos restos
 
   de amarillas velas
 
   y de paños negros.
 
    
 
   Al dar las ánimas
 
   el toque postrero,
 
   acabó una vieja
 
   sus últimos rezos;
 
   cruzó la ancha nave,
 
   las puertas gimieron,
 
   y el santo recinto
 
   quedóse desierto.
 
    
 
   De un reloj se oía
 
   compasado el péndulo,
 
   y de algunos cirios
 
   el chiporroteo.
 
   Tan medroso y triste,
 
   tan oscuro y yerto
 
   todo se encontraba...
 
   que pensé un momento:
 
   _ Dios mío, qué solos
 
   se quedan los muertos!
 
    
 
   De la alta campana
 
   la lengua de hierro,
 
   le dió, volteando,
 
   un adiós lastimero.
 
   El luto en las ropas,
 
   amigos y deudos
 
   cruzaron en fila
 
   formando el cortejo.
 
    
 
   Del último asilo,
 
   oscuro y estrecho
 
   abrió la piqueta
 
   el nicho a un extremo.
 
   Allí la acostaron,
 
   tapiáronle luego,
 
   y con un saludo
 
   despidióse el duelo.
 
    
 
   La piqueta al hombro
 
   el sepulturero
 
   cantando entre dientes,
 
   se perdió a lo lejos.
 
   La noche se entraba,
 
   reinando el silencio;
 
   perdido en las sombras
 
   medité un momento:
 
   _ Dios mío, que solos
 
   se quedan los muertos!
 
    
 
   En las largas noches
 
   del helado invierno,
 
   cuando las maderas
 
   crujir hace el viento
 
   y azota los vidrios
 
   el fuerte aguacero,
 
   de la pobre niña
 
   a solas me acuerdo.
 
    
 
   Allí cae la lluvia
 
   con un son eterno;
 
   allí la combate
 
   el soplo del cierzo.
 
   Del húmedo muro
 
   tendida en el hueco,
 
   acaso de frío
 
   se hielan sus huesos.
 
    
 
   .................
 
    
 
   Vuelve el polvo al polvo?
 
   Vuela el alma al cielo?
 
   Todo es vil materia,
 
   podredumbre y cieno?
 
   _ No sé; pero hay algo
 
   que explicar no puedo
 
   que al par nos infunde
 
   repugnancia y miedo,
 
   al dejar tan tristes,
 
   tan sólo los muertos.
 
    
 
    
 
   UN RATO SE LEVANTA
 
   MI ESPERANZA
 
   Garcilaso de la Vega
 
   España, 1503-1536
 
    
 
   Un rato se levanta mi esperanza.
 
   Tan cansada de haberse levantado
 
   torna a caer, que deja, mal mi grado,
 
   libre el lugar a la desconfianza.
 
    
 
   _ Quién sufrirá tan áspera mudanza
 
   del bien al mal? _ Oh corazón cansado!
 
   esfuerzo en la miseria de tu estado,
 
   que tras fortuna suele haber bonanza.
 
    
 
   Yo mismo emprenderé a fuerza de brazos
 
   romper un monte que otro no rompiera,
 
   de mil inconvenientes muy espeso,
 
    
 
   Muerte, prisión no pueden, ni embarazos,
 
   quitarme de ir a veros, como quiera,
 
   desnudo espíritu o hombre en carne y hueso.
 
    
 
    
 
   ESCRITO ESTA
 
   EN MI ALMA...
 
   Garcilaso de la Vega
 
    
 
   Escrito está en mi alma vuestro gesto,
 
   y cuando yo escribir de vos deseo;
 
   vos sola lo escribisteis, yo lo leo
 
   tan solo, que aun de vos me guardo en esto.
 
    
 
   En esto estoy y estaré siempre  puesto;
 
   que aunque no acabe en mi cuento en vos veo,
 
   de tanto bien lo que no entiendo creo,
 
   tomando ya la fe por presupuesto.
 
    
 
   Yo no nací sino para quereros;
 
   mi alma os ha cortado a su medida;
 
   por hábito del alma misma os quiero.
 
   Cuando tengo confieso yo deberos;
 
   por vos nací, por vos tengo la vida,
 
   por vos he de morir y por vos muero.
 
    
 
    
 
   DEFINICIÓN DE AMOR
 
   Lope de Vega
 
   España, 1562-1635
 
    
 
   Desmayarse, atreverse, estar furioso,
 
   áspero, tierno, liberal, esquivo,
 
   alentado, mortal, difunto, vivo,
 
   leal, traidor, cobarde y animoso;
 
   no hallar fuera del bien, centro y reposo,
 
   mostrarse alegre, triste, humilde, altivo,
 
   enojado, valiente, fugitivo,
 
   satisfecho, ofendido, receloso;
 
    
 
   huir el rostro al claro desengaño,
 
   beber veneno por licor suave,
 
   olvidar el provecho, amar el daño,
 
    
 
   creer que un cielo en un infierno cabe,
 
   dar la vida y el alma a un desengaño,
 
   esto es amor; quien lo probó, lo sabe.
 
    
 
    
 
   COLORA ABRIL
 
   EL CAMPO
 
   Francisco de Quevedo
 
   España, 1580-1645
 
    
 
   Colora abril el campo que mancilla
 
   agudo hielo y nieve desatada
 
   de nube oscura y yerta, y, bien pintado,
 
   ya la selva lozana en torno brilla.
 
    
 
   Los términos descubre de la orilla
 
   corriente con el sol desenojada,
 
   y la voz del arrollo articulada
 
   en guillas llama l'aura a competilla.
 
    
 
   Las últimas ausencias del invierno
 
   anciana seña son  de las montañas,
 
   y en el almendro aviso al mal gobierno.
 
    
 
   Sólo no hay primavera en mis entrañas,
 
   que habitadas de Amor arden infierno,
 
   y bosques son de flechas y guadañas.
 
    
 
    
 
   CON EL DOLOR DE LA
 
   MORTAL HERIDA
 
   Sor Juana Inés de la Cruz
 
   México, 1651-1691
 
    
 
   Con el dolor de la mortal herida,
 
   de un agravio de amor me lamentaba,
 
   y por ver si la muerte se llegaba
 
   procuraba que fuese más crecida.
 
    
 
   Toda en su mal el alma divertida,
 
   pena por pena su dolor sumaba,
 
   y en cada circunstancia ponderaba
 
   que sobraban mil muertes a una vida.
 
    
 
   Y cuando, al golpe de uno y otro tiro
 
   rendido el corazón, daba penoso
 
   señas de dar el último suspiro,
 
    
 
   no sé por qué destino prodigioso
 
   volví a mi acuerdo y dije: _ qué me admiro?
 
   _ Quién en amor ha sido más dichoso?
 
    
 
    
 
   PLENITUD DEL AMOR
 
   Vicente Aleixandre
 
   España (Premio Nobel) - 1900-
 
    
 
   _ Qué fresco y nuevo encanto,
 
   qué dulce perfil rubio emerge
 
   de la tarde sin nieblas?
 
   Cuando creí que la esperanza,
 
   la ilusión, la vida,
 
   derivaba hacia oriente
 
   en triste y vana busca del placer.
 
   Cuando yo había visto bogar por los cielos
 
   imágenes sonrientes, dulces corazones cansados,
 
   espinas que atravesaban bellos labios,
 
   y un humo casi doliente
 
   donde palabras amantes se deshacían como
 
   el aliento del amor sin destino...
 
    
 
   Apareciste tú ligera como el árbol,
 
   como la brisa cálida que un oleaje en vía
 
   del mediodía envuelta
 
   en las sales febriles, como en las frescas
 
   aguas del azul.
 
    
 
   Un árbol joven, sobre un limitado horizonte,
 
   horizonte tangible para besos amantes;
 
   un árbol nuevo y verde que melodiosamente
 
   mueve sus hojas altaneras
 
   alabando la dicha de su viento en los brazos.
 
    
 
   Un pecho alegre, un corazón sencillo
 
   como la pleamar remota
 
   que hereda sangre, espuma, de otras regiones vivas.
 
    
 
   Un oleaje lúcido bajo el gran sol abierto,
 
   desplegando las plumas de una mar inspirada;
 
   pluma, aves, espumas, mares verdes o cálidas:
 
   todo el mensaje vivo de un pecho rumoroso.
 
    
 
   Yo sé que tu perfil sobre el azul tierno
 
   del crepúsculo entero
 
   no finge vaga nube que un ensueño ha creado.
 
   _ qué dura frente dulce, qué piedra hermosa y viva,
 
   encendida de besos bajo el sol melodioso,
 
   es tu frente besada por unos labios libres,
 
   rama joven bellísima que un ocaso arrebata!
 
    
 
   _ Ah la verdad tangible de un cuerpo estremecido
 
   entre los brazos vivos de un amante furioso,
 
   que besa vivos labios, blancos dientes, ardores
 
   y un cuello como un águila cálidamente alerta!
 
    
 
   Por un torso desnudo tibios hilillos ruedan.
 
   _ Qué gran risa de lluvia sobre tu pecho ardiente!
 
   _ Qué fresco vientre terso, donde su curva oculta
 
   leve musgo de sombra rumoroso de peces!
 
    
 
   Muslos de tierra, barcas donde bogar un día
 
   por el músico mar del amor enturbiado,
 
   donde escapar libérrimos rumbo
 
   a los cielos altos
 
   en que la espuma nace de dos cuerpos volantes.
 
    
 
   _ Ah,  maravilla lúcida de tu cuerpo cantando,
 
   destellando de besos sobre tu piel despierta:
 
   bóveda castelleante, nocturnamente hermosa,
 
   que humedece mi pecho de estrellas
 
   o de espumas!
 
    
 
   Lejos ya la agonía, la soledad gimiendo,
 
   las torpes aves bajas que raramente rosaron
 
   mi frente en los oscuros días del dolor.
 
    
 
   Lejos los mares ocultos que enviaban sus aguas,
 
   pesadas, gruesas, lentas,
 
   bajo la extinguida zona de la luz.
 
    
 
   Ahora vuelvo a la claridad no es difícil
 
   reconocer a los pájaros matinales que pían,
 
   ni percibir en las mejillas los impalpables
 
   velos de la Aurora,
 
   como es posible sobre los suaves pliegues de la tierra
 
   divisar el duro, vivo, generoso desnudo
 
   del día,
 
   que hunde sus pies ligeros en unas
 
   aguas transparentes.
 
    
 
   Dejadme entonces, vagas preocupaciones de ayer,
 
   abandonar mis lentos trajes sin música,
 
   como un árbol que depone su luto rumoroso,
 
   su mate adiós a la tristeza,
 
   para exhalar feliz sus hojas verdes,
 
   sus azules campánulas
 
   y esa gozosa espuma que cabrillea en su ropa
 
   cuando por vez primera la invade
 
   la riente Primavera.
 
    
 
   Después del amor, de la felicidad activa del amor,
 
   reposado,
 
   tendido, imitando descuidadamente un arroyo,
 
   yo reflejo las nubes, los pájaros, las futuras estrellas,
 
   a tu lado, oh reciente, oh viva, oh entregada;
 
   y me miro en tu cuerpo, en tu forma blanda, dulcísima, apagada,
 
   como se contempla la tarde que
 
   colmadamente termina.
 
    
 
    
 
   CANCIÓN DEL ESPOSO
 
   SOLDADO
 
   Miguel Hernández
 
   España, 1910-1942
 
    
 
   He poblado tu vientre de amor y sementera,
 
   he prolongado el eco de sangre a que respondo
 
   y espero sobre el surco como el arado espera:
 
   he llegado hasta el fondo.
 
    
 
   Morena de altas torres, alta luz y ojos altos,
 
   esposa de mi piel, gran trago de mi vida,
 
   tus pechos locos crecen hacia mi
 
   dando saltos de cierva concebida.
 
    
 
   Ya me pareces que eres un cristal delicado,
 
   temo que me rompas al más leve tropiezo,
 
   y a reforzar tus venas con mi piel de soldado
 
   fuera como el cerezo.
 
    
 
   Espejo de mi carne, sustento de mis alas,
 
   te doy vida en la muerte que me dan y no tomo.
 
   Mujer, mujer, te quiero cercado por las
 
   balas, ansiado por el plomo.
 
    
 
   Sobre los ataúdes feroces en acecho,
 
   sobre los mismos muertos sin
 
   remedio y sin fosa
 
   te quiero, y te quisiera besar
 
   con todo el pecho
 
   hasta en el polvo esposa.
 
    
 
   Cuando junto a los campos de combate
 
   te piensa
 
   mi frente que no enfría ni aplaca
 
   tu figura,
 
   te acercas hacia mí como una boca inmensa
 
   de hambrienta dentadura.
 
    
 
   Escríbeme a la lucha, siéntame en la trinchera:
 
   aquí con el fusil tu nombre evoco y fijo,
 
   y defiendo tu viento de pobre que me espera,
 
   y defiendo tu hijo.
 
    
 
   Nacerá vuestro hijo con el puño cerrado,
 
   envuelto en un clamor de victoria y guitarra,
 
   y dejaré a tu puerta mi vida de soldado.
 
    
 
   Es preciso matar para seguir viviendo.
 
   Un día iré a la sombra de tu pelo lejano,
 
   y dormiré en la sábana de almidón y de estruendo
 
   cosida por tu mano.
 
    
 
   Tus piernas implacables al parto van derechas,
 
   y tu implacable boca de labios indomables,
 
   y ante mi soledad de explosiones y brechas
 
   recorres un camino de besos implacables.
 
    
 
   Para el hijo será la paz que estoy forjando.
 
   Y al fin en un océano de irresistibles huesos
 
   tu corazón y el mío naufragarán quedando
 
   una mujer y un hombre gastados por los besos.
 
    
 
    
 
   CUERPO A LA VISTA
 
   Octavio Paz
 
   México (Premio Nobel 1992) - 1914-1998
 
    
 
   Y las sombras se abrieron otra vez y
 
   mostraron un cuerpo:
 
   tu pelo, otoño espeso, caída de agua solar,
 
   tu boca y la blanca disciplina de sus dientes
 
   caníbales, prisioneros en llamas,
 
   tu piel de pan apenas dorado y tus ojos
 
   de azúcar quemada,
 
   sitios en donde el tiempo no transcurre,
 
   valles que sólo mis labios conocen,
 
   desfiladero de la luna que asciende a tu garganta entre tus senos,
 
   cascada petrificada de la nuca,
 
   alta meseta de tu vientre,
 
   playa sin fin de tu costado.
 
    
 
   Tus ojos son los ojos fijos del tigre y un minuto después son los ojos
 
   húmedos del perro.
 
    
 
   Siempre hay abejas en tu pelo.
 
    
 
   Tu espalda fluye tranquila bajo mis ojos
 
   como la espalda del río a la
 
   luz del incendio.
 
    
 
   Aguas dormidas golpean día y noche
 
   tu cintura de arcilla
 
   y en tus costas inmensas los
 
   arenales de la luna,
 
   el viento sopla por mi boca y su largo
 
   quejido cubre
 
   con sus dos alas grises
 
   la noche de los cuerpos,
 
   como la sombra del águila la soledad
 
   del páramo.
 
    
 
   Las uñas de los dedos de tus pies
 
   están hechas del cristal del verano.
 
    
 
   Entre tus piernas hay un poco de agua
 
   dormida,
 
   bahía donde el mar de noche se aquieta,
 
   negro caballo de espuma,
 
   cueva al pie de la montaña que esconde
 
   un tesoro,
 
   boca del horno donde se hacen las hostias,
 
   sonrientes labios entreabiertos y atroces,
 
   nupcias de la luz y la sombra,
 
   de lo visible y lo invisible
 
   (allí espera la carne su resurrección
 
   y el dí de la vida perdurable.)
 
    
 
   Patria de sangre,
 
   única tierra que conozco y me conoce,
 
   única patria en la que creo,
 
   única puerta al infinito.
 
    
 
    
 
   ADIOS A LA CASA
 
   Octavio Paz
 
   México, 1914-1998
 
    
 
   Desnudo cielo azul de invierno, puro
 
   como la frente, como el pensamiento
 
   de una muchacha que despierta, frío
 
   como un sueño de estatua sin memoria.
 
    
 
   El mar respira apenas, brilla apenas;
 
   sueña la luz dormida en la arboleda
 
   y sueñan prado y flor. Mas nace el viento
 
   y el espacio se puebla de banderas.
 
    
 
   Del mar dormido sube a la colina
 
   y su invisible ser un océano
 
   que ira y canta, esbelto suspendido
 
   sobre los eucaliptos amarillos.
 
    
 
   De la colina baja al mar de nuevo
 
   y es su rumor de hojas unos labios
 
   sobre un desnudo cuerpo adormecido,
 
   sobre la transparencia del silencio.
 
    
 
   El día abre los ojos y despierta
 
   a una primavera anticipada,
 
   rosa amarilla abierta al aire frío,
 
   lienzo en el aire
 
   o suelta cabellera.
 
    
 
   La flor se mece y se deshoja,
 
   y el día se deshoja como flor,
 
   y, abierto en luz, en vibraciones cae,
 
   húmeda sal dispersa sobre el mar.
 
    
 
   El viento gira y canta y se detiene,
 
   doble huracán sobre los eucaliptos.
 
   Todo lo que mis manos tocan, vuela.
 
   Está lleno de pájaros el mundo.
 
    
 
    
 
   DESNUDA
 
   Juan Ramón Jiménez
 
   España (Premio Nobel) 1881-1958
 
    
 
   _ Qué confiada duermes
 
   ante mi vela, ausente
 
   de mi alma, en tu débil
 
   hermosura, y presente
 
   a mi cuerpo sin redes
 
   que el instante revuelve!
 
    
 
   __Te entregas cual la muerte,__
 
   _ Tierna azucena eres,
 
   a tu campo celeste
 
   transplantada y alegre,
 
   por el sueño solemne,
 
   que te hace, imponente,
 
   tendida espada fuerte!
 
    
 
    
 
   ADOLESCENCIA
 
   Juan Ramón Jiménez
 
    
 
   En el balcón, un instante
 
   nos quedamos los dos solos.
 
   Desde la dulce mañana
 
   de aquel día, éramos novios.
 
   __El paisaje soñoliento
 
   dormía sus vagos tonos,
 
   bajo el cielo gris y rosa
 
   del crepúsculo de otoño__
 
   Le dije que iba a besarla;
 
   bajó, serena, los ojos
 
   y me ofreció sus mejillas,
 
   como quien pierde un tesoro.
 
   __Caían las hojas muertas,
 
   en el jardín silencioso,
 
   y en el aire erraba aún
 
   un perfume de heliotropos.
 
   No se atrevía a mirarme;
 
   le dije que éramos novios,
 
   ... y las lágrimas rodaron
 
   de sus ojos melancólicos.
 
    
 
    
 
   CRIATURA AFORTUNADA
 
   Juan Ramón Jiménez
 
    
 
   Cantando vas, riendo, por el agua:
 
   por el aire silbando vas, riendo,
 
   en ronda azul y oro, plata y verde,
 
   dichoso de pasar y repasar
 
   entre el rojo primer brotar de abril,
 
   _ forma distinta, de instantáneas
 
   igualdades de luz, vida, color,
 
   con nosotros, orillas inflamadas!
 
   _ Qué alegre es tú, ser,
 
   con qué alegría universal eterna!
 
   _ Rompe feliz el ondear del aire,
 
   bogas contrario el ondular del agua!
 
   _ No tienes que comer ni qué dormir?
 
   _ Toda la primavera es tu lugar?
 
   _ Lo verde todo, lo azul todo,
 
   lo reciente todo es tuyo !
 
    
 
   _ No hay temor en tu gloria;
 
   tu destino es volver, volver, volver,
 
   en ronda plata y verde, azul y oro,
 
   por una eternidad de eternidades!
 
    
 
   No das la mano, en un momento
 
   de afinidad posible, de amor súbito,
 
   de concesión radiante;
 
   y, a tu contacto cálido,
 
   en loca vibración de carne y alma,
 
   nos encendemos de armonía,
 
   nos olvidamos, nuevos, de lo mismo,
 
   lucimos, un instante, alegres de oro.
 
    
 
   _ Parece que también vamos a ser
 
   perennes como tú,
 
   que vamos a volar del mar al monte,
 
   que vamos a saltar del cielo al mar,
 
   que vamos a volver, volver, volver,
 
   por una eternidad de eternidades!
 
   _ Y cantamos, reímos por el aire,
 
   por el agua, reímos y silbamos!
 
   _ Pero tú no tienes que olvidar
 
   tu eres presencia casual perpetua,
 
   eres la criatura afortunada,
 
   el mágico ser solo, el ser insombre,
 
   el adorado por calor y gracia
 
   el libre, el embriagante robador,
 
   que, en ronda azul y oro, plata y verde,
 
   riendo vas, silbando por el aire,
 
   por el agua cantando vas, riendo!
 
    
 
    
 
   LOS DOS EN MAS
 
   REALIDAD
 
   Juan Ramón Jiménez
 
    
 
   Yo vine del allí libre
 
   y esto preso en este aquí;
 
   antes yo era lo infinito
 
   que hoy no sé ya concebir;
 
   soy sólo el que considera,
 
   sin comprenderlo, aquel si
 
   que fue y que ahoras es el no
 
   ... Y lo que iba a decir:
 
   morirme es volver a ser
 
   lo infinito que ya fui,
 
   ser lo que ya no comprendo.
 
    
 
   (Y es estar contigo en ti,
 
   mujer, cuando tú te mudes
 
   para ese mismo sin fin!)
 
    
 
   En la fe del más gran mar,
 
   fe innecesaria, que a allí,
 
   como todo está en su sitio
 
   sólo es necesario ir,
 
   ir, morir, ir, volver, ir,
 
   llegar, morir, ir, morir!
 
    
 
   (Morir para siempre ya
 
   contigo, mujer, tú en mí,
 
   yo en ti, los dos en los dos,
 
   en igual tras existir!
 
    
 
   Los dos en más realidad,
 
   origen en fin, al fin;
 
   los dos en lo original,
 
   sin nunca inquirir ya si
 
   esto es aquello o lo otro
 
   si nadir o si cenit;
 
   un sentido de sentidos,
 
   suma total de sentir.
 
   Ser la nada de lo todo,
 
   la sombra del cuerpo, sin
 
   el cuerpo que es ya la sombra)
 
    
 
   _ Pues venga todo el morir!
 
    
 
    
 
   LAS FIGURAS
 
   DEL CAMPO
 
   Antonio Machado
 
   España, 1875-1939
 
    
 
   _ Las figuras del campo sobre el cielo!
 
   Dos lentos bueyes aran
 
   en un alcor, cuando el otoño empieza,
 
   y entre las negras testas doblegadas
 
   bajo el pesado yugo,
 
   pende un cesto de juncos y retama,
 
   que es la cuna de un niño;
 
   y tras la yunta marcha
 
   un hombre que se inclina hacia la tierra,
 
   y una mujer que en las abiertas zanjas
 
   arroja la semilla.
 
   Bajo una nube de carmín y llama,
 
   en el oro fluído y verdinoso
 
   del poniente, las sombras se agigantan.
 
    
 
    
 
   ALLA, EN LAS TIERRAS ALTAS...
 
   Antonio Machado
 
   España, 1875-1938
 
    
 
   Allá, en las tierras altas,
 
   por donde traza el Duero
 
   su curva de ballesta
 
   en torno a Soria, entre plomizos cerros
 
   y manchas de raídos encinares,
 
   mi corazón está vagando, en sueños...
 
    
 
   _ No ves, Leonor, los álamos del río
 
   con sus ramajes yertos ?
 
   Mira el Moncayo azul y blanco; dame
 
   dame tu mano y paseemos.
 
   Por estos campos de la tierra mía,
 
   bordados de olivares polvorientos,
 
   voy caminando solo,
 
   triste, cansado, pensativo y viejo. 
 
    
 
    
 
   LA VIDA DE LA MUERTE
 
   Miguel de Unamuno
 
   España -1864-1936
 
    
 
   Oír llover no más, sentirme vivo;
 
   el universo convertido en bruma
 
   y encima mi conciencia como espuma
 
   en que el pausado gotear recibo.
 
    
 
   Muerto en mi todo lo que sea activo,
 
   mientras toda visión la lluvia esfuma,
 
   y allá abajo la sima en que se suma
 
   de la clepsidra el agua; y el archivo
 
    
 
   de mi memoria, e recuerdo mudo:
 
   el ánimo saciado en puro inerte;
 
   sin lanza, y por lo tanto sin escudo,
 
    
 
   a merced de los vientos de la muerte;
 
   este vivir que es el vivir desnudo,
 
   _ no es acaso la vida de la muerte?
 
    
 
    
 
   CUERPO DE MUJER,
 
   BLANCAS COLINAS...
 
   Pablo Neruda
 
    
 
   Cuerpo de mujer, blancas colinas, muslos blancos
 
   te pareces al mundo en tu actitud de entrega.
 
   Mi cuerpo de labriego salvaje te socava
 
   y hace saltar el hijo del fondo de la tierra.
 
    
 
   Fui sólo como un túnel. De mi huían los pájaros,
 
   y en mí la noche entraba su invasión poderosa.
 
   Para sobrevivirme te forjé como un arma,
 
   como una flecha en mi arco, como
 
   una piedra en mi onda.
 
    
 
   Pero cae la hora de la venganza, y te amo.
 
   Cuerpo de piel, de musgo, de leche ávida y firme.
 
   _ Ah los vasos del pecho _ Ah los ojos de la
 
   ausencia!
 
   _ ah los rosas del pubis! _ Ah tu voz lenta
 
   y triste !
 
    
 
   Cuerpo de mujer mía, persistiré en tu gracia.
 
   _ Mi sed. mi ansia sin límite, mi camino indeciso!
 
   Oscuros causes donde la sed eterna sigue,
 
   y la fatiga sigue y el dolor infinito.
 
    
 
    
 
   SONETO A SU PRESENCIA
 
   Fernando Mejía Mejía
 
   Colombia, 1930-1982
 
    
 
   Su presencia de leve mariposa
 
   está en todas las mieles repartida;
 
   su garganta de flautas circuída
 
   crece con la tibieza de la rosa.
 
    
 
   En su voz de campana milagrosa
 
   hay una mano de ángel detenida;
 
   y su frente de albura construída
 
   se alza como una isla luminosa.
 
    
 
   Es como un lirio su delicadeza;
 
   y es un tallo de aroma su cintura
 
   que sube hasta su pecho en florescencia.
 
    
 
   Nacen caminos sobre su cabeza
 
   y la luz ha olvidado su estatura
 
   porque el cielo está todo en su presencia.
 
    
 
    
 
   CORAZÓN ETERNIZADO
 
   Fernando Mejía Mejía
 
    
 
   La claridad del mundo en esa tarde
 
   era la fuerza cósmica de Dios.
 
   Yo te miré... Y aún mi sangre arde:
 
   Hoy eres luminoso, corazón!
 
    
 
   Te sentía distante... Y tu hermosura
 
   su eterna flor en mi memoria abrió.
 
   Toma forma mi sueño en tu estatura:
 
   Hoy tienes armonía, corazón!
 
    
 
   Súbitamente en mi temblor anclaste,
 
   y tu cuerpo en mis ojos se plasmó.
 
   Yo en mi pavura, amor, te desataste:
 
   Estarás siempre ileso, corazón!
 
    
 
   Llegaste a mi aridez como una ola,
 
   y fue el barro patente creación.
 
   La vida en ti se gesta y se prolonga:
 
   Eres río y simiente, corazón!
 
    
 
   Si te retengo, nadie podrá verte,
 
   porque será mi música tu voz.
 
   Hoy me libero de la misma muerte:
 
   Ya te has eternizado, corazón!
 
    
 
    
 
   NADIE TIENE LA CULPA DE
 
   SER BLANCO...
 
    
 
   A la familia Zapata Olivella,  cultivadores y defensores
 
   de la raza y cultura negra, con profunda admiración.
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
   Y el blanco que te hizo mulato
 
   es solamente un copo de espuma abandonado lejos
 
   como un salivazo en la cara del río. __Jacques Roumaín
 
    
 
   Yo nací de una madre blanca,
 
   y mi madre de dónde vino?
 
   y de dónde vino el afro o el indio?
 
   Y nací de un padre  indio-mestizo...
 
   con abuelos en  España y  Francia...
 
   con bisabuelos mulatos, arios, sajones...
 
   y con tíos cobrizos, católicos, mormones...
 
   y primos de mil colores
 
   que danzan en todos los visos.
 
   Yo soy de la raza de Dios
 
   con alma y vestido natural
 
   y con un paisaje inmortal
 
   hecho a su imagen y semejanza
 
   y se compone de blancos
 
   mulatos
 
   mestizos
 
   cobrizos
 
   verdes, amarillos...
 
   si tienen un alma pura
 
   y un corazón grande y macizo...
 
   y lo demás importa un pingo.
 
    
 
   Y quién te hizo mulato
 
   si eres la obra de Dios?
 
   La culpa no es de El
 
   sino del blanco que te hizo mulato!
 
    
 
   _ Maldito sea el apartheid!
 
   _ y maldito el que lo hizo!
 
    
 
   Nadie tiene la culpa
 
   de ser negro, gringo, indio o mestizo
 
   y mucho menos de ser blanco
 
   cobrizo, ario,  afro o afro-americano...
 
   Yo vengo de la raza de Dios
 
   (no de la raza del gusano)
 
   que no tiene ningún color especial
 
   ni le da importancia a los visos
 
   y  EL para todos tiene
 
   un grande y puro cariño
 
   y su codiciado paraíso.
 
    
 
   Si un alma es negra o es blanca
 
   y un corazón es gringo o mestizo...
 
   nadie tiene la culpa
 
   que el blanco cante y se embriague...
 
   y el negro o el cobrizo hagan lo mismo.
 
    
 
   _ Maldito sea el apartheid!
 
   _ y maldito el que lo hizo!
 
    
 
   Nadie tiene la culpa de ser de color
 
   si el alba se asombra con su pureza
 
   y el mundo con su corazón y canción.
 
   Hay blancos que son mulatos...
 
   y hay negros que son puros
 
   de espíritu, alma y corazón.
 
    
 
   La verdadera grandeza del hombre
 
   consiste en no ser mezquino
 
   con la clase ni la raza
 
   mucho menos con el obrero
 
   o el bucólico campesino
 
   que son alma y corazón de la patria
 
   y el halo de lo humilde y divino.
 
    
 
   _ Maldito sea el apartheid!
 
   _ y maldito el que lo hizo!
 
    
 
   Un Melchor eternizado en el planeta
 
   ha hecho sonreír  la noche
 
   pincelado el alba
 
   y despertado la ternura de Dios...
 
   La noche es el preludio
 
   de la claridad del día
 
   y el día es el preludio
 
   de la oscuridad de la noche...
 
   Nada puede ser totalmente blanco
 
   ni totalmente Melchor
 
   porque nos mataría, la monotonía...
 
   un white o albino color.
 
    
 
   _ Maldito sea el apartheid!
 
   _ y maldito el que lo hizo!
 
    
 
   Todas las cosas vivas
 
   se solazan en los colores.
 
   Que viva!  la paz y alegría
 
   de los Melchores del mundo
 
   y de los aborígenes
 
   desalojados de la umbría
 
   y convertidos en esclavos
 
   de las miserables oligarquías
 
   quienes ostentan el color de las minorías
 
   y el abuso y poder de los genocidas.
 
    
 
   El blanco es un color neutro
 
   y el negro es un color vivo
 
   que tiene un pigmento celestial
 
   que tiene alma y conciencia,
 
   y su sangre al rojo vivo
 
   con un himno de fe y esperanza
 
   y una ventanita...
 
   en el vértice del olvido.
 
    
 
   Un Baltazar o un Caupolican...
 
   han sido la más original y gran inspiración
 
   de Dios
 
   y hasta los astros y el paisaje se extasiaron
 
   con ese inmenso poema del Creador.
 
   Yo soy más blanco que el blanco
 
   el blanco es un simple color
 
   el negro es más que una metáfora
 
   es el corazón del mundo
 
   y el resplandor del sol.
 
    
 
   Todas las razas del mundo se han mezclado
 
   y siguen velozmente mezclando.
 
    
 
   El paisaje, el ambiente, la cultura...
 
   irán cambiando irreversiblemente
 
   y algún día...  no lejano
 
   otro himno y otra historia estaremos
 
   sublimemente cantando
 
   bajo las alas cálidas de una paloma
 
   embarazada de ternura y amor.
 
   La paz será el traje  nuevo
 
   con la cual se vestirán las patrias
 
   los arrabales del odio se extinguirán
 
   y las ventanitas del silencio
 
   se abrirán para siempre
 
   porque lo callado ya no se callará
 
   su mudez o tartamudez desaparecerá
 
   y hasta el paisaje se escanciará
 
   con el júbilo inmarcesible
 
   de un mundo sin razas ni fronteras...
 
   Yo nací de una madre blanca,
 
   y mi madre... de dónde vino?
 
   y de dónde vino el afro o el indio?
 
   Y nací de un padre  indio-mestizo...
 
   con abuelos en  España y  Francia...
 
   con bisabuelos mulatos, arios, sajones...
 
   y con tíos cobrizos, católicos, mormones...
 
   y primos de mil colores
 
   que danzan en todos los visos.
 
    
 
   _ Maldito sea el apartheid!
 
   _ y maldito el que lo hizo!
 
    
 
   Chicago, domingo Julio 18 de 1993
 
    
 
    
 
   CUANDO LLEGUE EL AMOR
 
   Julio Vanegas Garavito
 
   Colombia
 
    
 
   Cuando llegue el amor hasta tu casa,
 
   no lo dejes marchar ni que se aleje
 
   un metro de tu puerta. Si traspasa
 
   el dintel de tu puerta no proteje.
 
    
 
   Que apoyo siempre sea y sea el eje
 
   donde gire su vida, ya no escasa
 
   de ternura y calor, porque rebasa
 
   y abraza el corazón y lo proteje.
 
    
 
   Cuando llegue el amor tiende la mano
 
   y no permitas que te siga en vano.
 
   _ Abrele el corazón, ábrelo todo!
 
    
 
   Y goza de una vez en su armonía
 
   el placer de vivir con alegría,
 
   que para ser feliz no hay otro modo!
 
    
 
    
 
   DESLUMBRAMIENTO
 
   Julio Vanegas Garavito
 
    
 
   Bajo sus pies, extrañas mariposas
 
   aletean el amor. Como si fueran
 
   pedazos de cristal que luego esperan
 
   su luz solar para tornarse en rosas.
 
    
 
   Pero sin ella, oh diosa de las diosas,
 
   los ríos en el mar no se vertieran.
 
   Ni tampoco los pájaros volvieran
 
   a anidar en sus casa milagrosas.
 
    
 
   Sus ojos son espejos sin sosiego
 
   y como un barco a sus riberas llego
 
   y me quedo en el puerto de  los sueños.
 
    
 
   Anima con sus rayos mis querellas.
 
   Miro delante por seguir sus huellas
 
   y son ciertos entonces mis empeños.
 
    
 
    
 
   MUJER PUERTORRIQUEÑA
 
   Julio Soto Ramos
 
   Puerto Rico, 1903-
 
    
 
   Dios quiso hacer una mujer un día
 
   espiritual y bellamente bella,
 
   puso en sus ojos su fulgor de estrella,
 
   y en sus labios ternuras y ambrosía.
 
    
 
   Puso en su voz angélica armonía;
 
   le dió un rítmico andar, como de ave;
 
   la hizo puramente pura, suave;
 
   _ Y era llena de gracia y poesía!
 
    
 
   Y dijo Dios al terminarla: eres
 
   bendita entre todas las mujeres,
 
   llena de encantos y de dicha tanta;
 
    
 
   eres amor, la inspiración suprema
 
   del poeta en la gloria de un poema,
 
   que a tu belleza singular le canta.
 
    
 
   II
 
    
 
   Mujer que fuiste musa en cada hora
 
   del cristalísimo bardo de Collores,
 
   y en Laura fuiste una elegía de amores
 
   del inmortal De Diego, escucha, ora.
 
    
 
   Nuestra patria que en ti todo atesora
 
   es más pura y más bella en sus dolores,
 
   cuando llora el cantor de sus cantores
 
   o si al pastor de tu Cordero llora.
 
    
 
   Tu fuiste en Llorens Torres su pasión,
 
   tanto, tanto te amó su corazón
 
   que aún en su noche eterna está contigo.
 
    
 
   Fuiste en De Diego un infinito anhelo,
 
   _ mientras Dios te bendice desde el cielo,
 
   yo en esta tierra nuestra te bendigo.
 
    
 
    
 
   LO QUE PUDE SOÑAR
 
   Carlos Gómez Cuartas
 
   Colombia
 
    
 
   Necesito un amor como lo sueño
 
   de serena pasión y paz colmado
 
   un amor que si llega a ser pasado
 
   dé a entender que fue amor que tuvo un dueño.
 
    
 
   Grande en la humildad y entre el empeño
 
   de darse noble para ser amado
 
   dispuesto a aparecer sin ser llamado
 
   y pronto arder también como arde un leño.
 
    
 
   Será fraterno al tiempo que ardoroso
 
   y como fresca fuente en mi reposo
 
   tendré mujer que a solas me acompañe.
 
    
 
   Que marche al ritmo de mi propia vida
 
   que cure de mi ser cualquier herida
 
   y que nunca besándome me engañe. 
 
    
 
    
 
   MIS AMORES
 
   Delmira Agustini
 
   Uruguay, 1886-1914
 
    
 
   Hay un vuelo.
 
   Por todos los senderos de la noche han venido
 
   a llorar a mi lecho.
 
   _ Fueron tantos. Son tantos!
 
   Yo no sé cuáles viven, yo no sé cual ha muerto.
 
   Me lloraré yo mismo para llorarlos todos.
 
   La noche bebe el llanto como un pañuelo negro.
 
    
 
   Hay cabezas doradas a sol, como maduras...
 
   Hay cabezas tocadas de sombra y de misterio,
 
   cabezas coronadas de una espina invisible,
 
   cabezas que sonrosa la rosa del ensueño,
 
   cabezas que se doblan a cojines de abismo,
 
   cabezas que quisieran descansar en el cielo,
 
   algunas que no alcanzan a oler a primaveras,
 
   y muchas que trascienden a las flores
 
   de invierno.
 
   Todas esas cabezas me duelen como llagas...
 
   Me duelen como muertos...
 
   _ Ah... y los ojos...  los ojos me duelen más:
 
   _ son dobles!
 
    
 
   Indefinidos, verdes, grises, azules, negros,
 
   abrasan si fulguran,
 
   son caricias, dolor, constelación, infierno...
 
   Sobre todo su luz, sobre todo sus llamas,
 
   se iluminó mi alma y se templó mi cuerpo.
 
    
 
   Ellos me dieron sed de todas esas bocas...
 
   De todas estas bocas que florecen mi lecho;
 
   vasos rojos o pálidos de miel o de amargura
 
   con lises de armonía o rosas de silencio,
 
   de todos esos vasos donde bebí la vida,
 
   de todos esos vasos donde la muerte bebo...
 
   El jardín de sus bocas venenoso, embriagante,
 
   en donde respiraba sus almas y sus cuerpos,
 
   humedecido en lágrimas
 
   ha rodeado mi lecho...
 
    
 
   Y las manos, las manos colmadas de destinos
 
   secretos y alhajados de anillos de misterios...
 
   Hay manos que nacieron en guantes
 
   de caricias,
 
   manos que están colmadas de la flor
 
   del deseo,
 
   manos en que se siente un puñal nunca visto,
 
   manos en que se vé un intangible cetro;
 
   pálidas o morenas, voluptuosas o fuertes,
 
   en todas, todas ellas, puede engarzar
 
   un sueño...
 
    
 
   Con tristeza de alma
 
   se doblegan los cuerpos
 
   sin velos, santamente
 
   vestidos de deseo.
 
    
 
   Imanes de mis brazos, panales de mi entraña
 
   como a invisible abismo se inclinan
 
   a mi lecho...
 
    
 
   _Ah entre todas la manos ya he buscado
 
   tus manos!
 
   Tu boca entre las bocas, tu cuerpo
 
   entre los cuerpos,
 
   de todas las cabezas yo quiero tu cabeza,
 
   de todos esos ojos, tus ojos solos quiero!
 
    
 
   Tú eres el más triste, por ser el más querido,
 
   tu has llegado el primero por venir de más lejos...
 
    
 
   _ Ah la cabeza oscura que no he tocado nunca
 
   y las pupilas claras que miré tanto tiempo!
 
   Las ojeras que ahondamos la tarde y yo,
 
   inconscientes,
 
   la palidez extraña que doblé sin saberlo.
 
   Ven a mí: mente a mente.
 
   Ven a mí: cuerpo a cuerpo!
 
    
 
   Tú me dirás que has hecho de mi primer suspiro,
 
   tú me dirás que has hecho del sueño de
 
   aquel beso...
 
   Me dirás si lloraste cuando te dejé solo...
 
   Y me dirás si has muerto!...
 
    
 
   Si has muerto,
 
   mi pena enlutará la alcoba lentamente,
 
   y estrecharé tu sombra hasta apagar mi cuerpo.
 
   Y en el silencio ahondado de tiniebla,
 
   y en la tiniebla ahondado de silencio,
 
   nos velará llorando, llorando hasta morirse,
 
   nuestro hijo: el recuerdo.
 
    
 
    
 
   A FLORINDA EN INVIERNO
 
   Andrés Eloy Blanco
 
   Venezuela, 1897-1955
 
    
 
   Al hombre mozo que le habló de amores
 
   dijiste, ayer Florinda, que volviera,
 
   porque en las manos le sobraban flores
 
   para reírte de la primavera.
 
    
 
   LLegó el otoño: cama y cobertores
 
   te dio en su deshojar la enredadera
 
   y vino el hombre que te habló de amores
 
   y nuevamente le dijiste: __Espera.
 
    
 
   Y ahora esperas tú, visión remota,
 
   campiña gris, empalizada rota,
 
   ya sin calor el póstumo retoño
 
    
 
   que te dejó la enredadera trunca,
 
   porque cuando el amor viene en otoño,
 
   si lo dejamos ir no vuelve nunca.
 
    
 
    
 
   LA MUJER DE SAL
 
   Andrés Eloy Blanco
 
    
 
   _ Oh, blancura imposible de la Amada
 
   imposible!
 
   _ Por todos mis desvelos cruza, como un fantasma,
 
   como un jirón de invierno,
 
   su carne sin penumbras,
 
   inverosímilmente blanca!
 
    
 
   _Oh, blancura imposible,
 
   que integra mis delirios y va sobre mi alma,
 
   con la apariencia leve de un sudario
 
   y la verdad de mármol de una lápida!
 
    
 
   Si alguna vez la viste, filósofo ambulante,
 
   devanador de calles, enredador de plazas,
 
   tejedor de monólogos, si alguna vez la viste,
 
   dí si es verdad que te espantó mirarla.
 
    
 
   El resumen de todas las blancuras
 
   en Ella se anidó como una garza,
 
   y fue en sus manos un sopor de ovejas
 
   y fue lienzo de altar en su garganta.
 
    
 
   Vibrante, musical y suspendida
 
   sobe la tierra, su blancura se alza
 
   y va floreando sobre el alto cielo
 
   como un arbusto bajo la nevada.
 
    
 
   Blancura universal, _ cómo te miro
 
   resumida al mirarla!
 
   _El blancor de esos días tercamente lluviosos;
 
   las estatuas de mármol recién inauguradas;
 
   el estertor de la pechuga exangüe;
 
   el ruedo que la mar prende a su falda;
 
   la capa voladora del beduino
 
   y sus tiendas errantes, palomar del Sahara;
 
   los caminos ahogados en la arena;
 
   al fondo de los árboles, la pared de una casa;
 
   las tumbas escondidas en la noche;
 
   el cirio iluminando la mortaja;
 
   l yacente livor del esqueleto
 
   que el cincel del gusano cincelara;
 
   esas frases inéditas, alargadas de aes,
 
   con que los sordomudos desahogan su rabia;
 
   las gotas de azahar sobre las bodas,
 
   y en la suprema hora de las ansias,
 
   en el instante de aflojar los brazos,
 
   aquel blanco en los ojos de la mujer cansada!
 
   Blancura universal, _ Cómo te miro
 
   resumida, al mirarte!
 
   El remoto dolor de los pañuelos
 
   que aletean de adioses en la playa;
 
   las velas de cien barcos bajo el sol, que parece
 
   que un gran lirio se hubiera deshojado
 
   en la rada;
 
   las  nubecillas huérfanas que entristecen
 
   los cielos
 
   con la miseria de su buche de agua;
 
   la alegría lustral del primer diente
 
   que en la frescura del pezón se clava
 
   y en la inquietud de una cabeza negra
 
   la aguja cruel de la primera cana;
 
   el alba, cuando bajo los rayos del ordeño
 
   se amanece de leche la penumbra del ánfora;
 
   el pan de trigo antes de entrar al horno;
 
   el lecho albar que está estrenando sábanas
 
   y la cuerda del patio con la ropa
 
   que ponen a secar por la mañana!...
 
    
 
   Mucho de amargo y mucho de imposible
 
   tiene, en verdad, la carne de la Amada;
 
   En Ella hay la amargura de esas drogas blanquísimas,
 
   y es imposible como el Himalaya.
 
    
 
   Su carne es la Primera Comunión de la Carne,
 
   y tiene lo intocado de las páginas
 
   donde no escribió nadie, porque esperan la mano
 
   que escriba con su sangre la Primera Palabra.
 
    
 
   _ Mujer de Nieve, inédita de los llanos polares!
 
   _ Mujer de Sal, como la vieja Estatua!
 
   Cuando duerme, su rostro
 
   se debe confundir con la almohada,
 
   y cuando muere la creerán dormida,
 
   porque después de muerta no podrá ser
 
   más pálida.
 
    
 
   _ Mujer de Nieve, efigie de la Muerte,
 
   Mujer de Sal, Estatua!
 
   Si has de venir a mí, ven por la senda
 
   más nocturna o más blanca;
 
   así te fundirás en el camino
 
   y yo no te veré hasta la llegada.
 
    
 
   Vendrás diciendo una palabra hueca,
 
   con muchas aes y la voz muy baja;
 
   tus dedos azulados palparán las tinieblas,
 
   y un collar de corales, ciñendo tu garganta,
 
   suspenderá hasta el vértice de mis presentimientos
 
   la evocación de las descabezadas.
 
    
 
   Mujer de Sal, Mujer de Nieve, siento
 
   como un largo vacío tu blancura en el alma,
 
   y voy a tí como al abismo el ciego,
 
   aunque presienta que has de ser mañana,
 
   como la Muerte, fría e imposible
 
   y como la mujer de Lot, amarga...
 
    
 
    
 
   HORIZONTAL, SI, TE QUIERO
 
   Pedro Salinas
 
   España, 1892-1951
 
    
 
   Horizontal, sí, te quiero.
 
   Mírale la cara al cielo,
 
   de cara. Déjate ya
 
   de fingir un equilibrio
 
   donde lloramos tú y yo.
 
    
 
   Ríndete
 
   a la gran verdad final,
 
   a la que has de ser conmigo,
 
   tendida ya, paralela,
 
   en la muerte o en el beso.
 
    
 
   Horizontal es la noche
 
   en el mar, gran masa trémula
 
   sobre la tierra acostada,
 
   vencida sobre la playa.
 
   El estar de pie, mentira:
 
   sólo correr o tenderse.
 
   Y lo que tú y yo queremos
 
   y el día __ya tan cansado
 
   de estar sobre su luz, derecho__
 
   es que nos llegue, viendo
 
   y con temblor de morir,
 
   en lo más alto del beso,
 
   ese quedarse rendidos
 
   por el amor más ingrávido,
 
   el peso de ser tierra,
 
   materia, carne de vida.
 
   En la noche y la trasnoche,
 
   y el amor y el transamor,
 
   ya cambiados
 
   en horizontes finales
 
   tú y yo, de nosotros mismos.
 
    
 
    
 
   TÚ NO PUEDES QUERERME
 
   Pedro Salinas
 
    
 
   Tú no puedes quererme:
 
   estás alta, _ qué arriba!
 
   Y para consolarme
 
   me envías sombras, copias,
 
   retratos, simulacros,
 
   todos tan parecidos
 
   como si fueses tú.
 
   Entre figuraciones
 
   vivo, de tí, sin tí.
 
    
 
   Me quieren,
 
   me acompañan. Nos vamos
 
   por los claustros del agua,
 
   por los hielos flotantes,
 
   por las pampas, o a cines
 
   minúsculos y hondos.
 
   Siempre hablando de tí.
 
   Me dicen:
 
   "No somos ella, pero
 
   _ si tú vieras qué iguales!"
 
   Tus espectros, que brazos
 
   largos, que labios duros
 
   tienen: si, como tú.
 
   Por fingir que me quieres,
 
   me abrazan y me besan.
 
   Sus voces tiernas dicen
 
   que tú abrazas, que tú
 
   besas así. Yo vivo
 
   de sombras, entre sombras
 
   de carne tibia, bella,
 
   con tus ojos, tu cuerpo,
 
   tus besos, si, con todo
 
   lo tuyo menos tú.
 
   Con criaturas falsas,
 
   divinas, interpuestas
 
   para que ese gran beso
 
   que no podemos darnos
 
   me lo den, se lo dé.
 
    
 
    
 
   SI ME LLAMARAS
 
   Pedro Salinas
 
    
 
   _ Si me llamaras, si,
 
   si me llamaras!
 
    
 
   Lo dejaría todo,
 
   todo lo tiraría:
 
   los precios, los catálogos,
 
   el azul del océano en los mapas,
 
   los días y sus noches,
 
   los telegramas viejos
 
   y un amor.
 
   Tú, que no eres mi amor,
 
   _ si me llamaras!
 
    
 
   Y aún espero tu voz:
 
   telescopios abajo,
 
   desde la estrella,
 
   por espejos, por túneles,
 
   por los años bisiestos
 
   puede venir. No sé por dónde.
 
   Desde el prodigio, siempre.
 
   porque si tú me llamas
 
   ___ si me llamaras, si, si me llamaras!__
 
   será desde un milagro,
 
   incógnito, sin verlo.
 
    
 
   Nunca desde los labios que te beso,
 
   nunca
 
   desde la voz que dice: "No te vayas."
 
    
 
    
 
   EL SUEÑO
 
   Pedro Salinas
 
    
 
   El sueño es una larga
 
   despedida de tí.
 
   _Qué gran vida contigo,
 
   en pie, alerta en el sueño!
 
   _ Dormir el mundo, el sol,
 
   las hormigas, las horas,
 
   todo, todo dormido,
 
   en el sueño que duermo!
 
    
 
   Menos tú, tú la única,
 
   viva, sobrevivida,
 
   en el sueño que sueño.
 
   Pero sí, despedida:
 
   voy a dejarte Cerca,
 
   la mañana prepara
 
   toda su precisión
 
   de rayos y de risas.
 
   Afuera, afuera, ya,
 
   lo soñado flotante,
 
   marchando sobre el mundo,
 
   sin poderlo pisar,
 
   porque no tiene sitio,
 
   desesperadamente.
 
    
 
   Te abrazo por vez última:
 
   eso es abrir los ojos.
 
   Ya está. Las verticales
 
   entran a trabajar,
 
   sin un desmayo, en reglas.
 
   Los colores ejercen
 
   sus oficios de azul,
 
   de rosa, verde, todos
 
   a la hora en punto. El mundo
 
   va a funcionar hoy bien;
 
   me ha matado ya el sueño.
 
   Te siento huir, ligera,
 
   de la aurora, exactísima,
 
   hacia arriba, buscando
 
   la que no se ve estrella,
 
   el desorden celeste,
 
   que es sólo donde cabes.
 
   Luego, cuando despierto,
 
   no te conozco casi,
 
   cuando, a mi lado, tiendes
 
   los brazos hacia mí
 
   diciendo: "_ Qué soñaste ?".
 
   Y te contestaría: "No sé,
 
   se me ha olvidado",
 
   si no estuviera ya
 
   tu cuerpo limpio, exacto,
 
   ofreciéndome en labios
 
   el gran error del día.
 
    
 
    
 
   AMOR SALVAJE
 
   Luis Zalamea
 
   Colombia 1921
 
    
 
   ¡Ah, que nidada de caricias salvajes descubrí!
 
   Guardadas en su bosque desde el alba del
 
   mundo,
 
   esperaba la mano que llegara a arrancarlas,
 
   la mirada que las volcara sobre tus venas
 
   todas,
 
   el temblor que iniciara tu espasmo
 
   y tu locura.
 
    
 
   Vaivén en tus pupilas despertadas,
 
   ojos que danzan al ritmo de los hombros,
 
   larga piel en su raíz estremecida,
 
   la ansiosa estalactita del deseo,
 
   caracol que se incrusta en las orejas;
 
   sus ojos súbitos, terribles. ¡Ah tus ojos!
 
   Y locura, embeleso y más locura.
 
    
 
   Pantera que se escapa, cervatilla rendida,
 
   la sierpe envolvente de tus brazos,
 
   abrazo de mil lianas zapadoras,
 
   largo cesped donde los senos nacen,
 
   ensenada candente de los muslos,
 
   playa con la blanca tersura de tu vientre,
 
   y locura, ternura y más locura.
 
    
 
   Cadencia resonante de música selváticas,
 
   tambor noctambulario suena sobre tu espalda,
 
   la flauta imperceptible del suspiro,
 
   largos gemidos de destrozados labios,
 
   y el grito sempiterno tan guardado,
 
   al fin la noche rompe en agudos pedazos.
 
   Y locura, cadencia y más locura.
 
    
 
   ¡Ah, que nidada de caricias salvajes descubrí!
 
   ¡Y qué voces intactas en tus prístinos fondos!
 
   ¡Y qué flores que se abren al tacto de mis manos!
 
   Salvaje mía; ámame así, envuélveme en
 
   tu bruma!
 
   ¡Y bebamos del manantial de esta locura
 
   primitiva!
 
    
 
    
 
   DESPEDIDA
 
   Luis Zalamea
 
   Colombia 1921
 
    
 
   Es tan corto el amor y es tan largo el olvido..._ PABLO NERUDA
 
    
 
    
 
   Te fuiste.
 
   Como se va la primavera.
 
   Como se van todas las cosas.
 
   Como se pierden en el mar las velas.
 
   Y yo me quedé solo,
 
   con las uñas clavadas en la arena,
 
   viendo como se alejan las mareas.
 
    
 
   Te fuiste.
 
   Ni tu nombre recuerdo,
 
   ni el color de tus ojos.
 
   Sólo que por las tardes leíamos a Neruda;
 
   aún me llega el timbre de tu voz profunda,
 
   y el alarido de tu dicha, suelto,
 
   huyendo a medianoche por la playa.
 
    
 
   Te fuiste.
 
   Irremediablemente huiste de mi vida.
 
   Fue el océano tu cómplice fortuito:
 
   zarpaste al borde de un balandro cualquiera
 
   una tarde cualquiera.
 
   Yo me quedé sobre la playa dilatada,
 
   salpicado de ocaso, dilatado en la arena.
 
    
 
   Te fuiste.
 
   Nos habíamos amado con la furia de los
 
   25 años.
 
   Todo fue cerca al mar:
 
   besos de sal y yodo,
 
   mordiscos de medusa enloquecida,
 
   saltos de delfines en celo,
 
   abrazos hasta brotar la sangre marinera.
 
    
 
   Te fuiste.
 
   Como se van todas las cosas.
 
   Y yo me quedé solo,
 
   
 
  

con las uñas clavadas en la arena,
 
   viendo como se alejaban las mareas.
 
    
 
    
 
   GERMINACIÓN DEL ALBA
 
   Luis Zalamea
 
    
 
   Dueña de los crepúsculos,
 
   tú en mi todo lo sabes y me has visto llorar.
 
   Conoces mi congoja cuando la tarde llega
 
   meciendo entre tu eclipse mi diaria solitud.
 
   Es el instante de la partida, la fuga
 
   del poniente
 
   que tú ya has compartido
 
   en mi zozobra viva, en mi sed de vagar.
 
    
 
   Ah niña que sollozas entre mis brazos trémulos,
 
   tu miras a la tarde como se mira al hijo,
 
   como se mira el pan.
 
   Y me miras a mi desde tu inmediata lejanía
 
   como se mira el fuego, como se mira el mar.
 
   (Mirada incierta, en espera,
 
   como trigo sin pilar ante el molino.)
 
    
 
   Señora del ocaso,
 
   vuelve hacia mi tus ojos
 
   a la hora tremenda del ciprés,
 
   en que la luz se alarga, en que todo se va.
 
   Dime con tu mirada que tú ya no me dejas,
 
   que estás siempre conmigo
 
   cuando los potros de la noche oímos cabalgar.
 
    
 
   Y tú estarás aquí.
 
   No viviré en cada atardecer mi escape
 
   ni ahogará entonces las sombras mi cantar.
 
   Estás aquí, realidad y mujer,
 
   y eres en la penumbra
 
   el sosiego anhelado,
 
   el faro vislumbrado,
 
   el ancla suspensa entre la luz.
 
    
 
    
 
   PENAS Y ALEGRÍAS
 
   DEL AMOR
 
   Rafael de León
 
   Español, 1910
 
    
 
   Mira como se me pone la piel,
 
   cuando te recuerdo.
 
   Por la garganta me sube
 
   un río de sangre fresca,
 
   de la herida que atraviesa,
 
   de parte a parte mi cuerpo.
 
   Tengo clavos en las manos
 
   y cuchillos en los dedos,
 
   y en la sien una corona
 
   hecha de alfileres negros.
 
   Mira como se me pone
 
   la piel cuando recuerdo
 
   que soy un hombre casado...
 
   ¡y sin embargo te quiero!
 
   Entre tu casa y mi casa
 
   hay un muro de silencio:
 
   de ortigas y de amapolas,
 
   de cal, de arenas y viento,
 
   de madreselvas oscuras
 
   y de vidrios en acecho.
 
   Un muro para que nunca
 
   lo pueda saltar el pueblo,
 
   que anda rondando la llave
 
   que guarda nuestro secreto.
 
   Y yo bien sé que me quieres
 
   y tú sabes que te quiero,
 
   y lo sabemos los dos,
 
   y nadie puede saberlo...
 
   ¡Ay, pena, penita, pena
 
   de nuestro amor en silencio!
 
   ¡Ay, qué alegría, alegría
 
   quererte como te quiero!
 
   Cuando por la noche a solas,
 
   me quedo con tu recuerdo,
 
   derribaría la pared
 
   que separa nuestro sueño.
 
   Rompería con mis manos
 
   de tu cancela los hierros
 
   con tal de verme a tu lado,
 
   tormento de mis tormentos,
 
   y te estaría besando
 
   hasta quitarle el aliento.
 
   Y luego... ¡qué se me da
 
   quedarme en tus brazos muerto!...
 
   ¡Ay, qué alegría y qué pena
 
   quererte como te quiero!
 
   Nuestro amor es agonía,
 
   lucha, angustia, llanto, miedo,
 
   muerte, pena, sangre, vida,
 
   luna, rosa, sol y viento.
 
   Es morirse a cada paso
 
   y seguir viviendo, luego,
 
   con una espada de punta
 
   siempre pendida del techo.
 
   Salgo de mi casa al campo
 
   sólo con tu pensamiento
 
   para acariciar a solas
 
   la tela de aquel pañuelo
 
   que se te cayó un domingo
 
   cuando venías del templo,
 
   y que no te he dicho nunca,
 
   mi vida, que lo tengo;
 
   y lo aprieto entre mis manos
 
   lo mismo que un limón nuevo,
 
   y miro tus iniciales,
 
   y las repito en silencio
 
   para que ni el campo sepa
 
   lo que yo te estoy queriendo...
 
   Ayer, en la Plaza Nueva
 
   _ mi vida no vuelva a hacerlo _
 
   te vi besar a mi hijo,
 
   a mi hijo, el más pequeño,
 
   y cómo lo besarías,
 
   ¡ay, Virgen de los Remedios!
 
   que fue la primera vez
 
   que tú me diste un beso.
 
    
 
   Llegué a mi casa corriendo
 
   alcé mi niño del suelo
 
   y, sin que nadie me viera,
 
   como un ladrón en acecho,
 
   en su cara de amapola
 
   mordió mi boca tu beso.
 
   ¡Ay, qué alegría y qué pena
 
   quererte como te quiero!
 
   Mira: pase lo que pase,
 
   aunque se hunda el firmamento,
 
   aunque la tierra se abra,
 
   aunque lo sepa to’el pueblo
 
   y ponga nuestra bandera
 
   de amor a los cuatro vientos,
 
   ¡sígueme queriendo así
 
   tormento de mis tormentos!
 
   ¡Ay, qué alegría y qué pena
 
   quererte como te quiero!
 
    
 
    
 
   PIEDRA NEGRA
 
   SOBRE PIEDRA BLANCA
 
   César Vallejo
 
   Perú 1892-1938
 
    
 
   Me moriré en París, con aguacero
 
   un día del que tengo ya el recuerdo.
 
   Me moriré en París, y no me corro,
 
   tal vez un jueves, como es hoy de otoño.
 
   Jueves será, porque hoy jueves, que proso
 
   estos versos, los húmeros me he puesto
 
   a la mala, y jamás como hoy he vuelto
 
   con todo mi camino a verme solo.
 
   “César Vallejo ha muerto”. Le pegaban
 
   todos, sin que él hiciera nada.
 
   Le daban duro con un palo, y duro
 
   también con una soga, son testigos
 
   los días jueves y los huesos húmedos,
 
   la soledad, la lluvia, los caminos.
 
    
 
    
 
   NOCTURNO (A Rosario)
 
   Manuel Acuña
 
   México, 1849-1873
 
    
 
   Pues bien, yo necesito
 
   decirte que te adoro
 
   decirte que te quiero
 
   con todo el corazón;
 
   que es mucho lo que sufro,
 
   y mucho lo que lloro,
 
   que ya no puedo tanto,
 
   y el grito que te imploro,
 
   te imploro y hablo en nombre
 
   de mi última ilusión.
 
   Yo quiero que tu sepas
 
   que ya hace muchos días
 
   estoy enfermo y pálido
 
   de tanto no dormir;
 
   que ya se han muerto
 
   todas las esperanzas mías,
 
   que están mis noches negras,
 
   tan negras y sombrías,
 
   que ya no sé ni en dónde
 
   se alzaba el porvenir.
 
   De noche, cuando pongo
 
   mis sienes en la almohada
 
   y hacia otro mundo quiero
 
   mi espíritu volver,
 
   camino mucho, mucho,
 
   y al fin de la jornada
 
   las formas de mi madre
 
   se pierden en la nada
 
   y tú de nuevo vuelves
 
   en mi alma aparecer.
 
   Comprendo que tus besos,
 
   jamás han de ser míos,
 
   comprendo que en tus ojos
 
   no me he de ver jamás
 
   y te amo, y en mis locos
 
   y ardientes desvaríos
 
   bendigo tus desdenes
 
   adoro tus desvíos,
 
   y en vez de amarte menos
 
   te quiero mucho más.
 
   A veces pienso darte
 
   mi eterna despedida,
 
   borrarte en mi recuerdo
 
   y hundirte en mi pasión;
 
   mas si es en vano todo
 
   y el alma no te olvida
 
   qué quieres tú que yo haga
 
   con este corazón?
 
   Y luego que ya estaba
 
   concluído tu santuario,
 
   tu lámpara encendida
 
   tu velo en el altar;
 
   el sol de la mañana
 
   detrás del campanario,
 
   chispeando las antorchas,
 
   humeando el incensario,
 
   y abierta allá lo lejos
 
   la puerta del hogar...
 
   ¡Qué hermoso hubiera sido
 
   vivir bajo aquél techo,
 
   los dos unidos siempre
 
   y amándonos los dos;
 
   tu siempre enamorada,
 
   yo siempre satisfecho,
 
   los dos una sola alma
 
   los dos un solo pecho,
 
   y en medio de nosotros
 
   mi madre con un Dios!
 
   ¡Figúrate qué hermosas
 
   las horas de esta vida!
 
   ¡Qué dulce y bello el viaje
 
   por una tierra así!
 
   Y yo soñaba en eso
 
   con el alma estremecida,
 
   pensaba yo en ser bueno
 
   por ti, no más, por ti.
 
   ¡Bien sabe Dios que ése era
 
   mi más hermoso sueño,
 
   mi afán y mi esperanza,
 
   mi dicha y mi placer;
 
   bien sabe Dios que en nada
 
   cifraba yo mi empeño,
 
   sino en amarte mucho
 
   bajo el hogar risueño
 
   que me envolvió en tus besos
 
   cuando me vió nacer.
 
   Esa era mi esperanza...
 
   mas ya que a sus fulgores
 
   se opone el hondo abismo
 
   que existe entre los dos,
 
   ¡adiós por la vez última,
 
   amor de mis amores,
 
   la luz de mis tinieblas,
 
   la esencia de mis flores,
 
   mi lira de poeta
 
   mi juventud, adiós!
 
    
 
    
 
   LA CASADA INFIEL
 
   Federico García Lorca
 
   España, 1898-1936
 
    
 
   Y que yo me la llevé al río
 
   creyendo que era mozuela
 
   pero tenía marido.
 
    
 
   Fue la noche de Santiago
 
   y casi por compromiso.
 
   Se apagaron los faroles
 
   y se encendieron los grillos.
 
   En las últimas esquinas
 
   toqué sus pechos dormidos,
 
   y se me abrieron de pronto
 
   como ramos de jacintos.
 
   El almidón de su enagua
 
   me sonaba en el oído
 
   como una pieza de seda
 
   rasgada por diez cuchillos.
 
   Sin luz de plata en sus copas
 
   los árboles han crecido
 
   y un horizonte de perro
 
   ladra muy lejos del río.
 
    
 
   Pasadas las zarzamoras
 
   los juncos y los espinos
 
   bajo su mata de pelo
 
   hice un hoyo sobre el limo.
 
   Yo me quité la corbata.
 
   Ella se quitó el vestido.
 
   Yo el cinturón con revólver.
 
   Ella sus cuatro corpiños.
 
   Ni dardos ni caracolas
 
   tienen el cutis tan fino,
 
   ni los cristales con luna
 
   relumbran con ese brillo.
 
   Sus muslos se me escapaban
 
   como peces sorprendidos
 
   la mitad llenos de lumbre,
 
   la mitad llenos de frío.
 
   Aquella noche corrí
 
   al mejor de los caminos,
 
   montado en potro de nácar
 
   sin brida y sin estribos.
 
   No quiero decir por hombre,
 
   las cosas que ella me dijo.
 
   La luz del entendimiento
 
   me hace ser comedido.
 
   Sucia de besos y arena
 
   yo me la llevé al río.
 
   Con el aire se batían
 
   las espadas de los lirios.
 
    
 
   Me porté como quien soy.
 
   Como un gitano legítimo.
 
   Le regalé un costurero
 
   Grande, de raso pajizo,
 
   y no quise enamorarme
 
   porque teniendo marido
 
   me dijo que era mozuela
 
   cuando la llevaba al río.
 
    
 
    
 
   EL DIVINO AMOR
 
   Alfonsina Storni
 
   Uruguay, 1892-1938
 
    
 
   Te ando buscando, amor que nunca llegas.
 
   Te ando buscando amor que te mezquinas.
 
   Me aguzo por saber si me adivinas,
 
   Me doblo por saber si te me entregas.
 
    
 
   Las tempestades mías, andariegas.
 
   Se han aquietado sobre un haz de espinas;
 
   Sangran mis carnes gotas purpurinas
 
   Porque a salvarte, oh niño, te me niegas.
 
    
 
   Mira que estoy de pie sobre los leños
 
   Que a veces bastan unos pocos sueños
 
   Para encender la llama que me pierde.
 
    
 
   Sálvame, amor, y con tus manos puras
 
   Trueca este fuego en límpidas dulzuras
 
   Y haz de mis leños una rama verde.
 
    
 
    
 
   ME DA MIEDO
 
   QUERERTE
 
   Pedro Matta
 
   España, 1875-1946
 
    
 
   Me da miedo quererte. Es mi amor tan violento
 
   que yo mismo me asusto de mi modo de amar;
 
   de tal forma me espanto mi propio pensamiento
 
   que hay noches que no quiero dormir por soñar.
 
    
 
   No sé lo que me pasa. Pero hay veces que siento
 
   unos irresistibles deseos de matar;
 
   respiro olor a sangre y luego me arrepiento
 
   y me entran unas ganas muy grandes de llorar.
 
    
 
   ¡Oh, si en estos momentos pudiera contemplarte
 
   dormida entre mis brazos!..., si pudiera besarte
 
   como nunca hombre alguno a una
 
   mujer besó...
 
   y apretar bien el nudo, ¡para que nadie pueda
 
   poner los labios donde feliz los puse yo!
 
    
 
    
 
   ¡TABERNERO!
 
   Rubén C. Navarro (El padre Jerrao)
 
   México, 1897-
 
    
 
   ¡Tabernero!
 
   ¡Voy de paso!
 
   Dame un vaso
 
   de tu vino,
 
   que me quiero emborrachar,
 
   para dejar de pensar
 
   en este cruel destino,
 
   que me hiere sin cesar...!
 
   ¡Tabernero, dame vino
 
   del bueno para olvidar...!
 
    
 
   Tú que a todos envenenas
 
   con tu brebaje maldito,
 
   ¡cómo quieres comprender
 
   lo infinito
 
   de las penas
 
   que da al morir un querer!
 
   Acaso nada te apura
 
   porque tienes la ventura
 
   de tener una dulce compañera
 
   que te espera sin saber
 
   que algún día no lejano
 
   se irá con rumbo al Arcano,
 
   para nunca más volver...!
 
    
 
   Yo también tuve un Amor,
 
   que fue grande, ¡quizás tanto
 
   como lo es hoy mi dolor!
 
   y también sentí el encanto
 
   de una boca perfumada,
 
   que en la frente y en los ojos
 
   y en los labios me besó!
 
   Yo también tuve una amada,
 
   pero... ya no tengo nada
 
   porque Dios me la quitó...!
 
    
 
   Ya vez que amargo el destino
 
   que me hiere sin cesar.
 
   ¡Tabernero... dame vino!
 
   del bueno para olvidar!
 
    
 
    
 
   ANGELITOS NEGROS
 
   Andrés Eloy Blanco
 
   Venezuela, 1897-1953
 
    
 
   ¡Ah mundo!... La negra Juana,
 
   lo malo que le pasó!
 
   Se le murió su negrito,
 
   Si señó...!
 
    
 
   ¡Ay compadrito del alma,
 
   tan sano que estaba el negro!
 
   Yo no le miraba el pliegue
 
   yo no le acataba el hueso,
 
   como yo me enflaquecía,
 
   lo medía con mi cuerpo.
 
   Se me iba poniendo flaco,
 
   como yo me iba poniendo...
 
   Se me murió mi negrito.
 
   Dios lo tenía dispuesto,
 
   ya lo tendrá colocao
 
   como angelito del cielo.
 
    
 
   _ Desengáñese, comadre,
 
   que no hay angelitos negros.
 
    
 
   Pintor de santos de alcoba,
 
   pintor sin tierra en el pecho,
 
   que cuando pintas tus santos,
 
   no te acuerdas de tu pueblo,
 
   que cuando pintas tus Vírgenes
 
   pintas angelitos bellos,
 
   pero nunca te acordaste
 
   de pintar un angelito negro;
 
   pintor nacido en mi tierra,
 
   con el pincel extranjero,
 
   pintor que sigues el rumbo
 
   de tantos pintores viejos,
 
   aunque la Virgen sea blanca
 
   ¡píntame angelitos negros!
 
   ¡No hay un pintor que pintara
 
   angelitos de mi pueblo!
 
   Yo quiero angelitos blancos
 
   con angelitos morenos.
 
   Ángel de buena familia
 
   no basta para mi cielo.
 
   ¡Aunque la Virgen sea blanca
 
   píntame angelitos negros!
 
    
 
   Si queda un pintor de santos,
 
   si queda un pintor de cielos,
 
   que haga el cielo de mi tierra
 
   con los tonos de mi pueblo
 
   con sus angelitos catires,
 
   con sus angelitos trigueños,
 
   con su ángel de perla fina
 
   con su ángel de medio pelo,
 
   con sus angelitos indios,
 
   con sus angelitos blancos
 
   con sus angelitos negros
 
   que vayan comiendo mangos
 
   por las barriadas del cielo.
 
    
 
   Como has de pintar tu tierra
 
   así has de pintar el cielo,
 
   con su sol que tuesta blancos
 
   con su sol que suda negros,
 
   porque para eso lo tienes
 
   calientico y de los buenos.
 
    
 
   ¡Aunque la Virgen sea blanca
 
   píntame angelitos negros!
 
    
 
   Si al cielo voy algún día,
 
   tengo que hallarte en el cielo,
 
   angelítico del diablo
 
   serafín cucurusero!
 
    
 
   No hay una iglesia de rumbo
 
   no hay una iglesia de pueblo
 
   donde hayan dejado entrar
 
   al cuadro angelitos negros!
 
   Y entonces, ¡a dónde van,
 
   Angelitos de mi pueblo
 
   angelitos de mi pueblo,
 
   zamuritos de Guaribe,
 
   torditos de Barlovento!
 
    
 
   Pintor que pintas tu tierra
 
   si quieres pintar su cielo,
 
   cuando pintas angelitos,
 
   acuérdate de tu pueblo,
 
   y al lado del ángel rubio
 
   y junto al ángel trigueño,
 
   aunque la Virgen sea Blanca,
 
   pinta angelitos negros!
 
    
 
    
 
   SONATINA
 
   Rubén Darío
 
   Nicaragua, 1867-1916
 
    
 
   La princesa está triste... ¿Qué tendrá
 
   la princesa?
 
   Los suspiros se escapan de su boca de fresa,
 
   que ha perdido la risa, que ha perdido
 
   el color.
 
   La princesa está pálida en su silla de oro.
 
   Está mudo el teclado de su clave sonoro;
 
   y en un vaso, olvidada, se desmaya una flor.
 
    
 
   El jardín puebla el triunfo de los pavos reales.
 
   Parlanchina, la dueña dice cosas banales,
 
   y, vestido de rojo, piruetea un bufón.
 
   La princesa no ríe, la princesa no siente,
 
   la princesa persigue por el cielo de Oriente
 
   la libélula vaga de una vaga ilusión.
 
    
 
   ¿Piensa acaso en el príncipe
 
   de Golconda o de China,
 
   o en el que ha detenido su carroza argentina
 
   para ver de sus ojos la dulzura de luz?
 
   ¡o en el rey de las islas de las rosas fragantes,
 
   o en el que es soberano de los claros diamantes,
 
   o en el dueño orgulloso de las perlas
 
   de Ormuz?
 
    
 
    
 
   Ay! la pobre princesa de la boca rosa
 
   quiere ser golondrina, quiere ser mariposa,
 
   tener alas ligeras, bajo el cielo volar,
 
   ir al sol por la escala luminosa de un rayo,
 
   saludar a los lirios con los versos de mayo,
 
   o perderse en el viento sobre el trueno
 
   del mar.
 
    
 
   Ya no quiere el palacio, ni la rueca de plata
 
   ni el halcón encantado, ni el bufón escarlata,
 
   ni los cisnes unánimes en el lago de azur.
 
   Y están tristes las flores, por la flor
 
   de la Corte:
 
   los jazmines de Oriente, los nelumbos
 
   del Norte,
 
   de Occidente las dalias y las rosas del Sur.
 
    
 
   ¡Pobrecita princesa de los ojos azules!
 
   está presa en sus oros, está presa en sus tules,
 
   en la jaula de mármol del palacio real;
 
   el palacio soberbio que vigilan los guardas,
 
   que custodian los negros con sus
 
   cien alabardas,
 
   un lebrel que no duerme y un dragón colosal.
 
    
 
   ¡Oh, quien fuera Hipsipila que dejó
 
   la crisálida!
 
   (La princesa está triste. La princesa
 
   está pálida.)
 
   ¡Oh visión adorada de oro, rosa y marfil!
 
   ¡Quién volara a la tierra donde un príncipe existe
 
   (La princesa está pálida. La princesa está triste.)
 
   más brillante que el alba, más hermosa
 
   que abril!
 
    
 
   Calla, calla princesa
 
   _ dice el hada madrina _:
 
   en caballo con alas, hacia aquí
 
   se encamina,
 
   en el cinto la espada
 
   y en la mano el azor,
 
   el feliz caballero que te adora sin verte,
 
   y que llega de lejos
 
   vencedor de la Muerte,
 
   a encenderte tus labios
 
   con su beso de amor.
 
    
 
    
 
   EXPECTACIÓN
 
   Amado Nervo
 
   México, 1870-1919
 
    
 
   Siento que algo solemne va a llegar a mi vida
 
   ¿Es acaso la muerte? ¿Por ventura el amor?
 
   Palidece mi rostro, mi alma está conmovida,
 
   y sacude mis miembros un sagrado temblor.
 
    
 
   Siento que algo sublime va a encarnar en mi barro,
 
   en el mismo barro de mi pobre existir.
 
   Una chispa celeste brotará del guijarro,
 
   y la púrpura augusta va el harapo a teñir.
 
    
 
   Siento que algo solemne se aproxima,
 
   y me hallo
 
   todo trémulo; mi alma de pavor llena está.
 
   Que se cumpla el destino,
 
   que Dios dicte su fallo,
 
   para oír la palabra que el abismo dirá.
 
    
 
    
 
   NOCTURNO
 
   José Asunción Silva
 
   Colombia 1865-1896
 
    
 
   Una noche
 
   una noche toda llena de murmullos
 
   de perfumes y de música de alas,
 
   una noche
 
   en que ardían en la noche nupcial y húmeda
 
   las luciérnagas fantásticas;
 
   a mi lado, lentamente, contra mi ceñida
 
   toda, muda y pálida
 
   como si un presentimiento de amarguras
 
   infinitas
 
   hasta el más secreto fondo de las fibras
 
   te agitara.
 
   Por la senda florecida que atraviesa
 
   la llanura caminabas;
 
   y la luna llena por los cielos azulosos,
 
   infinitos y profundos esparcía su luz blanca,
 
   y tu sombra esbelta y ágil, fina y lánguida,
 
   y mi sombra por los rayos de la luna
 
   proyectada,
 
   sobre las arenas tristes
 
   de la senda se juntaban
 
   y eran una,
 
   y eran una,
 
   y eran una sola sombra larga,
 
   y eran una sola sombra larga...
 
    
 
   Esta noche solo;
 
   el alma llena de infinitas amarguras
 
   y agonías de la muerte
 
   separado por ti misma por el tiempo,
 
   por la tumba y la distancia,
 
   por el infinito negro
 
   donde nuestra voz no alcanza,
 
   mudo y solo, por la senda caminaba...
 
   Y se oían los ladridos de los perros a la luna,
 
   a la luna pálida, y el chillido de las ranas...
 
    
 
   Sentí frío; era el frío que tenía en tu alcoba
 
   tus mejillas, y tus sienes y tus manos adoradas,
 
   entre las blancuras níveas
 
   de las mortuorias sábanas;
 
   era el frío del sepulcro, era el hielo de la muerte
 
   era el frío de la nada;
 
   y mi sombra
 
   por los rayos de la luna proyectada,
 
   iba sola,
 
   iba sola,
 
   iba sola por la estepa solitaria;
 
   y su sombra esbelta y ágil,
 
   fina y lánguida,
 
   como en esa noche tibia de la muerta primavera,
 
   como en esa noche llena de murmullos,
 
   de perfumes y de música de alas,
 
   se acercó y marchó con ella,
 
   se acercó y marchó con ella,
 
   se acercó y marchó con ella...
 
   ¡Oh las sombras enlazadas!
 
   ¡Oh, las sombras de los cuerpos que se juntan
 
   con las sombras de las almas!
 
   ¡Oh, las sombras que se buscan en las noches
 
   de tristezas y de lágrimas!...
 
    
 
    
 
   EL DUELO DEL
 
   MAYORAL
 
   Manuel Muroty
 
    
 
   ¿Qué cómo fue señora...?
 
   Como son las cosas cuando son del alma.
 
   Ella era muy linda y él era muy hombre
 
   y yo la quería y ella me adoraba;
 
   pero él hecho sombra se me interponía
 
   y todas las noches y junto a su ventana
 
   fragantes manojos de rosas había
 
   y rojos claveles y dalias de nácar.
 
    
 
   Y cuando las sombras cubrían las cosas
 
   y en el ancho cielo la luna brillaba,
 
   de entre las palmeras brotaba su canto
 
   y como una flecha a su casa llegaba.
 
    
 
   ¡Cómo la quería!
 
   Cómo le cantaba sus ansias de amores
 
   y cómo vibraba con él su guitarra,
 
   yo tras las palmas con rabia le oía.
 
   Lágrimas de hombre, no crea otra cosa,
 
   que los hombres lloran como las mujeres
 
   porque tienen débil, como ellas el alma.
 
   No pude evitarlo, la envidia es muy negra
 
   y la pena de amor es muy mala,
 
   y cuando la sangre se enrabia en las venas
 
   no hay quien pueda, señora, calmarla.
 
   Y una noche, lo que hacen los celos,
 
   lo esperé allá abajo, junto a la cañada;
 
   retumbaba el cielo, llovía, y el río
 
   igual que mis venas hinchado bajaba.
 
    
 
   Al fin a lo lejos lo vi entre las sombras
 
   venía cantando su loca esperanza
 
   en el cinto colgaba el machete
 
   bajo el brazo la alegre guitarra.
 
   Llegó hasta mi lado, tranquilo sereno,
 
   Me dijo: Me esperas?... le dije: _¡Te espero!
 
   Y no hablamos más ni media palabra.
 
   Que era bravo el hombre, cual los hombres machos,
 
   y los hombres machos, pelean no hablan.
 
   ¡Cómo la quería...!
 
   El machete dijo:
 
   su amor y sus ansias, roncaba su pecho,
 
   brillaban sus ojos
 
   y entre golpe y golpe ponía su alma...
 
    
 
   No fue lucha de hombres, fue lucha de toros,
 
   eso bien lo sabe la vieja cañada,
 
   pero más que el amor y el ensueño
 
   pudieron la envidia y la rabia,
 
   y al fin mi machete
 
   lo dejó tendido sobre su guitarra...
 
    
 
   No tema, señora, son cosas pasadas...
 
   Todavía en el suelo, me dijo llorando:
 
   _¡ Quiérela que es buena...!
 
   que aunque me muero...
 
   la llevo metida en el alma.
 
   Y tuve celos, señora,  del que así me hablaba
 
   y tuve celos de aquél que moría.
 
    
 
   Y aun muriendo la amaba.
 
   Y la sangre cegó mis pupilas
 
   y el machete en la mano temblóme con rabia
 
   y lo hundí en su pecho con odio y con furia
 
   y rasgué sus carnes buscándole el alma...
 
   porque en el alma se llevaba a mi hembra,
 
   y yo no quería que se la llevara.
 
    
 
    
 
   CLAVELES ROJOS
 
   Autor Anónimo
 
    
 
   De mis cabras guardar, volvía al cortijo
 
   saltando entre peñas y matojos,
 
   cuando a mi moza vi, me llamó y me dijo:
 
   que del amo de la hacienda vino el hijo,
 
   y ella quería lucir claveles rojos.
 
    
 
   Al monte volví como a la guerra:
 
   con ceguedad, valentía y arrojo,
 
   porque al pasar con mis cabras y mi perro
 
   había visto en lo alto de la sierra
 
   una gran mata de claveles rojos.
 
    
 
   Pero al llegar a lo alto de la tierra
 
   y entre las matas de una gran chumbera
 
   vi que la madre clavelera lloraba por sus hijos:
 
   los claveles rojos.
 
   Sus hijos le robaron: ¿Quién sería?...
 
    
 
   Y al cortijo volví lleno de enojo,
 
   triste porque llevar no podía,
 
   lo que mi moza amorosa me pedía.
 
   ¿En dónde encontrar claveles rojos?
 
    
 
   De pronto me acordé que allá en la Ermita
 
   los mozos de los cortijos de hinojos
 
   habían llevado a la virgen de la tierrita
 
   pensamientos y claveles rojos.
 
    
 
   A la Ermita llegué yo reventando,
 
   fatigado, mal herido y cojo
 
   en mis manos tomé el manojo amado
 
   y al cortijo volví yo consolado
 
   porque al fin encontré claveles rojos.
 
    
 
   Corriendo iba como un gamo,
 
   como un galgo saltando los rastrojos,
 
   en el camino encontré a mi amo,
 
   y me dijo: _Zagal, véndeme el ramo.
 
    
 
   ¿Cómo venderle los claveles rojos?
 
   me lo perdona el amo, y hube de decirle:
 
   _fatigado, mal herido y cojo
 
   quedó este pobre cabrerillo humilde,
 
   para poder llevarle a su Matilde
 
   este ramito de claveles rojos.
 
    
 
   _¿A tú Matilde has dicho? Anda y retoza,
 
   que si por ella te quedaste cojo,
 
   vete a curar a tu escondida choza,
 
   porque óyelo bien: sólo a esa moza
 
   he de llevar yo claveles rojos.
 
    
 
   Pasó por mí no sé qué cosa mala,
 
   el señorito me clavó los ojos
 
   se abalanzó hacia mí con rabia
 
   y me destrozó el ramillete de claveles rojos.
 
    
 
   Al cortijo corrí salté tres bancos,
 
   preñados de lágrimas iban los ojos
 
   allí vi una mata de claveles blancos,
 
   los tomé y me los llevé al campo
 
   para transformarlos en claveles rojos.
 
    
 
   De ideas malas llevaba un enjambre.
 
   Al ver al amo una nube me cegó los ojos
 
   mi puñal en su pecho hundí con hambre,
 
   los claveles blancos empapé en su sangre,
 
   y a mi moza llevé... claveles rojos.
 
    
 
    
 
   LA VIDA DOLOROSA
 
   Carlos Villafañe
 
   Colombia  (1882-1959)
 
    
 
   I
 
    
 
   Yo mismo la enterré... yo mismo un día
 
   cerré sus ojos a la luz terrena
 
   y enjugué de su frente de azucena
 
   el trágico sudor de la agonía.
 
    
 
   Es un recuerdo blanco: todavía
 
   la nombro en el silencio de mi pena;
 
   descanse en el Señor... Si era tan buena,
 
   duerma en mi corazón... Si era tan mía.
 
    
 
   Ojos y boca y manos ilusorias,
 
   todo bajo las sábanas mortuorias
 
   quedó como una lámpara extinguida.
 
    
 
   Y yo, de mi locura bajo el peso,
 
   le dejé el alma en el dolor de un beso
 
   y a duras penas me quedó la vida.
 
    
 
   II
 
    
 
   Ojos como dos claros madrigales
 
   que abrieron en mi ser profundas huellas;
 
   suaves a veces como dos estrellas;
 
   y a veces fieros como dos puñales.
 
    
 
   Labios en flor, inolvidable acento
 
   que fue para mí ensueño peregrino
 
   como el agua de Dios que da al sediento
 
   de beber en las vueltas del camino.
 
    
 
   Todo bajo la sombra y el misterio
 
   de un árbol, en la paz del cementerio.
 
   Fúnebre playa del eterno río...
 
    
 
   Pensad en el desangre de la herida
 
   y decid si hay dolor en esta vida
 
   que en algo pueda compararse al mío. 
 
    
 
    
 
   LA ORACIÓN DE LOS
 
   CABALLOS VIEJOS
 
   Ricardo Nieto
 
   Colombiano  (1878-1952)
 
    
 
   Por los callejones y las alquerías
 
   que el sol ilumina con vivos reflejos,
 
   recordando siempre sus mejores días
 
   pasan renqueando los caballos viejos,
 
   llenos de amarguras y melancolías...
 
    
 
   Por entre las cercas de palo o de alambre,
 
   meten las cabezas medio adormecidos,
 
   les sigue de moscas zumbando un enjambre,
 
   y ellos -pobrecitos- transidos de hambre,
 
   se quedan mirando los palos floridos...
 
    
 
   Los prados floridos en donde nacieron
 
   libres como el viento y como él veloces;
 
   esos mismos prados en donde corrieron
 
   lanzando felices relinches y coces.
 
   ¡Ya sus ilusiones todas se murieron!
 
    
 
   Uno rememora cuando altivo y fiero
 
   llevaba en sus lomos la alfombra escarlata
 
   de algún valeroso e hidalgo guerrero
 
   de casco dorado y espuelas de plata.
 
    
 
   El otro recuerda que sobre sus ancas
 
   de forma talladas como una escultura,
 
   llevó dulcemente con gran donosura,
 
   mujeres divinas, esbeltas y blancas.
 
    
 
   El otro medita yo fui en las carreras
 
   el rey de los vientos de sedosas crines,
 
   y vi desplegarse las rojas banderas
 
   y oí los sonidos de roncos clarines...
 
    
 
   Los viejos caballos meditan ahora
 
   al pie de las cercas, cerrados los ojos.
 
   Una flauta rústica a lo lejos llora:
 
   “¡La vida está llena de espinas y abrojos!”
 
    
 
   Hermano caballo: mejor es tu suerte
 
   que la de los hombres a quienes la vida
 
   clavó con su zarza despiadada y fuerte...
 
   y van por el mundo cubriendo una herida
 
   en pos de la dicha que obsequia la muerte.
 
    
 
   Hermano caballo, igual es tu sino
 
   al de los mortales;
 
   a ti, cuando inútil, te arroja el destino
 
   a morir de hambre a un negro camino.
 
   Y aquellos arroja a los hospitales!
 
   Serviste. ¿Y ahora que pides? ¿Qué quieres?
 
   Así son los hombres no sólo contigo
 
   que tan noble y dulce, que tan bueno eres;
 
   en esta tragedia de todos los seres;
 
   es sólo el sepulcro el único amigo.
 
    
 
   Hermano caballo: como tú los parias
 
   de la vida pasan horas de quebranto;
 
   para sus oídos no fueron las arias
 
   de los vencedores... Almas solitarias.
 
   ¡Flores se abrieron regadas en llanto!
 
    
 
   Empleados oscuros de las oficinas,
 
   música ambulante, pobres artesanos,
 
   artistas... poetas... que parecen ruinas,
 
   del caballo viejo somos los hermanos...
 
   ¡Cómo a él no nos quedan sino las espinas!...
 
    
 
   Cuando las arrugas surcan ya la frente,
 
   y el alma tenemos llena de consejos,
 
   la vida que todo lo ve brutalmente,
 
   nos manda morirnos dolorosamente,
 
   ¡Cómo mueren siempre los caballos viejos!...
 
    
 
    
 
   SONETO ENAMORADO
 
   Francisco Luis Bernárdez
 
   Argentina 1900
 
    
 
   Dulce como el arrollo soñoliento,
 
   mansa como la lluvia distraída,
 
   pura como la rosa florecida
 
   y próxima y lejana como el viento.
 
    
 
   Esta mujer que siente lo que siento
 
   y está sangrando por mi propia herida
 
   tiene la forma justa de mi vida
 
   y la medida de mi pensamiento.
 
    
 
   Cuando me quejo es ella mi querella
 
   y cuando callo mi silencio es ella,
 
   y cuando canto es ella mi canción.
 
    
 
   Cuando confío es ella mi confianza,
 
   y cuando espero es ella la esperanza,
 
   y cuando vivo es ella el corazón.
 
    
 
    
 
   ROMANCE DE LA VIUDA
 
   ENAMORADA
 
   Rafael de León
 
    
 
   Siempre pegada a tu muro
 
   y al filo de tus almenas;
 
   siempre rondando el castillo
 
   de tu amor, siempre sedienta
 
   de una sed mala y amarga
 
   de desengaño y arena.
 
    
 
   ¿Por qué te querré yo tanto?
 
   ¿Por qué viniste a mi senda?
 
   ¿Quién hizo brillar tus ojos
 
   en la noche de mi pena?
 
   ¿Qué lluvia de mal cariño
 
   quiso convertirme en yedra,
 
   que va creciendo y creciendo
 
   pegada a tu primavera?
 
   ¡Ay, que montaña de amor
 
   tengo sobre mi cabeza!
 
   ¡Ay, qué río de suspiros
 
   pasa y pasa por mi lengua!
 
   Yo estaba en mis campos hondos,
 
   allí en Castilla la Vieja,
 
   durmiéndome entre molinos
 
   y coplas rubias de siega,
 
   y era mi vida una noria
 
   monótona y polvorienta.
 
    
 
   Mis hijos venían del campo
 
   con sus camisas abiertas,
 
   y en el pulso de sus hombros
 
   reclinaba mi cabeza.
 
   Así, un día y otro día,
 
   allí en Castilla la Vieja...
 
    
 
   Una tarde (por los nardos
 
   subía la primavera...)
 
   Una tarde vi tu sombra
 
   que venía por la senda
 
   dentro de un traje de pana,
 
   tres vueltas de faja negra
 
   y una voz dura y redonda
 
   lo mismo que una pulsera.
 
    
 
   _Buenas tardes, ¿hay trabajo?
 
   _sí_ te dije toda llena
 
   de un escalofrío lento
 
   que me sacudió las venas
 
   y que me quitó de encima
 
   diez años de vida muerta
 
   bordando en mi enagua oscura
 
   una rosa dulce y tierna.
 
    
 
   _Está_ bien fueron tus gracias
 
   y, doblando la chaqueta,
 
   te sentaste a mi lado
 
   en el borde de la senda.
 
    
 
   Vive este amor de silencio
 
   y entre silencio se quema,
 
   en una angustia de horas
 
   y en un sigilo de puertas.
 
    
 
   El pueblo ya lo murmura
 
   en una copla que rueda
 
   todo el día por el campo,
 
   y de noche en la taberna.
 
    
 
   Dicen que soy viuda
 
   y sacan el muerto a cuestas;
 
   dicen, que si por mis hijos
 
   me debía dar vergüenza...
 
    
 
   Dicen tantas cosas, tantas
 
   que las paredes se llenan
 
   de vidrios y maldiciones
 
   y hasta a veces de blasfemias.
 
   Mi hijo mayor (veinte años
 
   dulce y moreno), con pena,
 
   me habló esta mañana: _Madre,
 
   ese traje no te sienta,
 
   ni esas flores, ni ese pelo,
 
   ni ese pañuelo de hierbas...
 
   Yo no me atreví a mirarlo,
 
   y me sentí muy pequeña,
 
   como si fuese mi madre
 
   la que hablándome estuviera.
 
    
 
   _Por nosotros, tú no debes
 
   vestirte de esa manera...
 
   ¡Ay, por vosotros! Os di
 
   todo el trigo de mi era
 
   todavía de vosotros
 
   mi cintura tiene huellas,
 
   ¡Sangre mía, que anda y vive!
 
   y a mí me va haciendo vieja!
 
   ¿Pero es que yo ya no tengo
 
   derecho a querer? ¿Qué ciega
 
   ley me prohíbe que al sol
 
   deje mis rosas abiertas?
 
   ¿Y que me mire al espejo,
 
   y que me vista de fiesta,
 
   y que en mi jardín antiguo
 
   florezca la primavera...?
 
   ¡Quiero y quiero, y quiero y quiero!
 
   Están en flor mis macetas;
 
   diez ruiseñores heridos
 
   cantan amor en mis venas,
 
   y me duele la garganta
 
   y está mi voz hecha piedra
 
   de tanto decir: “¡Te quiero
 
   como a ninguno quisiera!”.
 
    
 
   ¡Ay, qué montaña de amor
 
   tengo sobre la cabeza!
 
   ¡Ay, qué río de suspiros
 
   pasa por mi lengua!
 
    
 
   ¡Canten, hablen, cuenten, digan;
 
   que yo de tanto quererte
 
   pueblo, niños, hombres, viejas...
 
   no sé si estoy viva o muerta!
 
    
 
    
 
   EL ALBA
 
   Juana de Ibarbourou
 
   (1895-1979)
 
    
 
   ¡El alba! Escucha: El alba!
 
   Canta en mi corazón la alondra eterna.
 
   Y en los nuevos ramajes de la aurora
 
   están tejiendo con la luz difusa
 
   los fabriles gusanos de la seda.
 
    
 
   ¡El alba! Escucha: El alba!
 
   Sobre mi sueño sueñas tan seguro
 
   Que no me atrevo a interpelar el agua
 
   Ni al viento ni a la muerte.
 
   Me enternece
 
   El profundo sentido de la vida
 
   Que de ti para mí se expande y crece.
 
    
 
   El alba, el alba, el alba sin relojes,
 
   El alba primitiva e inocente
 
   Que abren los grandes ángeles veloces,
 
   Y el amor poderoso y desvelado
 
   Como una flor del aire entre las horas
 
   Del día de oro, flor de azahar, venado,
 
   Gajo de agua intemporal, dorado.
 
    
 
    
 
   AUTOQUIROMANCIA
 
   Miguel Ángel Asturias
 
   (1899-1974)
 
    
 
   Leo en la palma de mi mano,
 
   Patria, tu dulce geografía.
 
   Sube la línea de mi vida
 
   con trazo igual a tus volcanes
 
   y luego baja como línea
 
   de corazón hasta mis dedos.
 
    
 
   Mis manos son tu superficie,
 
   la estampa viva de tu tacto.
 
   Mapa con montes, montes, montes,
 
   los llamaré Cuchumatones,
 
   como esas cumbres que el zafiro
 
   del Mar del Sur ve de turquesa.
 
    
 
   El Tacaná, dedo gigante,
 
   guarde la entrada del asombro
 
   donde el maíz se vuelve grano
 
   ya comestible para el hombre,
 
   cereal humano de tu carne.
 
    
 
   El monte claro de la luna
 
   es en tu mano lago abuelo
 
   con doce templos a la orilla.
 
   De allí partió tu pueblo niño
 
   __modela, pinta, esculpe, teje__
 
   a la conquista de la aurora.
 
    
 
   Polvo de luz en la tiniebla,
 
   línea de sol en la canora
 
   carne del cuenco de mi mano,
 
   caracol hondo en que palpitan
 
   atlantes ríos acolchados
 
   y otros más rápidos, suicidas.
 
    
 
   Oigo pegando mis oídos
 
   al mapa vivo de tu suelo
 
   que llevo aquí, aquí en las  manos,
 
   repicar todas tus campanas,
 
   parpadear todas tus estrellas.
 
    
 
   Al desposarme con mi tierra
 
   haced, amigos, mi sortija
 
   con la luciérnaga más sola.
 
   La inmensa noche de mi muerte
 
   duerma mi sien sobre mi mano
 
   con la luciérnaga más sola.
 
    
 
    
 
   LA LUZ CORRE DESNUDA
 
   POR EL RIO
 
   Miguel Ángel Asturias
 
    
 
   La luz corre desnuda por el río
 
   huyendo sin cesar en lo movible
 
   de la profundidad del hondo frío
 
   en que empieza la sombra y lo invisible.
 
    
 
   La conoció al nacer, era rocío,
 
   no este vano correr tras lo imposible,
 
   imagen del humano desafío
 
   a la divinidad. Sueño apacible
 
    
 
   que endulza los saleros de los ojos,
 
   mesa frugal y paz es lo que anhela
 
   navegante, soldado y rey de antojos;
 
    
 
   pero ¡ay! del ¡ay! del alma, no se alcanza
 
   a volver con los remos y la vela
 
   al puerto en que dejamos la esperanza. 
 
    
 
    
 
   FUNDACIÓN MÍTICA
 
   DE BUENOS AIRES
 
   Jorge Luis Borges
 
   (1899-1986)
 
    
 
   Y fue por este río de sueñera y de barro
 
   que las proas vinieron a fundarme la patria?
 
   Irían a los tumbos los barquitos pintados
 
   entre los camalotes de la corriente zaina.
 
    
 
   Pensando bien la cosa, supondremos que el río
 
   era azulejo entonces como oriundo del cielo
 
   con su estrellita roja para marcar el sitio
 
   en que ayunó Juan Díaz y los indios comieron.
 
    
 
   Lo cierto es que mil hombres y otros mil arribaron
 
   por una mar que tenía cinco lunas de anchura
 
   y aun estaba poblada de sirenas y endriagos
 
   y de piedras imanes que enloquecen la brújula.
 
    
 
   Prendieron unos ranchos trémulos en la costa,
 
   durmieron extrañados. Dicen que en el Riachuelo,
 
   pero son embelecos fraguados en la Boca.
 
   Fue una manzana entera y en mi barrio:
 
   en Palermo.
 
    
 
   Una manzana entera pero en mitá del campo
 
   presenciada de auroras y lluvias y suestadas.
 
   La manzana pareja que persiste en mi barrio:
 
   Guatemala, Serrano, Paraguay, Gurruchaga.
 
    
 
   Un almacén rosado como revés de naipe
 
   brilló y en la trastienda conversaron
 
   un truco;
 
   el almacén rosado floreció en un compadre,
 
   ya patrón de la esquina, ya resentido y duro.
 
    
 
   El primer organito salvaba el horizonte
 
   con su achacoso porte, su habanero
 
   y su gringo.
 
    
 
   El corralón seguro ya opinaba: Irigoyen,
 
   algún piano mandaba tangos de Saborido.
 
    
 
   Una cigarrería sahumó como una rosa
 
   el desierto. La tarde se había ahondado
 
   en ayeres,
 
   los hombres compartieron un pasado ilusorio.
 
   Sólo faltó una cosa: la vereda de enfrente.
 
    
 
   A mí se me hace cuento que empezó
 
   Buenos Aires:
 
   La juzgo tan eterna como el agua y el aire.
 
    
 
    
 
   LA NOCHE CICLICA
 
   Jorge Luis Borges
 
    
 
   Lo supieron los arduos alumnos de Pitágoras:
 
   los astros y los hombres vuelven cíclicamente;
 
   los átomos fatales repetirán la urgente
 
   Afrodita de oro, los tébanos, las ágoras.
 
    
 
   En edades futuras oprimirá el centauro
 
   con el casco solípedo el pecho de lapita;
 
   cuando Roma sea polvo, gemirá en la infinita
 
   noche de su palacio fétido el minotauro.
 
    
 
   Volverá toda la noche de insomnio: minuciosa.
 
   La mano que esto escribe renacerá del mismo
 
   Vientre. Férreos ejércitos construirán el abismo.
 
   (David Hume de Edimburgo dijo la misma cosa.)
 
    
 
   No sé si volveremos en un ciclo segundo
 
   como vuelven las cifras de una fracción periódica;
 
   pero sé que una oscura rotación pitagórica
 
   noche a noche me deja en un lugar del mundo.
 
    
 
   Que es de los arrabales. Una esquina remota
 
   que puede ser del norte, del sur o del este,
 
   pero que tiene siempre una tapia celeste,
 
   una higuera sombría y una vereda rota.
 
    
 
   Ahí está Buenos Aires. El tiempo que a los hombres
 
   trae el amor o el oro, a mi apenas me deja
 
   esta rosa apagada, esta vana madeja
 
   de calles que repiten los pretéritos nombres.
 
    
 
   De mi sangre: Laprida, Cabrera, Soler, Suárez...
 
   nombres en que retumban (ya secretas) las dianas,
 
   las repúblicas, los caballos y las mañanas,
 
   las felices victorias, las muertes militares.
 
    
 
   Las plazas agravadas por la noche sin dueño
 
   son los patios profundos de un árido palacio
 
   y las calles unánimes que engendran el espacio
 
   son corredores de vago miedo y de sueño.
 
    
 
   Vuelve la noche cóncava que descifró Anaxágoras;
 
   vuelve a mi carne humana la eternidad constante
 
   y el recuerdo, ¿el proyecto?, de un poema incesante:
 
   “Lo supieron los arduos alumnos de Pitágoras.”
 
    
 
    
 
   POR MI MADRE
 
   Manuel Briceño
 
   Colombia (1887-1928)
 
    
 
   Oh, Señor, por ella: porque en sus cabellos
 
   no deje el invierno sus ráfagas frías,
 
   porque las arrugas no turben su frente
 
   con sus acechanzas contra mi alegría.
 
    
 
   Oh, Señor, por ella: porque de sus ojos
 
   no se apague el fuego que alumbra la vida;
 
   porque no se extinga como aquella nieve
 
   que en arroyos baja de la serranía.
 
    
 
   Porque sus mejillas no se tornen pálidas,
 
   como sombreadas como algo que expira;
 
   como aquellas flores muertas entre páginas
 
   o como esas páginas ya descoloridas.
 
    
 
   Porque en su sendero no halle más abrojos
 
   porque si se aleja, no se aleje herida;
 
   oh, Señor, por ella, porque nunca muera,
 
   porque no se acabe, como todo, un día...
 
    
 
   En su cabellera, muchos hilos blancos
 
   ha dejado el tiempo, como huella viva,
 
   y finge las ondas oscuras de un lago
 
   surcando de estelas de espuma dormida.
 
    
 
   En sus ojos, algo como un velo triste
 
   dejó la tormenta de un dolor eterno;
 
   algo como el trágico fulgor que proyecta
 
   sobre un cielo pálido la luz de un incendio.
 
    
 
   Porque no me deje, porque si se marcha
 
   no borre su huella la nieve del tiempo;
 
   porque un azul mismo cubra nuestras almas
 
   y una misma losa guarde nuestros cuerpos.
 
    
 
   Oh, Señor, por ella; oh, Señor, por ella:
 
   Dulce padre nuestro que estás en los cielos...
 
    
 
    
 
   CLEPSIDRA
 
   Jaime Bedoya Martínez
 
   Colombia, 1931-2008
 
    
 
   Eres mi clepsidra
 
   mi sensible reloj de agua,
 
   que mides instante a instante
 
   los suspiros de mi alma
 
   y las penas y alegrías
 
   de mi enamorado y torpe corazón;
 
   eres el barquito de mis ilusiones
 
   la estrella que iluminas mis sueños,
 
   mis pasos, mis canciones...
 
   la góndola escarlata de mis inspiraciones
 
   y la fragata azul de mis ensoñaciones
 
   que navegas por el mar de mis recuerdos
 
   y por el océano de mis pensamientos.
 
    
 
   Eres la etérea y física compañía
 
   en las noches, en los días...
 
   y también en los entredías;
 
   eres el gran poema rumoroso
 
   y azul de maravillosa poesía;
 
   eres toda mi máxima esperanza
 
   toda mi mayor ilusión...
 
   que navegas consentida
 
   en el velero inconsútil encendido
 
   y florecido de mi corazón;
 
   porque el amor es el que alegra la vida
 
   hace más cortos y fáciles los días
 
   y se hace poema y canción
 
   en las celosías de la inspiración. 
 
    
 
    
 
   ROBY NELSON
 
   Bernardo Arias Trujillo
 
   Colombia (1903-1938)
 
    
 
   Lo conocí yo una noche estando yo borracho
 
   de copas de champaña y sorbos de heroína;
 
   era un pobre pilluelo, era un lindo muchacho
 
   del hampa libertina.
 
   Ardía Buenos Aires en danzas de faroles;
 
   sobre el espejo móvil del río de La Plata
 
   fosforecían las barcas como pequeños soles
 
   o pupilas de ágata.
 
   Sobre el asfalto móvil de la amplia costanera
 
   el arrabal volcaba sus luces de colores:
 
   poetas, pederastas, muchachas milongueras,
 
   apaches, morfinómanos, artistas y pintores.
 
   Los pecados ladraban como perros sin dueño
 
   entre la bulliciosa cosmópolis del bar
 
   y los marinos iban en góndolas de ensueño
 
   sobre las aguas líricas del mar.
 
   En un ángulo turbio miro desde mi mesa
 
   un pálido chiquillo que sonríe y me mira
 
   y a través de las gotas rubias de la cerveza
 
   mi lujuria conspira.
 
   Tiene catorce años y en sus hondas pupilas
 
   cercadas por paréntesis lívidos de violeta,
 
   ojeras prematuras del vicio, ojeras lilas
 
   de onanista o asceta.
 
   ¿Quién eres tú? _le dije,
 
   rozando sus cabellos ondulantes de eslavo.
 
   ¡Yo! soy un niño triste...
 
   Roby Nelson me llamo.
 
   Roby Nelson... lindo nombre de golosina,
 
   nombre que suena a dulces tonadas
 
   de ocarina,
 
   nombre que tiene dóciles inflexiones de amor
 
   y una delicadeza enfermiza de flor.
 
   Y pienso: Este muchacho
 
   es un retoño de hombre que errará
 
   por el mundo,
 
   en sus pupilas grises hay un dolor profundo,
 
   es hijo de inmigrantes venidos de lejanos países
 
   y en su cuerpo errabundo
 
   se han cruzado la sangre de dos razas tristes.
 
   Se llama Roby Nelson flor del barrio,
 
   que va de muelle en muelle, de vapor
 
   en vapor,
 
   este chico vicioso de cabellos de eslavo
 
   vende cocaína y amor.
 
   Es hijo de la noche y huésped del suburbio,
 
   hoja de Buenos Aires que el viento arrebató,
 
   desperdicio del vicio, pobre pétalo turbio
 
   que un arroyo se llevó.
 
   Tal vez en un hospicio su cuna se meció
 
   y es hijo de prostituta y de ladrón.
 
   ¿Quieres estar conmigo esta noche pilluelo?
 
   y sus ojos piratas me dijeron que sí.
 
   Mi sangre trepidaba entre llamas de anhelo
 
   y naufragué en un tibio frenesí.
 
   Besé entonces los lirios ignotos de sus manos,
 
   La fresa de su boca congelada de frío;
 
   nos  fuimos vagabundos por los diques lejanos
 
   y en esa noche griega fue sabiamente mío.
 
   ¿Qué quiere usted que hagamos?
 
   me dice con la gracia de una odalisca rusa;
 
   y se quita la blusa y me ofrece su cuerpo,
 
   como si fuese un ramo.
 
   Desnudo entre los rojos cojines y las sedas
 
   sobre la cama asiática me brinda
 
   sus primicias
 
   sus manos galopaban en pos de mis monedas,
 
   las mías galopaban en pos de sus caricias.
 
   Y besando su cuerpo de palidez divina
 
   que tenía la eucarística anemia de las rosas
 
   le dije tembloroso en un dulce clamor:
 
   Te pido solamente que me vendas dos cosas
 
   un gramo de heroína y dos gramos de amor.
 
   ¡Roby Nelson! ¿Dónde estarás ahora,
 
   New York, Río de Janeiro, Filipinas, Balsora,
 
   Panamá, Liverpool?
 
   ¿Dónde estás Roby Nelson de cabellos de eslavo
 
   con tus hondas ojeras, tu chaqueta de esclavo
 
   y tu raída gorra azul?
 
   ¿Por qué turbios caminos empañados de ausencia
 
   van tus zapatos viejos robados a Chaplín?
 
   quizá la droga trágica que embriaga
 
   tu demencia
 
   como una diosa pálida amortajó tu splín.
 
   Muchachito bohemio, príncipe de tus vicios,
 
   exquisito y perverso, frágil como una flor.
 
   En mis noches paganas de crisis voluptuosas
 
   en los hondos naufragios de mi fe y mi dolor
 
   yo te pido como antes que me vendas
 
   dos cosas:
 
   un gramo de heroína y dos gramos de amor.
 
    
 
    
 
   CUAL?...
 
   (WORDS-WORTH–De Longfellow)
 
   Traducción de César Conto
 
   Colombia (1836-1891)
 
    
 
   Cuál ha de ser, cuál ha de ser Dios mío?
 
   Yo al esposo miré y él me miró;
 
   querido Juan, que me ama todavía
 
   con la misma ternura que aquel día
 
   en que el cielo bendijo nuestra unión.
 
   Ambos mudos estábamos: yo quise
 
   ese triste silencio interrumpir,
 
   y en voz muy baja y trémula le dije:
 
   Repite lo que ofrece y lo que exige
 
   En su carta Roberto. Dice así:
 
   Y Juan leyó: De vuestros siete hijos
 
   dadme uno para siempre, el que escojáis;
 
   y yo en cambio os daré tierras y casa;
 
   tendréis fortuna y bienestar sin tasa,
 
   y el hambre ahuyentaréis de vuestro hogar.
 
   Torné a mirar a Juan; en su vestido
 
   vi la pobreza; en su semblante vi
 
   el sueño del insomnio y la fatiga
 
   del trabajo tenaz, que yo, su amiga,
 
   a mi pesar, no puedo compartir.
 
   Y pensé en nuestros hijos; ¡ay, son tantos!
 
   ¡Siete que mantener y que educar!
 
   Luego exclamé con aparente calma:
 
   Mientras durmiendo están
 
   _¡hijos de mi alma!
 
   Ven y escojamos el que se ha de dar.
 
   Con paso lento, asidos de la mano,
 
   la penosa revista al comenzar,
 
   llegamos a la cuna de María;
 
   ¡Oh, cuán hermosa estaba! Parecía
 
   una rosa entre lirios y azahar.
 
   El pobre padre quiso acariciarla
 
   y con su tosca mano la tocó;
 
   ella hizo un ligero movimiento
 
   él retiró la mano, y con acento
 
   que nunca olvidaré, dijo: ¡Esta no!
 
   Fuimos a una camita donde juntos
 
   formaban dos un grupo encantador:
 
   ¡Tan lindos, tan pequeños, tan queridos!
 
   ¡Y como cuando están así dormidos,
 
   inspiran más ternura y compasión!
 
   Una lágrima vi que humedecía
 
   la rosada mejilla de Julián;
 
   la enjugué con un beso de ternura,
 
   y dije: El pobre es una criatura,
 
   a éste tampoco lo podemos dar.
 
   Allí está Luis; su pálido semblante
 
   aun en medio del sueño deja ver
 
   las huellas del dolor, padece tanto,
 
   que a veces me pregunto con espanto,
 
   si mi suerte será llorar por él!
 
   Por largo espacio, con los ojos húmedos
 
   mirándolo estuvimos: Juan al fin
 
   dijo sintiendo como yo sentía:
 
   A este nunca jamás lo entregaría,
 
   ni por un mundo, ni por mundos mil.
 
   Allí Pepillo está: ¡muchacho malo!
 
   nunca sumiso, siempre en rebelión,
 
   no me deja un momento de reposo.
 
   ¡Es tan inquieto, altivo y caprichoso,
 
   tan díscolo y travieso el picarón!
 
   ¡Pobrecito! para este sacrificio
 
   ¿le tocará la suerte al infeliz?
 
   ¡Oh nunca dijo el padre con ternura;
 
   que sólo de una madre la dulzura
 
   lo puede soportar y corregir.
 
   Al lado de la cama de Eloísa
 
   caímos de rodillas Juan y yo;
 
   ¡hija del alma, la queremos tanto!
 
   es nuestro orgullo y del hogar encanto
 
   por su bondad, su gracia y su candor.
 
   Mi corazón latía con violencia
 
   Cuando dije temblando: a ella quizá
 
   para su educación... le convendría...
 
   ¡Cálla, cálla, por Dios! ¡Esta, jamás!
 
   Sólo falta Tomás, el mayorcito:
 
   ¡tan sincero, tan noble, tan leal!
 
   Es el vivo retrato de su padre:
 
   a éste, exclamé, del lado de la madre
 
   nadie del mundo lo podrá arrancar.
 
   ¡A ninguno exclamamos en concierto;
 
   ¡a ninguno, a ninguno!, repetimos
 
   con expresión de gozo indefinible;
 
   y luego le escribimos
 
   en términos corteses a Roberto,
 
   que aceptar su propuesta era imposible.
 
   Después de aquel momento
 
   sentimos más valor, más energía,
 
   y sostenemos con mayor aliento
 
   el rudo trabajar de cada día.
 
   Verdad es que ganamos el sustento
 
   con afanes prolijos;
 
   empero, en el hogar reina el contento
 
   y no falta ninguno de los hijos.
 
   Si la miseria alguna vez alcanza
 
   a llegar al umbral de nuestra puerta,
 
   no la ha de hallar abierta,
 
   porque tenemos puesta la esperanza
 
   en AQUEL, que de todos es consuelo,
 
   y, con los ojos en la tierra fijos,
 
   a los pobres protege desde el cielo
 
   y el pan les da para sus tiernos hijos.
 
    
 
    
 
   NOCHE DE DICIEMBRE
 
   Rafael Pombo
 
    
 
   Rafael Pombo a pesar de su imprecación en la que se desborda en “La Hora de Tinieblas” fue una persona muy religiosa como lo demuestra en este poema y en el anterior.
 
    
 
   Noche como ésta, y contemplada a solas
 
   no la puede sufrir mi corazón:
 
   da un dolor de hermosura irresistible,
 
   un miedo profundísimo de Dios.
 
    
 
   Ven a partir conmigo lo que siento,
 
   esto que abrumador desborda en mí;
 
   ven hacerme finito lo infinito
 
   y a encarnar el angélico festín.
 
    
 
   ¡Mira ese cielo!... Es demasiado cielo
 
   para el ojo de insecto de un mortal,
 
   refléjame en tus ojos un fragmento
 
   versión diversa con diverso nombre
 
   que yo alcance a medir y a sondear.
 
    
 
   Un cielo que responda a mi delirio
 
   sin hacerme sentir mi pequeñez;
 
   un cielo mío que me esté mirando
 
   y que tan sólo a mi mirando esté.
 
    
 
   Esas estrellas... ¡ay, brillan tan lejos!
 
   con tus pupilas tráemelas aquí
 
   donde yo pueda en mi avidez tocarlas
 
   y apurar su seráfico elixir.
 
    
 
   Hay un silencio en esta inmensa noche
 
   que no es silencio: es místico disfraz
 
   de un concierto inmortal. Por escucharlo,
 
   mudo como la muerte el orbe está.
 
    
 
   Déjame oírlo, enamorada mía,
 
   al través de tu ardiente corazón:
 
   sólo el amor transporta a nuestro mundo
 
   las notas de la música de Dios.
 
    
 
   El es la clave de la ciencia eterna,
 
   la invisible cadena creatriz
 
   que une al hombre con Dios y con sus obras
 
   y Adán a Cristo, y el principio al fin.
 
    
 
   De  aquél hervor de luz está manando
 
   el rocío del alma. Ebrio de amor
 
   y de delicia tiembla el firmamento
 
   inunda el Creador la creación.
 
    
 
   ¡Sí, el Creador! Con la grandeza misma
 
   es la que nos impide verlo aquí,_
 
   pero que, como atmósfera de gracia,
 
   se hace entre tanto por doquier sentir.
 
    
 
   Déjame unir mis labios a tus labios,
 
   une a tu corazón mi corazón,
 
   doblemos nuestro ser para que alcance
 
   a recoger la bendición de Dios.
 
    
 
   Toda la gota, como el orbe, cabe
 
   en su grandeza y su bondad. Tal vez
 
   pensó en nosotros cuando abrió esta noche,
 
   como a las turbas su palacio un Rey.
 
    
 
   ¡Danza gloriosa de almas y de estrellas!
 
   ¡Banquete de inmortales! Y pues ya,
 
   por su largueza en él nos encontramos,
 
   de amor y vida en el cenit fugaz,
 
    
 
   ven a partir conmigo lo que siento,
 
   esto que abrumador desborda en mi;
 
   ven a hacerme finito lo infinito
 
   y a encarnar el angélico festín.
 
    
 
   ¿Qué perdió Adán perdiendo el paraíso
 
   si ese azul firmamento le quedó
 
   y una mujer, compendio de Natura,
 
   donde saborear la obra de Dios?
 
    
 
   ¡Tú y Dios me disputáis en este instante!
 
   Fúndanse nuestras almas, y en audaz
 
   rapto de adoración volemos juntos
 
   de nuestro amor al santo manantial.
 
    
 
   Te abrazaré como la tierra al cielo
 
   en consorcio sagrado, oirás de mí
 
   lo que oídos mortales nunca oyeron,
 
   lo que habla el serafín al serafín.
 
    
 
   Y entonces esta angustia de hermosura,
 
   este miedo de Dios que al hombre da
 
   al sentirlo tan cerca tendrá un nombre
 
   y eterno entre los dos: ¡felicidad!
 
    
 
   .....................
 
    
 
   La luna apareció: sol de las almas
 
   si astro de los sentidos es el sol.
 
   Nunca desde una cúpula más bella
 
   ni templo más magnífico alumbró.
 
    
 
   ¡Rito imponente! Ahuyéntase el pecado
 
   y hasta su sombra. El rayo de esta luz
 
   se transfigura en ángel. Nuestra dicha
 
   toca al fin su solemne plenitud.
 
    
 
   A consagrar nuestras eternas nupcias
 
   esta noche llegó... ¡Siento soplar
 
   brisa de gloria, estamos en el puerto!
 
   Esa luna feliz viene de allá.
 
    
 
   Cándida vela que redonda se alza
 
   sobre el piélago azul de la ilusión,
 
   ¡mírala, está llamándonos! ¡Volemos
 
   a embarcarnos en ella para Dios!
 
    
 
    
 
   DECLARACIÓN DE AMOR
 
   Helcías Martán Góngora
 
   Colombia (1920-1984)
 
    
 
   Las algas marineras y los peces
 
   testigos son de que escribí en la arena
 
   tu bien amado nombre muchas veces.
 
    
 
   Testigos, las palmeras litorales,
 
   porque en sus verdes troncos melodiosos
 
   grabó mi amor tus claras iniciales.
 
    
 
   Testigos son la luna y los luceros
 
   que me enseñaron a escribir tu nombre
 
   sobre la proa azul de los veleros.
 
    
 
   Sabe mi amor la página de altura
 
   de la gaviota en cuyas blancas alas
 
   definí con suspiros tu hermosura.
 
    
 
   Y los cielos del sur que fueron míos.
 
   Y las islas del sur, cuando a buscarte
 
   arribaba mi voz en los navíos.
 
    
 
   Y la diestra fatal del vendaval.
 
   Y todas las criaturas del océano...
 
   Y el paisaje total del litoral.
 
    
 
   Tú, sólo de la mar, niña a quien llamo:
 
   ola para el naufragio de los besos,
 
   puerto de amor, no sabes que te amo.
 
    
 
   Para que tú lo sepas te lo digo
 
   y pongo al mar inmenso por testigo!
 
    
 
    
 
   RELOJ DE LUNA
 
   (Fragmento)
 
   Adalberto Agudelo Duque
 
   Colombia (1943-
 
    
 
   Disparada desde la sombra
 
   flecha y ballesta
 
   un solo vuelo
 
   adivino tu mirada
 
   en este pórtico
 
   donde invento razones para creer
 
   que te amo, luego, existo.
 
    
 
   Entra en mi corazón:
 
   hallarás tras la puerta a la derecha,
 
   un cuarto cerrado con siete cerrojos.
 
   No te asomes por sus hendijas.
 
   Verías la herrumbre de cadenas antiguas
 
   deslizándose en rincones oscuros
 
   y acaso oirías un grito
 
   un gemido, una maldición,
 
   una ronca carcajada.
 
   Son mis secretos:
 
   si los encuentras
 
   no los mires a los ojos,
 
   no los escuches.
 
   Te volverían de sal de piedra dura
 
   y tú mismas serías un fantasma
 
   rodando mis desvelos en las madrugadas.
 
    
 
   La física se equivoca.
 
   Mi brújula no apunta al Norte.
 
   Señala siempre tu corazón.
 
   y yo ciego, ando perdido
 
   buscando tus pasos.
 
    
 
   Detrás de las puertas cerradas
 
   huye la luz.
 
   Y yo tras ella buscándome
 
   en el callado temblor
 
   de no nombrarte
 
   sino por no invocada más presente
 
   en el silencioso clamor de mis labios.
 
    
 
   Trepado en los techos
 
   loco anda el viento
 
   buscando un pedazo de luna
 
   para mis dedos.
 
   Loco yo también
 
   bato la noche en retirada
 
   para inventar tus ojos
 
   si no por callado menos vivo
 
   este amor deambulando
 
   entre recuerdos y botellas y cantinas.
 
    
 
   Chispa en la ceniza,
 
   destello en el negro carbón
 
   de una fragua guerrera.
 
   Eso es amor, eso es lo que duele
 
   por dentro y por fuera
 
   en alguna parte de la piel
 
   o en los rincones ignorados
 
   de este corazón que sueña
 
   una cama tibia
 
   y una desnudez a la espera.
 
    
 
   ...El problema es que me llueve
 
   por dentro a torrenciales
 
   y no estás conmigo
 
   abriéndome el paraguas.
 
   El problema es que me duele
 
   en alguna parte de la piel
 
   y no estás conmigo
 
   remendándome la herida
 
   con la aguja y el dedal de la ternura.
 
   El problema es que no necesito el aliento
 
   ni el baño de las siete
 
   si no estás conmigo
 
   respirando el mismo aire
 
   y comprando el mismo jabón
 
   para jugar que nos amamos
 
   bajo la ducha tibia.
 
    
 
   ...No está rota la fuente del deseo:
 
   llena hasta el borde se derrama
 
   noche a noche, gota a gota
 
   en el cántaro sin fondo
 
   donde brilla la luna.
 
   Fuego en la ceniza,
 
   chispa en la fragua
 
   la semilla germina
 
   en el oscuro pozo de tu entraña.
 
    
 
   Ven. Saltemos el fuego.
 
   Es el tiempo del amor y la llama
 
   y una barca espera impaciente
 
   a la orilla de este río que fluye
 
   a la vez manso y desbocado
 
   como el deseo en las venas.
 
   Ven te digo.
 
   Te doy mi reino y mi espada,
 
   mi cuerno de caza y mis alhajas,
 
   mis dardos y mi aljaba.
 
   Pongo a tus pies mi nombre y su divisa,
 
   mis sandalias y caminos.
 
   Dale fuerza a mi brazo,
 
   blanco a mi saeta,
 
   certeza a mi corazón.
 
    
 
   Deseo, derrotero
 
   que sigue las rutas de tu cuerpo:
 
   te camino sin fatiga,
 
   asciendo montañas,
 
   cruzo ríos anchos y altos roquedales,
 
   bajo precipicios y acantilados
 
   y al fin descubro
 
   entre temblores de tierra
 
   y alaridos de fiera encadenada
 
   esa equis oscura y misteriosa
 
   que anhela la seda de las manos.
 
    
 
   No te desnudes por favor.
 
   La luna abraza los siglos
 
   y los grillos cantan
 
   embriagados de espigas.
 
   A la orilla de la noche no se separan
 
   la última luz y la primera sombra.
 
   Espera. Aún duermen las muñecas
 
   el sueño de aserrín
 
   y en el fondo de los relojes
 
   no reposan las mariposas.
 
   Ahora amor.
 
   El tiempo es bueno para amarnos:
 
   Déjame descubrirte entre las ropas
 
   hasta que mis ojos y mis manos
 
   giren en torno a los mundos gemelos
 
   que tienen corazón de leche
 
   sabor de fruta fresca.
 
   Ahora amor.
 
   Tiembla conmigo de dolor y placer:
 
   En tu gemido gime un niño
 
   que trae en su equipaje
 
   una sonrisa para todas las fatigas...
 
    
 
    
 
   DEDICATORIA
 
   Julio Vanegas Garavito
 
   Colombia
 
    
 
   Dedícole este libro a los amantes.
 
   A todo aquel que penas ha sufrido.
 
   Pero penas de amor, penas de olvido,
 
   o besos de pasión muy delirantes.
 
    
 
   A quien cree que el amor tiene diamantes
 
   y brinda a la mujer calor y nido.
 
   O aquél que en laberintos escondidos
 
   huye de los amores inconstantes.
 
    
 
   Al que piensa también que es una fuente
 
   donde puede beber el delincuente
 
   que arrepentido está de sus errores.
 
    
 
   Y sobre todo aquel sin esperanza,
 
   que ha perdido la paz y la confianza
 
   y del amor por siempre sus favores.
 
    
 
   (Tomado de su libro "El Amor es un Lepardo".) 
 
    
 
    
 
   DEDICATORIA
 
   Julio Vanegas Garavito
 
   Colombia
 
    
 
   Dedícole este libro a los amantes.
 
   A todo aquel que penas ha sufrido.
 
   Pero penas de amor, penas de olvido,
 
   o besos de pasión muy delirantes.
 
    
 
   A quien cree que el amor tiene diamantes
 
   y brinda a la mujer calor y nido.
 
   O aquél que en laberintos escondidos
 
   huye de los amores inconstantes.
 
    
 
   Al que piensa también que es una fuente
 
   donde puede beber el delincuente
 
   que arrepentido está de sus errores.
 
    
 
   Y sobre todo aquel sin esperanza,
 
   que ha perdido la paz y la confianza
 
   y del amor por siempre sus favores.
 
    
 
   (Tomado de su libro "El Amor es un  Leopardo".) 
 
    
 
    
 
   EPÍLOGO
 
    
 
   Quien no conoce nada, no ama nada. Quien no puede hacer nada, no comprenderá nada. Quien nada comprende, nada vale, Pero quien comprende también ama, observa, ve... Cuando mayor es
 
   el conocimiento inherente a una cosa, más
 
   grande es el amor... Quien cree que
 
   todas las frutas maduran al
 
   mismo tiempo que las
 
   frutillas nada sabe
 
   acerca de las
 
   uvas.
 
   _Paracelso
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   FIN
 
  
 
  


 
   (CONTRACARÁTULA)
 
    
 
   En este libro, el lector de poesía más exigente, encontrará una rica cantera donde los versos y los más excelsos poemas los asombrarán. Hay poemas para todos los gustos, edades y nivel cultural. Es a la vez un volumen muy diversificado, y la selección de los hermosos poemas que se incluyen en esta antología, difícilmente podrán ser superados. No sabemos a qué atribuirle esta gran selección, si a los conocimientos del compilador o al olfato de poeta, de enseñador o divulgador de las bellas letras y de la cultura en general, muy a pesar de que no es fácil para ningún antólogo, acometer una empresa de tal magnitud con algún éxito, según la crítica y los múltiples comentarios elogiosos que recibió en la Primera Edición el autor. Esta Segunda Edición de poesía clásica y neoclásica, ampliada con una veintena de poemas más, que hicieron una gran época por más de un siglo y que siguen vigentes, no obstante la anti poesía conque han sido abarrotadas todas las librerías, periódicos y revistas... y de esa poesía postmodernista o light, que no produce sino dolor de estómago, donde no se vé la poesía por casi ninguna parte y donde la identidad del poeta desaparece; porque para escribir cuatro o cinco líneas, que puede firmar un niño de primaria, no se necesita ser poeta sino un oportunista, un mentiroso de sí mismo, en busca de fama, gloriolas y publicidad. Sin embargo, en esta clase de poesía hay poesía de excepción, para la que le concedo mis respetos.
 
    
 
   (SOLAPAS)
 
    
 
   Como un homenaje a su “majestad la poesía” y para salvarla del posible olvido o de la muerte, me he tomado voluntariamente el arduo pero delicioso trabajo de seleccionar hermosos poemas, que ya son, en su generalidad, un patrimonio de la memoria colectiva, con el firme propósito de mantener la llama de la poesía hispanoamericana de todos los tiempos, para que los jóvenes y los lectores asiduos de poesía tengan a disposición este fluente manantial en un hermoso volumen la poesía inmortal de habla castellana, y algunos poemas nuevos, que son sin duda alguna el más grande legado que nos han dejado sus cultores y los poetas en la maravillosa lengua española, incluyendo para enriquecer este bello material, algunas famosas traducciones, ya que la poesía es por excelencia la madre de las artes y el pentagrama universal donde se recrea la musicalidad de las palabras y de los idiomas en general. Claro, que hemos tratado de incluir, a nuestro juicio, la mejor poesía hasta ahora conocida. Desde luego, no están todos los más célebres o inmortales poemas y poetas, por razones obvias, pero los que se incluyen son suficientes para poder apreciar muy bien la belleza y la grandeza de la lírica hispanoamericana. Ninguna antología por autosuficiente que pareciere, podrá incluir a todos, no sólo por razón de espacio, sino también por la diversidad de gustos, tendencias y estilos poéticos. El pórtico, desde luego, queda abierto para incluir en ediciones posteriores las omisiones que por razones de espacio, información, olvido... o involuntariamente no han quedado en el presente volumen. Y aunque nos parece que son casi todos los que están, confesamos, que no están todos los que son; incluso la poesía antigua es hoy por hoy la moderna, y la que ostenta de modernista o light es la primitiva, pero sin la belleza poética de ésta.
 
    
 
   
 
  

El compilador
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   Jaime Bedoya Martínez, nació en Manizales Colombia el 6 de septiembre de 1931, fue educador rural por más de 20 años, ha escrito para algunos periódicos y revistas, pero principalmente ha colaborado en el diario La Patria de Manizales. Es un escritor sencillo y claro, su obra literaria esta casi toda inédita. Vibra por la temática social e infantil. Jaime Bedoya Martínez residió en la ciudad de Chicago desde el primero de Enero de 1981, y murió el 30 de Junio del 2008 en esta ciudad de los Estados Unidos. 
 
    
 
   Estudios: Primarios y cuatro años de Bachillerato. Curso infinidad de seminarios sobre pedagogía vocacional, veterinaria, extensión rural, sociología, cooperativismo, administración rural, desarrollo rural integrado, zootecnia… y otros, aparte de que ha sido un autodidacta y escritor compulsivo.
 
    
 
   Cargos desempeñados: Obrero y empleado de Tejidos de Occidente S. A., Auxiliar de Contabilidad Municipio de Manizales, Secretario de Estadística, Extensión Rural y auxiliar de sociología en Cenicafé (Federacafé), Director de Concentraciones Rurales Agrícolas en Manzanares Caldas y Consaca Nariño, de la Federación Nacional De Cafeteros de Colombia; Instructor del Sena en Especies Menores, Cooperativismo, en Administración Rural y Desarrollo Rural Integrado. 
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